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PROLOGO 

Uno de los propósitos de este trabajo es contribuir al cono­

cimiento de la Filosofia de José Ferrater Mora. Nos interesa en 

primer término, tratar de interpretar "las principales claves y 

los estimulas determinantes"(l), para caracterizar las etapas 

evolutivas a través de las cuales se fué transformando el 

pensamiento filosófico del autor; en segundo lugar, deseamos 

distinguir la pluralidad de lineas de desarrollo en l.as 

temáticas, disciplinas, tendencias (2), actitud y personalidad 

filosóficas (3}, por las que transitó Ferrater Mora; y en tercer 

lugar buscamos esclarecer los diversos criterios metodológicos 

con base en los cuales se hacen las anteriores distinciones y 

otras más. Esperamos mostrar la conexión entre los tres puntos 

anteriores. 

José Ferrater Mora (l9l2-l99ll nació y murió en Barcelona. 

Estudió Filosofia en la Universidad de su ciudad natal de 1931 

a 1936. En este ano obtuvo la Licenciatura en Filosofia (4). En 

aquella 6poca habla en Espana dos grandes centros de enseftanza 

de la Filosofia: Las FacUltades de Filosof1a y Letras de la~ 

Universidades de Madrid y Barcelona. Julián Marias propone el 

nombre de 'Escuela de Madrid', " ... para caracterizar una serie 

de trabajos filosóficos que han adoptado como punto de partida 

el pensamiento de Ortega y Gasset o que de un modo o de otro, han 

tomado contacto con dicho pensamiento" ( 5 J • Eduardo Nicol propuso 

dar el nombre de 'Escuela de Barcelona' a una tradición filosófi­

ca desarrollada en dicha ciudad, que tiene " ... los siguientes 

rasgos: sentido de la realidad e igual oposición a la reducción 

de la Filosofia a mera teor1a abstracta o a simple forma de vida,· 



oposición al verbalismo, cierta inclinación por el sentido común 

(en un sentido amplio); desconfianza por la mera brillantez en 

Filosofia, sentido de la continuidad histórican{6). "Observemos, 

-nos dice Nicol- que la pertenencia a la Escuela de Barcelona no 

siqnifica desvinculación con otras orientaciones o tenden­

cias"(?). Joaquin Xirau (1885-1948) fué un ejemplo de lo 

anterior; acerca de éste nos dice Nícol que " ... formó un grupo 

de discipulos que no sólo tienen conciencia de seguir las 

orientaciones -en sentido amplio- de la Escuela, sino que han 

procurado difundir su esp1ritu"(8). Ferrater Mora por su parte 

considera que sólo por "comodidad" usa la expresión 'Escuela de 

Barcelona' . "Habria que ver oportunamente -dice- si, a despecho 

de la multiplicidad de orientaciones, tesis, métodos, etc., no 

sigue persistiendo una cierta "actitud" filosófica en la 

actividad filosófica centrada en Barcelona, y de responderse en 

sentido afirmativo habria que estudiar las condiciones culturales 

dentro de los cuales se manifiesta tal actividad".(9} 

Como es sabido, para clasificar a las personas como per­

tenecientes a determinada generación, es preciso partir de 

criterios convencionalmente aceptados. Helio Carpintero, 

siguiendo las convenciones de Julián Marias, nos habla de dos 

generaciones de intelectuales espatl.oles de principios de este 

siglo: la generación de 1901 a 1908, y la generación de 1909 a 

1916, (10), Nosotros ha.remos referGncia llnicamente a los filósofos 

miembros de dichas generaciones. Filósofos pertenecientes a la 

primera generación son: Juan David Garcia Bacca (1901), Eugenio 

Frutos (1903), Luis Recasens Siches (1903), Francisco Ayala 

(1906), Eduardo Nicol (1901), Maria Zambrano (1907), Pedro Lain 



Entralgo (1909). Pertenecen a la segunda generación: José Luis 

L. l\ranguren (1909), José Ferrater Mora (1912), Jul.ián Marias 

(1914), Adolfo Mulloz Alonso (1915) (11). Según Helio Carpintero, 

una caracteristica de la primera generación es "' ... una fuerte 

pasión por la idea"'; en el caso de la segunda generación, una 

caracter.1stica es que en ella "' .•. ha variado el orden jerárquico 

entre ideas y cosas para llegar en ocasiones, a un leve y 

desdenoso aprecio de las primeras en beneficio de las segundas"' 

(12). Para un ejemplo -entre otros- de esta caracter1stica, 

afirma que en el caso de Ferrater Mora hay "' ... una preocupación 

por evitar el absolutismo de las interpretaciones conceptuales 

de lo real ... "' (13). La generación a la que pertenece José 

Ferrater Mora, vivió en su juventud las crisis de Espafta entre 

las dos guerras mundiales. A consecuencia de la guerra civil 

espadola, Ferrater Mora, al igual que muchos intelectuales, tuvo 

que tomar el camino del exilio. Ferrater Mora ensenó Filosof'1a 

en La Habana y en Santiago de Chile. Por aquella época, además 

de producir nuevos libros filosóficos, publicó en México, 

concrctl!I:!cntc en 1941, un Dicciona.rio da Filosofia (14), de gran 

calidad, cl.aridad y exactitud. Dicha obra ha tenido m1ll.tip1es 

ediciones, fué incrementada y pulida durante 38 anos y se ha 

convertido en una obra monumental reconocida internacionalmente 

por los estudiosos en Filosofia. Desde 1949 Farra.ter Mora fué 

profesor de Filosofia en el Bryn Mawr College en Pennsylvania. 

Impartió cur~os en 1a universidad de Princeton. Participó en 

diversos congresos nacional.es e internacional.es de Filosofia. si 

bien Ferrater Mora es conocido sobre todo por su Diccionario de 

Fil.osofia, lo hacen célebre también, sus libros filosóficos a 



nuestro juicio más valiosos: El hombre en la encrucijada, El Ser 

Y la Muerte, El Ser y el Sentido, La Filosofia Actual, Cambio de 

Marcha en Filosofia, De la Materia a la Razón, (en colaboración 

con Priscilla Cohn) : Etica Aplicada, y Fundamentos de Filosofia. 

(15) . Ya sea por la vast~sima información filosófica general de 

su Diccionario, o por sus particulares y abiertas posiciones en 

la Filosofia analitica contemporánea, Ferrater ejerce una 

influencia en las nuevas generaciones de filósofos hispano­

americanos. su ontologia, entendida como teoria filosófica de las 

realidades es polifacética (16). su estilo de escribir va a la 

par con su estilo de pensar, es claro y tiene seg11n sus propias 

palabras: un matiz de garbo e irania (17). Ferrater fué pues, un 

gran maestro de Filosofia que se afanó en la interpretación y ex­

posición del pensamiento de muchos filósofos. La gr.an claridad 

que muestra en todos sus escritos, sobre todo en los libros filo­

sóficos arriba citados, podria dejar la impresión en algunos de 

sus lectores, de que es innecesario escribir sobre este filósofo: 

"si el autor ya puso ~l punto sobre las 1es en r~lación a su 

propia filosofia, entonces es superfluo querer aftadir algo más". 

Afortunadamente para quienes estudiamos al filósofo en cuestión, 

hay mucho todavia qué decir acerca de su obra; por ello es 

pertinente el esfuerzo por exponerla e interpretarla. 

Sin caer en la sobrestimación de la tradición, es preciso 

reconocer que en Filosofia ésta es necesaria (18). Nos incumbe 

del presente, transmitir al futuro todas aquellas producciones 

válidas. Nos ha sido entregado del pasado, lo que ha permanecido 

vivo y por ello viene a integrar junto con el presente, lo que 

tiene actualidad. Estamos avocados a nuestra tradición y a todas 



las tradiciones. Las tradiciónes filosóficas hispanoamericanas 

ha de concertarse con lo que es válido para todas las tradicio­

nes. La obra de José Ferrater Mora, al igual que la obra de otros 

filósofos hispanoamericanos, se inserta en el camino de critic~ 

y renovación de nuestras tradiciones, que al actualizar su 

mensaje lo vuelven universal. Este trabaj"o pretende sumarse a los 

esfuerzos por conservar, enriquecer y transmitir nuestras tradi­

ciónes. 

Tenemos tres intenciones principales en este trabajo: 

a}.- Utilizar una técnica de investigación documental lo más 

estricta posible; b).- mostrar que en la red conceptual de José 

rerrater Mora, el concepto de •integración' puede ser un hilo 

conductor que facilite la interpretación del autor; y c) .- hacer 

en lo posible una breve exposición del pensamiento de Ferrater. 

Hasta donde estamos informados, los estudios que se han rea­

lizado hasta ahora (Octubre de 1993} sobre las obras de José 

Ferrater Mora son de tres tipos: 

a}.- Estudios de carácter panorámico sobre el pensamiento 

filosófico hispanoamericano. {19) . Estos trabajos se proponen 

contribuir a los estudios filosóficos sobre los autores, a la 

difusión de su pensam.ieno y al conocimiento de nuestras tradi­

ciones. Hemos investigado con base en tales estudios y les damos 

su crédito en el lugar oportuno. Sin embargo, aunque contienen 

observaciones interesantes, por su carActer general, sólo son 

introductorios al tema. 

b) .- Tesis para obtener grados académicos. La tesis más 

importante de la que tenemos conocimiento, es la tesis de 

Doctorado (Sobresaliente "cum Laude"} de Carlos Nieto Blanco, 
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publicada en 1985 con el titulo: La Filosofia en la Encrucijada. 

(Perfiles del pensamiento de José Ferrater Mora). (20). se trata 

de un estudio claro, amplio, profundo y riguroso. El servicio que 

nos da esta obra, es que nos ayuda a entrar en el pensamiento de 

Ferrater Mora. Por otra parte, nuestras diferencias -donde las 

hubiere- son: o por criterios convencionales, o como una 

contribución a un diálogo sobre la Filosofia de Ferrater Mora, 

que tienda un puente -como gustaba hacerlo nuestro filósofo­

entre Europa y América. 

c) .- Ensayos en Homenaje. Priscilla Cohn editó en los 

Estados Unidos, un libro de ensayos filosóficos en Homenaje a J. 

Ferrater Mora titulado: Transparencias. (21). contribuyeron con 

ensayos diversos autores, la mayoria de los cuales presentaron 

sus propias interpretaciones y,o criticas a la obra del homena­

jeado. En lo que concierne a este trabajo, declararemos también, 

nuestras deudas a los Comentarios de J. Ferrater ~ora, los 

ensayos de Priscilla Cohn, José Luis Aranguren, e. Ulises 

Moulines, y Javier Muguerza. 

Al investigar la obra de José Ferrater Mora, analizamos las 

opiniones del mismo acerca de su evolución filosófica y cómo 

conceptualizó su Filosof1a y su método. En estos temas, revisamos 

también los textos de otros autores, y encontramos la necesidad 

de un trabajo, que a través de un concepto estratégico, facilite 

captar la intuición de los sucesivos enfoques del autor. Tal 

concepto es -como intentaremos mostrar en esta investigación- el 

concepto de •integración' . Por otra parte, también detectamos la 

necesidad de investigar especialmente su Etica y la Teoria 

analitica de la Acción del autor; acerca de ambas pensarnos que 



es deseable que alguien realice en el ~uturo, dichas investiga­

ciones; en este trabajo como ya se advirtió, intentamos la tarea 

de hacer un estudio analitico de las etapas evolutivas del pen­

samiento filosófico del autor, en esta tarea tenemos un antece­

dente en la obra del Dr. Carlos Nieto Blanco mencionada anterior­

mente, sin embargo consideramos que nuestro enfoque difiere del 

anterior en varios puntos que esperamos contribuyan al mayor 

conocimiento de nuestro filósofo, entre los puntos en cuestión 

se encuentran los siguientes: analizamos más detenidamente los 

origenes del 'integracionismo' entendido como la actitud filosó­

fica de Ferrater Mora en varias obras, entre ellas, Las formas 

de la vida catalana; indagamos también la wred" conceptual de 

algunos conceptos y categorias del pensamiento de Ferrater Mora. 

El filósofo ha sido a través de sus obras, uno. de nuestros 

maestros. Para nosotros su Método y su Ontologia constituyen una 

lección magistral de la cual seremos siempre deudores . .Ahora 

bien, es justamente en su modo de filosofar donde encontramos, · 

desde nuestro punto de vista, su influencia más orientadora; y 

aunque sólo fuera para analizar las posibilidades que contribuyó 

a abrir este modo de filosofar, se justificarian, en nuestra 

opinión, dedicarle varios estudios. La elaboración de esta tesina 

desde nuestro punto de vista resulta de interes por el siguiente 

motivo: un enfoque en el qua se muestre -a~i sea brevemente- la 

historia de las ideas de un pensador, puede facilitar un análisis 

posterior de aspectos centrales de su obra. con esta tesina pre­

tendemos ofrecer un panorama o contexto psicológico-cultural, que 

sea introductorio a nuestros futuros estudios del autor. 

7 



INTRODUCCION, 

El titulo de esta investigación es: "cinco etapas evolutivas en 

el pensamiento filosófico de José Ferrater Mora. un estudio do 

análisis.". Tal y como este titulo lo expresa, tenemos un pro­

blema principal que en este estudio nos proponemos solucionar. 

Dicho problema lo podemos formular mediante la siguiente 

pregunta: ¿ Cuáles son las diversas etapas evolutivas a través 

de las cuales se ha transformado el pensamiento filosófico del 

autor?; la pregunta anterior nos conduce a esta otra: ¿cómo 

explicar el "marco de un modo de pensar filosófico elaborado en 

varias ( ... ) obras por el autor"?. (1). Para buscar las respuestas 

a las preguntas anteriores necesitamos previamente responder las 

siguientes interrogantes de carácter metodológico: ¿cuáles son 

los criterios con base en los cuales determinamos la distinción 

entre las diversas etapas?; ¿cómo distinguir en las t1ltimas 

versiones de las obras filosóficas del autor, la interrelación 

entre sus partes principales?, ¿tienen justificación metodológica 

nuestros análisis e interpretaciortes ? • Nos proponemos contestar 

las preguntas anteriores, junto con otras má.s, que surgirAn en 

el proceso de la investigación. 

Para responder provisionalmente a las anteriores preguntas, 

formulamos unas hipótesis de investigación, que son las ideas 

directrices, que en este estudio nos proponemos demostrar: 

1. - Existe una evolución en el pensamiento filosófico de Ferrater 

Mora, y podemos distinguir conforme a un criterio metodológico 

convencional, cinco etapas. 

2. - A pesar de los cambios de una etapa a otra, hay unidad entre 



ellas, y lista se puede explicar por medio da la personalidad 

filosófica del autor, entendida como un sistema de actitudes, 

entre las cuales destaca la llamada •actitud inteqracionista'. 

3.- En las cinco etapas hay una evolución en el plantea.miento, 

de los problemas a los que intenta responder la denominada 

Filosof1a Xntegracionista. 

4.- Algunos cambios de problemática de una a otra etapa, están 

relacionados con cambios en las tendencias filosóficas que asume 

Ferrater Mora. 

S.- Es pertinente trazar algunas lineas de desarrollo a través 

de las etapas evolutivas (2}. Las "lineas" de "desarrollo" de que 

hablaremos son las siguientes: a) temáticas, b) en las disci­

plinas filosóficas, e) en las tendencias filosóficas, d) en la 

"actitud metodológica en Filosofia" (3), e) en la personalidad 

filosófica ( 4) • 

6. - La ontologia de Ferrater Mora tiene un carácter polifacético, 

esto e~ as! porque se trata de un 'Monismo su1 generls' que puede 

ser interpretado de tres maneras diferentes. 

Para real.izar nuestra investigación, reflexionamos sobre la 

manera más correcta de proceder segtln fuera el caso (5}. con base 

en lo anterior, proponemos una lista de tres puntos que esperamos 

sean relevantes y no contengan contradicciones: 

1). - Asumimos l.os Realismos epistemológicos: critico y semántico 

en relación a los productos culturales como l.os textos que nos 

propusimos investigar. Entendemos por Realismo critico, la 

posición epistemológica seg1ln la cual "El conocimiento tiene su 

fundamento en la cosa conocida o cognoscible", asi l.as realidades 

tienen propiedades, estructuras y relaciones que permiten 



organizarlas "-clasificarlas, interpretarlas, etc." (6). Entende­

mos por Realismo semántico, la concepción epistemológica seg11n 

la cual "todo conocimiento se vale de construcciones conceptua­

les•. (7) 

2) • - Asumimos que hay dos tipos de critica: la interna y la 

externa. La critica interna estA "interesada en averiguar la 

consistencia de las proposiciones dentro de un marco concep­

tual" (8). La critica externa "relaciona un marco conceptual con 

otros, o trata de indagar cuales son los supuestos de una 

teoria•. (9) 

3) .- Asumimos que las tareas del análisis y la interpretación de 

los textos se complementan mutuamente. Entendemos por análisis, 

el estudio de los usos o significados de los conceptos o 

expresiones relevantes de un texto. Entendemos por interpreta­

ción, la formulación de hipótesis acerca de los usos o siqnifica­

dos de conjuntos de conceptos, expresiones, discursos y teor1as, 

que aparecen en los textos. Consideramos que ambas tareas son 

compl~mc;!ntari.as, y hay que oscilar entre· ellas, porque las 

interpretaciones sin los análisis, nos pueden llevar a la 

"especulación desbocada"; y los análisis sin las interpretaciones 

pueden volverse insipidos y triviales.(10). Al hacer las 

interpretaciones podemos considerar que algunos filósofos 

utilizan plena.mente o hasta cierto punto, una noción de sistema, 

con base en la cual, hacen una disposición de conceptos, 

enunciados y argumentos. Las peculiaridades de la conformación 

de los conceptos, enunciados y argumentos han de investigarse en 

cada caso. Una regla que se coliga con el criterio anterior es 

ésta: si un texto a interpretar exhibe indicios de si~tematici-
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dad, entonces es pertinente hacer hipótesis para estudiar la 

estructura y función del sistema conceptual en cuestión. Ya que 

para algunos filósofos " ... toda construcción filosófica debe 

planearse, ... "(11) 

Haremos énfasis en lo que consideramos el centro y la periferia 

de nuestra investigación. Luego, senalaremos los limites precisos 

de la misma. El centro es: l) las etapas evolutivas en la 

Filosofia de José Ferrater Mora. 2) la actitud, el método y la 

ontologia de nuestro filósofo. y 3) las diversas "lineas de 

desarrollo" en la carrera intelectual de Ferrater Mora. En los 

tres temas anteriores queremos llamar la atención sobre las 

relaciones entre los mismos. De todo ello, queremos reflexionar 

y obtener conclusiones. La periferia de este estudio son: La 

relación entre las obras más recientes y las anteriores y algunos 

temas de la Etica y la Teor1a de la Acción. Queremos aclarar 

también, que dejamos de tocar otras problemáticas que se 

presentan en las obras filosóficas principales de Ferrater Mora. 

Los objetivos de este estudio son pues: analizar la personalidad 

y obra de nuestro filósofo, y senalar conforme a un criterio 

especificado más abajo- cuales son la caracteristicas principales 

de las etapas en las que se transformó el pensamiento del autor. 

A continuación, vamos a hacer algunos comentarios sobre aspectos 

metodológicos especificos para esta tesina (12); después deseamos 

hacer explicito el enfoque que hemos asumido para explicitar el 

carácter polifacético del conjunto de las obras de José Ferrater 

Mora. consideramo.s que hay una interrelación entre el pensamiento 

de un filó.sofo, y los diversos tipos de contexto, en los cuales 

pueden ser pertinentemente Ubicado. Por ejemplo, puede haber la 
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influencia de un filósofo en otro; las crisis por las que 

atraviezan las naciones o las civilizaciones, pueden suscitar 

reflexiones filosóficas; la interpretación de la Historia de la 

Filosofia y sus problemas condiciona hasta cierto punto, la 

meditación filosófica. En algunas ocasiones, las circunstancias 

personales son un factor muy fuerte que motiva el filosofar. Con 

base en las anteriores consideraciones, al hablar de la evolución 

del pensamiento filosófico de nuestro autor, lo haremos algunas 

veces ubicándolo en determinados contextos, pero sin pretender 

hacer interpretaciones reductivas; en otras palabras, renunciamos 

a presentar los pensamientos filosóficos como simples expresiones 

de los contextos con los cuales puedan ser relacionados. La 

mención de un contexto es importélnte en la medida en que nos 

facilita comprendernos y comprender. Para explicar la evolución 

del pensamiento de nuestro filósofo, nos orientamos también, con 

base en dos exigencias metodológicas que Rodolfo Mondolfo 

formUló. La primera exigencia es "la de reconocer la unidad y 

continuidad espiritual aUn en presencia de contradicciones y 

conflictos int~riores". (13). Esta exigencia "se completa 

mediante la exigencia inversa y reciproca: la de poner de relieve 

los contrastes y momentos opuestos e inconciliables, alln cuando 

en la historia espiritual del autor los mismos se presenten 

vinculados por la pertenencia simultánea al mismo espiritu y su 

intimo desarrollo". (14). En el caso de la primera exigencia, 

nosotros en vez de hablar de .. la unidad y continuidad espiritual" 

del autor, proponemos hablar de la personalidad filosófica del 

autor, (entendida como un sistema de actitudes entre las cuales 

destaca la llamada 'actitud integracionista', -actitud que 
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definimos y analizamos mas adelante) como una clave para la 

comprensión de J. Ferrater Mora; intentaremos mostrar que con 

este cambio de términos, cumplimos con una función metódica 

equivalente a la que dicha exigencia formula. Veremos que dicha 

personalidad se fué transformando en cada etapa, adquiriendo 

nuevos matices. La segunda exigencia nos aerA hasta cierto punto 

provechosa por ejemplo, para explicar el tránsito de Ferrater, 

que va del intento de integrar posiciones filosóficas contrapues­

tas, (con base en un uso ~amplio~ del método integracionista); 

hasta el intento de solucionar (desde una perspectiva llamada 

•materialista emergentista',) el problema de las relaciones 

neural-mental (con base en un uso •restringido" del método 

integracionista). (15). Las dos exigencias mencionadas requieren 

de condiciones para ser cumplidas; segón Mondolfo • ... semejante 

tarea, delicada y compleja, supone la posibilidad de una 

reconstrucción histórica adecuada del proceso formativo y 

evolutivo del pensamiento de un autor: por lo cual se exige que 

el examen anal1tico de sus obras pueda disponerlas en una 

sucesión cronológica certera, a fin de determinar las fases del 

desarrollo espiritual que las mismas representan•. (16) . Sin embar­

go, queremos reconocer aqu1, que estamos lejos de poder cumplir 

plenamente con las condiciones requeridas por la exigencia 

metodológica anterior, pues como han sena lado ya diversos 

criticas, se necesitaria, además de recoger una obra expresada 

en espanol, inglés, francés y catalán, una lista exhaustiva de 

las variaciones de una edición a otra. Ante dichos problemas, 

creemos que podr1a ser pertinente tomar con cautela otra 

estrategia metódica. ( 17) . Ahora bien, en esta investigación, nos 
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interesan del conjunto de las obras filosóficas más importantes 

de Ferrater Mora, sus versiones l'.i.ltimas; es decir, su condición 

de estar al dia en los problemas que se discuten internacional­

mente en el gremio filosófico; tenemos por ejemplo: el problema 

de las relaciones entre la mente y el cerebro; o la cuestión de 

las implicaciones filosóficas de las investigaciones en los 

campos de la llamada "comunicación animal" e "inteligencia 

artificial" {18). No debe confundirse la búsqueda de lo reciente 

y actual, con la proclividad por la moda. creemos que esta 

exigencia de actualidad, -además de la voluntad de claridad- es 

una de las razones por las cuales, Ferrater Mora ha introducido 

cambios en algunas de sus obras a lo largo del tiempo. Nos 

interesa pues, la ma!l reciente perspectiva sincrónica; sin 

embargo, sabemos por el autor que en algunos de sus libros, por 

ejemplo, en El ser y la muerte en la edición de 1979 (19) que hay 

una continuidad de algunas de las ideas sustentadas en las 

ediciones anteriores; por otra parte, segün el autor, tenemos que 

"otras ideas difieren de las actual.mente sustentadas, pero sirven 

para ayudar a entender las últimas" {20); por consiguiente, desde 

nuestro punto de vista: en la medida en que, el conjunto de las 

obras principales requiere de una explicación de sus relaciones, 

nos vemos en la necesidad de acudir, primero, a tomar en cuenta 

una jerarquización hecha por el autor de dichas obras y, en 

segundo lugar, como un complemento, acudimos a la perspectiva 

diacrónica sin pretensiones filológicas,· esta perspectiva asi 

planteada, nos ofrece aún la posibilidad de comprender en sus 

rasgos generales, la evolución del pensamiento del filósofo, 

desde sus primeros pasos, hasta sus planteamientos más recientes. 
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.Ambas perspectivas se complementan mutuamente, pues cada una 

conduce a los aspectos centrales de la otra. sin embargo, el 

estudio filológico-cr.1.tico de la obra de J. Ferrater Mora, -hasta 

donde estamos informados (Octubre da 1993)- está al1n por hacerse 

(21) El anterior es un motivo más para contribuir a estudiar las 

etapas evolutivas del pensamiento del autor. 

opinamos que podemos utilizar tres criterios convencionales para 

distinguir diversas etapas en el desarrollo de la carrera 

intelectual de José Ferrater Mora. El primero de estos criterios, 

es que en cada etapa se plantean los problemas y objetivos de la 

investigación de una manera distinta, es decir, que en cada etapa 

tiene el autor una perspectiva diferente del conjunto de su obra; 

el segundo, que es posible considerar el conjunto de las obras 

como el tránsito de una a otra problemática; y el tercero, que 

cada etapa está delimitada por las fechas de publicación en que 

se inician o terminan periodos donde la problemática es simi­

lar. Las etapas son las siguientes: la primera etapa va de 1935 

a 1947, es la etapa de la génesis del integracionismo y la 

b1lsqueda de nuevos horizontes.. La segunda etapa va de 1948 a 

1956, es la etapa de la bllsqueda de un perfil filosófico. La 

tercera etapa va de 1957 a 1967, es la etapa de la construcción 

del sistema filosófico integracionista; la cuarta etapa va de 

1968 a 1979, es la etapa de la reubicación de sus investigaciones 

en el contexto de la Filoso:f1.a Analitica; la quinta etapa y 

llltima etapa va de 1980 hasta el ano de su muerte en 1991, es la 

etapa de nuevas investigaciones y afinamientos. El conjunto de 

la ontologia de Ferrater Mora tiene un carácter polifacético 

(22). Este conjunto es rico y variado en sus aspectos, como cada 
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una de las realidades. del mundo en que vivimos. Hablaremos 

también del conjunto diverso sus de obras; no pretendemos hacer 

un inventario completo; lo que buscamos es solo presentar el 

panorama de sus obras. (23). Las obras de Ferrater Mora se 

clasifican en los siguientes géneros: obras filosóficas, 

periodisticas y art1sticas. Dentro del género de las obras 

filosóficas, encontramos, desde el punto de vista de la creación 

personal en sentido estricto, la siguiente división: entre obras 

filosóficas de investigación histórica, y obras filosóficas de 

creación personal. Dentro de las obras filosóficas de investiga­

ción histórica, tenemos por ejemplo: el Diccionario de Filosofía 

(1941-1979), Las formas de la vida catalana (1944), Unamuno: 

Bosquejo de una Filosofia (1944), cuatro visiones de la historia 

universal (1945), El hombre en la encrucijada (1952), Ortega y 

Gasset: an outline of his Philosophy (1956), La Filosofia actual 

(1969). Pertenecen a este género de obras, una gran cantidad de 

ensayos y articulas de revista (24). Dentro de las obras 

filosóficas de creación personal, encontramos precisamente sus 

libros filosOficos mas valiosos: El ser y la muerte (1962), !! 
Ser y el sentido (1967), Cambio da marcha en Filosofla (1974), 

De la materia a la razón (1979), en colaboración con Priscilla 

cohn: Etica aplicada (1981) y Fundamentos de Filosof1a (1985). 

También forman parte del género anterior ensayos y articulas de 

revistas. El gánero de las obras period1sticas est' constituido 

por articulas de temas culturales. El género de las obras 

artisticas de José Ferrater Mora, desde el punto de vista de las 

diferentes artes que practica, se divide en dos: obras litera.rías 

y obras cinematográficas {25) . Ejemplos de las primeras son las 
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novelas: Claudia, Mi Claudia (1992} y Hecho en corona (1986) y 

la colección de cuentos que aparece con el titulo: Voltaire en 

Nueva York.(1985) Si nos detenemos a reflexionar en la persona 

que creó este conjunto polifacético de obras, podemos decir que 

en éstas se expresó una persona que tuvo una variedad de inte­

reses vocacionales; por "intereses vocacionales" entendemos de 

una manera un tanto amplia, que el autor de estas obras se sintió 

llamado a crear, o puso atención hacia entidades como la 

Filosofia, las artes, y la moral. 

Hablaremos a continuación del contenido de los capitulas: 

En el capitulo 1 inveotigamos la primera etapa (1935-1947): 

Encontramos que los origenes del integracionismo entendido como 

la actitud metodológica en Filosofia del autor, se remontan a las 

obras coctel de Verdad, (1935); Las formas de la vid.a catalana, 

(1944); el ensayo "Introducción a Bergoon•, (1946): y libro 

Unamuno. Bosquejo de una Filooofia, (1944). En dichas obras se 

encuentran diversas reflexiones que brindaron la oportunidad al 

filósofo de acrisolar la actitud que tomarla en sus futuras 

investigaciones filosóficas. La actitud integracionista en esta 

etapa consistirá. fundamentalmente en tratar de restituir una 

unidad que concepciones filosóficas contrapuestas hab1an dejado 

de lado por su perspectiva unilateral. 

En el capitulo 2 estudiamos la oegunda etapa (1948-1956): 

Hallamos que Ortega y D'Ors influyeron en diversos aspectos en 

el pensamiento filosófico de Ferrater Mora, el primero con su 

concepción del 1 ser 1 como quehacer; el segundo en su valoración 

del sen y catalán como una actitud de •sensatez 1 que puede ser 

fructifera en Filosofia. En este capitulo analizamos la actitud 



integracionista como eje del sistema de actitudes que conforman 

la personalidad filosófica de Farratar Mora. 

En el capitulo 3 esbozamos la tercera etapa (1957-1967): 

Consideramos el proyecto del filósofo da escribir sobre cuatro 

temas a cada uno de los cuales dedicarla una obra filosóficas "de 

creación personal en sentido estricto"; mencionaremos los titules 

en que se habrlan de expresar los libros en cuestión: El ser y 

la muerte, El sex y el Sentido, El ser y el deber ser, y El ser 

y el hacer. Presentamos las que en nuestra opinión son las 

principales caracterlsticas de las obras publicadas en esta 

etapa: El Ser y l.a muerte, (1962); Obras Selectas, (1967) y El 

Ser y el sentido, (1967). Seftalamos que la primera de éstas es -

entre otras cosas- el intento de fundamentar 'el método integra­

cionista 1; la dltima de éstas obras es a su vez, el intento de 

fundamentación de la 'Filosofla integracionista'. 

En el capitulo 4 analizamos la cuarta etapa (1968-1979): 

Consideramos los motivos por los cuales el autor modificó el 

proyecto anteriormente senalado de .las cuatro obras filosóficas. 

Ponderamos las razones con base en las cuales el filósofo hizo 

un cambio explicito da contexto filosófico y por qué asumió 

crlticamente la 'Filosof1a Anal1tica 1
• También encontramos que 

la obra fundamental de Farra.ter Mora es De la materia a la razón, 

(1979); y que el nOcleo de dicha obra es la ontologia entendida 

como la teoria filosófica que permite situar las realidades en 

el continuo de la realidad. cuando analizamos dicha Ontologia 

encontrarnos que puede ser interpretada coherentemente desda tres 

enfoques que llamamos: 'sistematismo 1 , 
1 Materialismo emergentis­

ta' y 1 Naturalismo continuista 1
; esto es as1 porque las tres 
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interpretaciones tienen en comdn el llamado 'Monismo su1 gener1s' 

del autor. consideraremos que la interpretación llamada 'sistema­

tismo' es adecuada para la breve explicación que haremos de las 

tres teorias y sus respectivas nociones, que integran dicha 

ontologia: las llamadas 'teorias de niveles', 1 teoria de 

continuos' y 'teorias de sistemas' . Haremos énfasis en la noción 

central de dicha ontologia que es la noción de continuo de 

continuos de realidades'. 

En el capitul.o 5 caracterizamo5 la quinta etapa (1990-1991): 

seftala.mos los principales afanes y preocupaciones filosóficos de 

Ferrater Mora, a.si como su interes por el problema neural-mental. 

También citamos algunas de sus producciones artisticas, princi­

palmente sus últimas novelas. 

Al final ofrecemos algunas conclusiones, bibliografia, citas, 

notas y referencias. 
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Capituio 1 La hÚ•quad.a da nuevo• horizontaa y 1a qéneai• del. 

inteqraoioniamo. (1935-19,7). 

Esta etapa está delimitada cronológicamente por la aparición de 

dos obras: Coctel de verdad {1935) y El Sentido de la muerte. 

(1947) . En esta etapa la bdsqueda de nuevos horizontes puede ser 

interpretada por lo menos en tre!! sentidos: el primero que 

llamaremos "horizontes de residencia" para referirnos al hecho 

de que Ferrater Mora participó en la guerra civil espanola y a 

consecuencia de ello se vió en la necesidad ct0 salir al exilio 

y transitar por divarsos paises durante la segunda querra mundial 

y después de ésta; asi, en este periodo vivió en 1939 en earis, 

luego 1939-1941 en La Habana, cuba, donde "Da conferencias, 

traduce, ensena en Cursos de Verano y prepara su primer libro 

filosófico". El libro mencionado es el Diccionario de Filosofia, 

cuya primera edición es de 1941. (1). De 1941 a 1947 •se muda a 

Santiago de Chile para ensettar en un curso de verano, en la 

Universidad de Chile". Poco tiempo después obtiene ser 

catedrático de Filosofia en dicha Universidad (2). En 1947 •se 

muda a los Estados Unidos como becario Guggenheim. (y) Reside en 

la ciudad de Nueva York". ( 3) . Es importante en la vida de 

Ferrater Mora, el hecho de que se haya ido a vivir a los Estados 

Unidos a partir de 1947; en este pais encontró los medios y las 

oportunidades para continuar con su formación y sus 

investigaciones. El segundo de los sentidos de "bdsqueda de 

nuevos horizontes" es el de "horizontes de una actitud 

metodológica"; asl, en este periodo, busca su identidad metódica 

en Coctel de Verdad ( 1935): en ·Las formas de la vida Catalana 
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(1944); en el ensayo titulado: "Introducción a Berqson• (1946); 

y en la asimilación de las lecciones de uno de sus maestros de 

Filosofia en ~: Bosquejo de una Filosofia (1944). Por 

llltimo, el tercer sentido de "bó.squeda de nuevos horizontes" es 

el de "horizontes teóricos", esto es porque las investigaciones 

da Ferrater Mora tambien se extendieron hacia la Historia de la 

Filosofia y la Filosofia de la Historia, as! vimos que publicó 

y continuó enriqueciendo el Diccionario ya mencionado, y publicó 

el libro: cuatro visiones de la historia universal (1945}. Hemos 

mencionado de esta etapa solo sus principales libros y ensayos 

(4). 

1.1 El tema principal en esta etapa es: La génesis de la llamada 

'actitud integracionista'. 

1.2 El concepto de "integración" entendido como: "la actitud 

(metódica} integracionistaw. Zn a~ta lugar quorc:::.o~ 11:::.:.;::.r la 

atención acerca del primer significado del concepto do 

"integración•, el cual nos proponemos usar en el sentido de 

"actitud". Hablaremos en las siguientes lineas de la •actitud 

{metódica) integracionista". 

Los origenes de la llamada 'actitud integracionista' de Ferrater 

Mera se encuentran en coctel de Verdad, Las formas de la vida 

catalana, "Introducción a Bergson", y Unamuno. Bosquejo de una 

Filosofia. 

1.3 En Coctel de Verdad {1935), tenemos, segán Carlos Nieto 

Blanco •un conjunto de ensayos breves -algunos tan sólo 
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brevisimas glosas de una página- sobre Ciencia, Filologia 

historia, arte, cine, literatura, asi como una mirada hacia 

filósofos contemporAneos de Espana y del extranjero•. (5). El 

libro muestra que Ferrater Mora desde muy joven tuvo mültiples 

intereses intelectuales. En cada ensayo busca aproximarse a las 

verdades del tema en cuestión. El libro no sa ha vuelto a 

pUblicar, a excepción de dos trabajos que aparecen en las ~ 

~ (1961) en una sección titulada: "Los primeros pasos". 

De los ensayos que solo aparecieron en la edición de 1935, es 

importante hacer alqunas citas para conocer mejor a nuestro 

autor. En uno de los ensayos que se titul.a "Breve disquisición 

sobre si mismo", aparecen dos autorretrato3, uno f~sico y otro 

intelectual. El autorretrato fisico es éste: "Cabeza mediana, 

tendiendo a la pequenez; frente ancha, tendiendo a la ciencia. 

Ojos negros oscuros. (Es uno de mis pequenos orgullos ... )" (6). 

En el autorretrato intelectual nos dice que estA satisfecho de 

su memoria; ahora bien, hay que observar con atención la m.anera 

como se expresa de su propia inteligencia: "inteligencia. Menos 

ad:ndraciOn, ciertamente; más duda y problem.atismo. Anchas zonas 

oscuras en donde toda penetración es imposible. Pero, ante todo,, 

agradecimiento perpetuo por el favor que mi inteligencia me hace 

permitiéndome entrar en el recinto doloroso de la 

matemática •.. Reproches tengo que hacerte, porque a la visión 

teorética de los problemas no has procurado Wlir 1a capacidad de 

su resolución definitiva. Por eso, inteligencia JD.ia, por eso, a 

pesar de mi indudable preferencia por la gloria que reciben del 

mundo los matemáticos y los fisicos, me obligas a penetrar en el 

reino, todo visión insoluble de problemas, en que pasan su vida 
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los filósofos". (7). Nos parece que el autor asume una actitud 

irónica en relación a las posibilidades de su propia 

inteligencia. La ironia consiste en simu1ar que reprocha a su 

inteligencia supuestas limitaciones que, mirando con cierta 

perspicacia, no son limitaciones del autor, sino caracteristicas 

de la condición de la inteligencia humana actual.. La actitud 

irónica que en ocasiones expresa en sus textos Ferrater, ha sido 

objeto de reflexión por él mismo, no como actitud personal, sino 

como una posible actitud intelectual ante el mundo, que en la 

mejor de sus formas busca comprenderlo y revelarlo, "la irania 

puede ser -nos dice Ferrater- una actitud para la cual el mundo 

no merece la seriedad que algunos ponen en él, pero no por 

desprecio del mundo, sino por estimar que tal seriedad es siempre 

de algdn modo unilateral y dogmática. Esta irania renuncia a 

entregarse completamente a nada, pero sólo porque estima que 

ninguna cosa es en si misma completa". (8). La irania, tal como 

la entiende y asume Ferrater, es una realista insatisfacción con 

los productos del pensar; hay irania pues, en un estilo de 

trabajo intelectual propicio a la crisis y a la critica. 

En otro lugar de estos ensayos recogemos la que nos parece una 

idea acertada sobre la actividad de pensar: "el oficio de 

pensador seria, -dice el joven Ferrater- sin duda, el más feliz, 

el más alegre, el m.As sugestivo, si las ideas originales 

coincidieran siempre con las ideas verdaderas". ( 9} . El pensador 

debe tener sentido de la realidad para que pueda subordinar la 

originalidad a l.a verosimilitud. El filósofo es un pensador cuya 

actividad está dirigida a la explicación de las realidades. La 

Filosofia debe ser atingente a los hechos. La Filosofla -dice en 
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otro lugar Ferrater-, es un trabajo ~de constante buceo en las 

cosas•. (10). 

Podemos apreciar en Coctel de Verdad algwios de los factores que 

propician o pueden propiciar la llamada 1 actitud integracionista' 

-actitud que más adelante definimos y analizamos-; por lo pronto 

queremos dejar constancia de dos factores que aparecen hasta aqui 

y que más adelante volveremos a citar: el primero de ellos es la 

actitud irónica como una posible actitud intelectual ante el 

mundo, que busca comprenderlo y revelarlo; en segundo lugar, la 

voluntad de pensar sobre las cosas de manera penetrante y 

atinente. 

1.• Las formas de la vida catalana. (1944). 

La primera edición de esta obra fué escrita en catalán, y luego 

en espaftol en 1944, desgraciadamente no pudimos conseguir esta 

última. Se publicó en 1956 una segunda edición en catalán y luego 

una tercera en el mismo idioma, en 1960. La versión con base en 

la cual realizamos nuestro análisis, es la que aparece en las 

Obras selectas de 1967. Acerca de ella nos dice su autor que 

• ..• no es una .reproducción de la versión castellana de 1944. Es 

una nueva traducción en el curso de la cual no he cambiado mucho 

el contenido, pero he modificado grandemente la forma•. (11). 

otras ediciones aparecen después. Lo que aqui afiJ:mamos de dicha 

obra, debe referirse a la citada edición, no cabe pues, ninguna 

pretención de que lo analizado tenga plena validez para el lapso 

de la primera etapa evolutiva que hemos distinguido en la carrera 

de intelectual de Ferrater Mora. Sin embargo, conjeturamos tres 

cosas, -que son las que trataremos de mostrar- primero: que 
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nuestro autor al mismo tiempo que interpreta "los rasgos que 

caracteri2an a la vida catalana", se interpreta a si mismo, como 

filósofo; y segundo: que Ferrater Mora distingue entre su 

perspectiva de la vida catalana y otras perspectivas alternativas 

de la misma y por último, que si las concepciones que aqui 

aparecen acerca del trabajo filosófico ya aparecian en la primera 

edición de 1944, entonces podriam.os reconocer que en dicha fecha 

el autor ya poseia una concepción general de su procedimiento 

filosófico muy cercana a lo que entendemos más adelante como •el 

_.todo inteqracionista". 

La primera pregunta del posible lector, acerca de e.ste libro, 

aca:oo pudiera ser: ¿ por qué catalufta? o con mAa precisión ¿por 

qu6 el tema de las formas o 1011 rasgos de la vida catalana?. Ante 

tales prequntas el lector encuentra que Ferrater Nora asuma su 

condición de catalán y afirma tener simpat1a por au pequetla 

patria, sin renegar por ello de otras •patrias• mis vastas coao 

lo son Espana y Europa, o aquella otra que es esa .trea geográfica 

que se refiere con el término 'm.ecliterr,neo'. Es interesante que 

Ferrater Mora enWlcie un principio metódico para abordar su tema, 

dicho principio dice: •trat•ndose de asuntos humanos, hay que 

andar con piés de plomo!• (12) • Visto con cierta perspicacia, el 

mencionado principio puede sar generalizado a toda a<:tividad qw:i 

implique al ejereicie> de la inbtli'9ft"i&. Eat- loa. 

reconocimientos y advertencias Ferrater Mora nos saftal.a: ••o 

pretendo ni siquiera que mis especUlaciones sean las Jds 

acertadas. Mi visión de la vida catalana es una entre otras 

posibles. No por ello es "meramente subjetiva•. A lo sumo, es 

•selectiva,.. Selecciono de dicha vida ciertas formas por las que 
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siento particular interés, y hasta particular d9voci6n. Pero 

aunque mi cedazo estA hecho de no pocos ingredientes persona1es, 

espero que lo que se filtre por él tenga alquna validez general. 

Aspiro a que mi visión, aunque parcial, sea a la vez 

complementaria•. (13). Las formas de la vida catalana son: "la 

continuidad, el seny (que, por motivos que aclararé en su punto, 

prefiero dejar sin traducir), la mesura y la ironia•. (14). 

También nos advierte Ferrater Mora: . "Destacaré, y hasta 

eaaqeraré, cada una de estas fo.rmas, pero pediré al lector que 

- siga en mi intención doble: no aislarlas, pero tampoco 

confundirlas •. (15). El autor se propone hablar de la "vida 

catalana" par• trazar un partil sin dmnaaiados det:all•s· aunque 

con •llo sea •111 estilo un tanto esqu81114tico y a!lstrac::to ••• • 

(16). 

La prilaera de las formas analizadas es ~a continuidad c::Olllo una 

de las formas de la vida catalana, se entiende aqW. •contim&ic!Ad• 

en varios sentidos: en un sentido a la va:1 geogr6fic<> •histórico 

los ea.isas catalanes son una -prolongacion• y •cont:luencia=, dQ 

los pueblos, cU1turas y Estados V'llcinos. Sin em!la1:1JO, aunque la 

vida catalana se ha nutrido de lo ajeno, lo ha asimilado cOlllo 

propio. (17). Ahora bien, l.a continuidad tillllbién se puede 

interpretar cama una actitud posible ante el pas-.fo; •r.a vida 

h.-- -nos, <lica al auto.e:- qua no. da coc::e!I a '"" pasado, pu.acSa· por 

el.lo mi.sao librarse da •11 al pasado no es ya una obsesión, sino 

algo qua hay tadavia, y para si911pre qué hacer - a rehacer•. 

(18). La continuidad como forma de la vida catalana se expresa 

como integración del pasado en el presente; integración que 

implica esperanza y no desesperación (19). Esta continuidad 
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• ... es la plenamente vivida y cuando es menester, pero sólo 

cuando verdaderamente lo es, rememorada•. (20). El grado en que 

se valora tal continuidad, que es a la ve2 colectiva e 

individual, se puede ver en la manera en que Eugenio d'Ors la 

adjetivaba: "la santa continuidad". (21). Dicha continuidad, 

proporciona a quien la asume seguridad, pero sobre todo energia. 

Los catalanes serian asi tradicionalistas al •hacer perdurar, en 

cuanto algo viviente, el pasado". (22). ; con ello, los catalanes 

no se descentran "Esa resistencia a no perder el centro y el 

quicio se manifiesta ( ... ) de muy diversas maneras•. (23). Como 

ejemplos de lo anterior tenemos "el trabajo y la conciencia• 

(24)~ Para los catalanes, segdn nuestro filósofo, •E1 trabajo 

suscita admiración e infunde respeto•. (25). Lo que importa del 

trabajo es el astido de la producción y "la obra bien hecha". Por 

ello, los catalanes suelen creer qua hay que •Esforzarse 

incesantemente con vistas a algo y a la vez no apresurarse en el 

esfuerzo: he aqW. lo que significa la continuidad en el trabajo -

y al mismo tiempo, claro, el trabajo como continuidad". (26). El 

trabajo puede producir una individualidad po5itiva cuando sa tc=a. 

como algo "propio". •trabajar es pues -nos dice el autor-, 

hacerse respetar-hacerse valer•. (21). E1 sentido profundamente 

vital del trabajo lo muestra el autor cuando nos dice: "Ninquna 

labor podrA real.!Mnte apropiar.se .si se eclipsan el amor y el 

gusto por ella•. (28). El otro ejemplo de la continuidad en la 

vida cotidiana de los catalanes se refiere a la conciencia. Los 

catalanes suelen estar de continuo "en estado de alerta", no 

quieren perder la lucidez, rehuyen de 1a inconciencia. (29) • Las 

actitudes anteriormente descritas constituyen esa forma de vida 
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catalana que Ferrater Mora resume con la idea de •la 

continuidad•. 

La segunda de las formas analizadas es El seny, esta forma es la 

central o m.As importante de todas. Al utilizar el autor este 

término catalán, cabe la pregunta: ¿Qué significa~?·. Ferrater 

Mora nos explica que: •un vocablo es como un pequeno astro en 

torno al cual giran otros vocablos, entre ellos los sinóniaos o 

supuestamente sinónimos. En torno al vocablo seny, o si se 

quiere, 'sensatez' giran, entre otros, los términos siguientes: 

'prudencia• , 1 cordura 1 ( enteniment) , 'discreción 1 , 1 discernimiento' , 

'tino', 'circunspección' . Ninguno de estos términos es exactamente 

.sinónimo de ~. pero en alguna medida el término ~ los 

atrae, por asi decirlo, a todos• (30). Esta foJ:IU de la vida 

catalana es pues, algo de lo qua en castellano denominamos 

'sensatez' . El !!.!!!I ca tal.in es un concepto adecuado segdn 

Ferrater Mora, (y Eugenio d'Ors -entre otros-) para describir un 

modo de pensar, o un estilo de fljerc~r l~ inteligencia, propios 

de los catalanes. A.qui se da un circu.J.o hermenéutico o 

interpretativo -que no es un circulo vicioso- en el cual el 

autor, interpreta algo en lo cual :so inscribe, y con ello 

interpreta y se interpreta. Es decir, el objeto a interpretar 

tiene determinadas caracter1sticas que tienen qua ser a la vez 

proyectadas hacia el objeto y descubiertas con ba:se en e1 objetoª 

Ahora bien, el objeto en cuestión es una entidad que tiene 

sentido en relación a una colectividad integrada por individuos; 

tenemos as!, el caso de un individuo (José Ferrater Mora), que 

bu.sea lo esencial de una actitlld intelectual sensata; esta 

bll.squeda se hace "con piés de plomo•; acerca de lo anterior, 
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rer.rater Mora dice en la Introducción a Las formas de la vida 

catalana "reconozco que ( ••. ) mis páginas siquen siendo •muy de 

filósofo". Qué le vamos a hacer Bueno, si, algo podemos hacer: 

tener buen cuidado en reconocer, y ocasionalmente en confesar, 

que aunque aqui se describen, analizan y manipulan •esencias", 

•éstas no tienen ninguna obligación de existir. Mas ahora nos 

topamos con Wla de las curiosidades de la Filosofia: que aunque 

las "esencias" no existan puede hablarse lo más bien da ollas• 

(31). Al. analizar el .:!.!!!Y Ferrater Mora va a oscilar entre la 

descripción de la experiencia de la 3ensatez y la reflexión sobre 

su viabilidad intelectual; en otras palabras: el autor va a 

entender el ~ como sapiencia o sabidur1a por una parte, y por 

otra cOlllO actitud metódica en el ejercicio da la inteligencia. 

Y as1 como no se puede separar la experiencia de la vida y la 

ezperiencia de la reflexión, as1 tampoco podemos separar la 

actitud metodológica en Filosof1.a del autor, de su lucidez vital. 

Acarea de esta relación entre vivir y pensar con ~' nos 

argumenta el filósofo: ·~equivale ( ••• ) a •discreción' y a 

'circunspección'. El hombre sensato o de~ no se apresura, 

pero tampoco suspende la acción. como persona circunspecta, es 

cautelosa, pero no necesariamente desconfiada."Circunspecci6n" 

es la acción y efecto de mirar alrededor, no por curiosidad ni 

por recelo, sino por precaución e1emental: antes da pronunciar 

un juicio sobre algo es menester saber que existe y si realmente 

vale la pena; antes de disparar hay que cerciorarse de si hay un 

blanco. La circunspección asi entendida no es la ausencia de 

decisión o de firmeza. El hombre circunspecto se decide, seglln 

d.irian algunos escolásticos, cum fundamento in re. De ah1 su 
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aplomo y hasta en ocasiones su gravedad". (32). 

Ferrater Mora hace Wla correlación del seny con otros vocablos 

arriba senalados; no vamos a analizar aqu1 todas las 

correlaciones que analiza el autor; sin embargo queremos llamar 

la atención sobre la correlación entre la mesura y el seny. seglln 

Ferrater Mora "Tanto la primera como el segundo, consisten en 

rehuir ciertos extremos para procurar integrarlos, con lo que 

dejan, naturalmen~e, de ser extremos. sin embargo, hay entre~ 

y mesura una diferencia que hace posible tratarlos como dos 

distintas "formas" de vida. Mientras el ~' es, por asi 

decirlo, una categoría material, y hasta parece ser una especie 

de "facultad", la mesura es una categoría formal. Empleo los 

vocablos 'material' y 'formal' en Wl sentido aproximado al de las 

expresiones 'más especifico' y 'menos especifico'. El~ tiene 

determinados contenidos; la mesura puede aplicarse a contenidos 

muy diversos". (33). Ferrater Mora nos ofrece dos ejemplos para 

que apreciemos cómo opera el .:!.!!!Ii En el primer ejemplo tenemos 

el caso del ~ ante la ingenuidad y la malicia; "los ingenuos 

suelen meter la pata, si no hacen cosa!!! peores" por su parte "los 

maliciosos se pasan de listos". El hombre de~ advierte que: 

"hay que ser un tanto ingenuo, porque de lo contrario no nos 

abririamos a la realidad -especialmente, claro, a la realidad 

humana-, y ésta no se abrirla ante nosotros•. Por otra parte "La 

malicia bien entendida nos descubre cosas -insisto, cosas 

humanas- que la ingenuidad nos encubre". (34). La 

alternativa para el hombre de ~ está en que hay que proceder 

seg11n el caso, "hay que ser ingenuo, pero no tanto ... una punta 

de malicia no va del todo mal; a veces hasta es menester más que 
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una punta: una buena pica"' (Idem}. El seny seg11n el caso, 

descarta o junta dichas actitudes, y esto •Lo efectda con un 

eclecticismo muy sui géneris. De hecho, no ha~en la actitud del 

~ ni ingenuidad ni malicia; hay una sensatez que es, seglln 

convenga, ingenua o maliciosa• (35}. Ahora bien, aunque Ferrater 

M:>ra insiste en que estA hablando de cosas humanas y que ante 

ellas "'hay que andar con piés de plomo•, de todas maneras 

advertimos que hay aqui un ensayo, o una reflexión que raprenent.il 

el germen de lo que en el capitulo do.s, llamaremos 'método 

integracionista' • Naturalmente este ensayo o exploración de unas 

actitudes en la vida de los catalanes, se hace con todo el rigor 

posible; pero hay que adVertir en este intento, un afl.n 

constructivo o de aportación por parte del autor. En tanto el 

filósofo se asume como catalAn, el seny junto con las otras 

formas, tendrAn implicaciones en el ámbito de la reflexión 

filosófica; por ello esta meditación es el germen de lo que a la 

postre serA el perfil de una actitud metódica en Filosofia. 

Destaca sobre todo la concepción del !!!!l como categoria material 

en el •sentido aprozimado• de 'm.As especifica', esto e:s, el !.!!!! 

procede con base en el caso de que :se trate, y en ésto vemos la 

voluntad de apegarse a las realidades concretas, la mesura por 

contraste, e5 menos especifica, mas general o formal. (36). "'El 

~ es asunto de experiencia, -dice Ferrater Mora- no de rutina 

ni de mera, y ciega, recepción• (37). En el segundo ejemplo para 

apreciar cómo opera el .!!!!I• Ferrater Mora nos habla de algo muy 

importante: •ser hombre de~ es ser hombre de buen sentido. 

Ser hombre de buen sentido :significa ser hombre de buen juicio• 

(30). El hombre de~ es aquel que hace "una conjunción de 
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inteligencia y experiencia". ( 39) . En esta conjunción los 

catalanes tienen una "propensión hacia lo externo" (40); "La 

propensión catalana hacia lo externo y corpóreo es ( seglln nuestro 

autor) ( ... ) una manifestación más de un tipo de inteligencia tan 

hostil a la razón pura como a la orgia más o menos romántica. Sin 

embargo, es hostil a ellos justamente porque aspira a 

aglutinarlos. El cimiento usado a tal efecto es el~·· (41). 

El ~ catalán al proceder segiln el caso, prepara o ejercita 

para el conocimiento cientifico "si ahora se pregunta lo que es 

el seny cuando en vez de ser juicio acerca de personas y 

situaciones tiene que serlo acerca de realidades de la 

Naturaleza, la primera respuesta que hallamos a mano es la 

abm1sima expresión que el pensamiento filosófico moderno elaboró 

y eKaltó: la •razón esperimental" (42). El ~ no solo es 

aplicable en la vida cotidiana y en la reflexión cient!fica, como 

es un estilo de pensamiento y acción, también tiene sus 

consecuencias entre los catalanes de seny que hacen Filosofia. 

•¿gué sucede con el juicio •filosófico• cuando el~ predollina? 

(se pregunta Ferrater Mora) contestar adecuad.;manta ll&V:r1~ ~ 

explorar con al.guna minucia la hbtoria de la Filosofia en 

Catalufta, y esto es cosa todavia un tanto prematura. Podemos 

anticipar, sin embargo, que el juicio filosófico seglln el ~ 

tiene todas las caracteristicas de lo que Kant llamaba -para 

contraponerla al •sentido escolástico"- el •sentido mundano• de 

la Filosof1a" (43). Esta actitud mundana da la Filosof1a astil 

relacionado con la práctica, pero no depende de ella, lo que 

busca es similar a como procede el seny en lo cotidiano: •se 

propone, en la medida de lo posible, integrar en vez de 
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consagrarse a eliminar, o a reducir, o a absorver". {44). Una 

situación en donde se puede apreciar la sensatez en la Filosofia, 

se da "cuando no se está dispuesto ni a comulgar con ruedas de 

molino ni a negar que, para ciertos propósitos, hay que apechugar 

con tales ruedas" (45). Otra situación para un filósofo sensato 

está. en evadir los juicios plenamente subjetivos o completamente 

objetivos. con la pura subjetividad somos arbitrarios, con tan 

solo la objetividad somos inhumanos. "Para evitar una y otra, 

conviene que la Filosofia sea a la vez cosa de ciencia y de 

conciencia. Podria decirse que para una filosofia fundada en el 

.!!!!Y:• el saber -incluyendo el saber más objetivo y rds 

"deshumanizado"- ocupa lugar, y que este "lugar" es su humanidad 

y, en cierto modo su moralidad". (46). Las formas de la vida 

catalana -destacando entre ellas el~-, son pues, la moralidad 

de un modo de hacer Filosofia, que teniendo sus raices en una 

tradición regional, tiene sin embargo, validez univer~al como un 

modelo posible de fil.osofar. La moral.idad que impl.iquen l.as 

formas de la vida catalana no es exclusiva de e!Sa región. Tampoco 

la actitud metódica en Filosofia de Ferrater Mora, es la \\nica 

que se ha inspirado en la3 tradiciones catalanas. Lo que ha hecho 

Ferrater Mora es fundir originalmente una actitud cuyos 

nutrientes son extrafilosóficos. La clave de la actitud metódica 

en Filosofia de Ferrater Mora está en gran parte en el seny. 

Seglln Ferrater Mora " ... el~ se cifra, en dltim.o término, en 

ser un talante, y adn se diria un "buen talante". (47}. El~ 

es serenidad, auténtico interés, admiración y sobre todo " ... un 

paraje donde recoger!Se y recobrar fuerzas". (48). Nuestro 

filósofo resume el ~ con las siguientes palabras: "el !!!!.!!Y 
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significa igual oposición al entusiasmo gratuito y a la 

indiferencia desdenosa. Significa igual hostilidad al puro 

razonamiento y a la mera experiencia. Positivamente, significa 

firmeza de espiritu sin terquedad; robustez del ánimo sin 

pesadez; ilusión sin enqafto. significa sobre todo lo que se suele 

llamar "entereza". Pero puede significar todo esto -y muchas 

cosas más- porque no se trata de una facultad, sino de una 

actitud, es decir, un modo de ser". (49). El !!!!!Y es pues, una 

actitud básica, y por ello es irrenunciable. 

La tercera de las formas de la vida catalana es la mesura. La 

mesura es una categoria formal en el sentido de menos especifica. 

El ~, hablamos dicho, es más especifico y apegado a los 

contenidos, en cambio la mesura no estA apegada a los contenidos 

y quiere ser reguladora general para todo contenido; la mesura 

es mas abstracta. "La mesura -dice Ferrater Mora- ( •.• ) es algo 

asi como "la buena medida" "(50). El lema de la mesura es "" De 

nada, demasiado•, es decir, "Do todo un poco•. De ahi que la 

mesura sea no solo negación, sino también afirmación. La mesura 

admite y excluya. Es dialO:ctica -alqo que la desmesura jaiús 

podrá ser• (51). La mesura es una actitud que permite 

flexibilidad, oscilación; una actitud mesurada permite alcanzar 

a la vez el "perfil~ y la •sustancia•, de las cosas concretas, 

de las realidades; la voluntad de mesura es la voluntad de actuar 

y de pensar para tener "las cosas claras• (52). La mesura 

consiste en "estar bien asentados en la tierra• (53). La mesura 

es asi un freno ante lo que no tiene equidad, medida, equilibrio, 

contención, habilidad, integración, etc. •Mesura significa en 

buena parte que cada cosa o elemento participe de su contrario 
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y sea limitado por él. (54). Aquj. tenemos una noción de mesura 

que toma como contexto para ejercer su arbitraje, la 

contraposición de contrarios. Hay aqu.1 una intuición primaria de 

que la vida está sometida a tensiones de contrarios 

contrapuestos, encontrar el camino de la vida seria una tarea que 

implica di5cernir primeramente dichos contrarios y luego tender 

un puente entre ellos para integrarlos; y después situar en ese 

puente la medida o lugar de lo que corresponde al caso. wT6nder 

puentes -nos dice el autor- equivale, por supuesto, a querer unir 

e integrar. Pero la unión y la integración no serian posibles en 

el caso que nos ocupa, sin la mesura. Una integración sin mesura 

no engendraria una combinación más o menos armoniosa, sino un 

adefesio•. (55). En caso, por ejemplo, de la afectividad y la 

inteligencia, tenemos que la mesura permite que la inteligencia 

limite a la afectividad para no perder la lucidez; pero también 

la mesura permite que la afectividad lilllite a la inteligencia 

para no perder el calor humano. Nos dice Ferrater Mora que en 

esto se encuenl.ra propidlllQnta • ..• el t!c!:CO d~ ~ier cm todo 

mesurado, de no entregarse ni a lo puramente intelectual ni a lo 

completamente afectivo; el deseo de mantenerse en el centro, en 

apariencia para huir, pero en última in3tancia para integrar". 

(56). E3ta bllsqueda del centro atravez de la mesura, w ... hace 

posible que la realidad o la acción de tal modo limita das 

adquieran lo que la desme3ura, no obstante sus pretenciones y sus 

apariencias, no consigue jamás: la eficacia". (57). Esta bllsqueda 

de la eficacia no debe interpretarse como afán de poder, sino 

como madurez. Ante dos extremos, uno el "utilitarismo 

empobrecedor" y otro el "utopismo fantaseador", la mesura 
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tenderla un puente para integrarlos; ni uno de los extremos 

conviene a la vida, sin embargo, si cada uno corrige con sus 

virtudes los errores del contrario, se da una integración 

armoniosa, asi debe haber "mesura en la realidad" y "mesura en 

el ideal". (se) • La mesura no debe lim.i tarse a si misma, debe ser 

eficaz pero sin perder la "objetividad" (59). La mesura no tiene 

que ver con el eclecticismo que es estéril al combinar casi 

automáticamente, la mesura debe ser creadora, "la actitud 

mesurada es una actividad, y aó.n una actividad incesante. Por eso 

la hemos llamado "dialéctica", pues como ésta, la mesura es 

afirmación y negación con vistas a una integración". (60). 

Ferrater Mora proporciona un ejemplo de la actitud mesurada e 

integradora. se trata del baile catalán donde los participantes 

forman un circulo y el movimiento es oscilante a la izquierda y 

a la derecha y vice-versa, lleva ritmo y medida. Este baile 

conocido como la sardana, permite inclusión y exclusión 

voluntarios, se trata de un interminable diálogo, y es un si.mbolo 

de la mesura. (61). 

La cuarta de las formas de la vida catalana es la irania. 

Ferrater mora nos dice que: "irania es lo que resulta cuando se 

renuncia a expresarse de un modo recto para expresarse de un modo 

oblicuo. Irania es rodeo, pero no -y esto es esencial- disimulo, 

circunloquio o subterfugio. En verdad, la irania es un modo de 

llegar a donde se quiere llegar, pero haciendo ver cosas que de 

otra suerte permanecerian ocultas. La irania es una manera -casi 

un método- de hacer patente algo sin exhibirlo directamente, No, 

por cierto, un modo de oscurecer, sino una manera de 

transparentar". (62). La irania no está relacionada tan solo con 
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la expresion indirecta, sino también con las creencias. Ferrater 

Mora sigue a Eugenio d'Ors cuando afirma, citándolo, que la 

irania es •1a creencia a medias• (63). La irania como creencia 

a medias tiene una virtud liberadora, pues al ironizar a la 

manera de Sócrates, •se deja de creer en la verdad absoluta de 

lo que sea". (64). La irania produce inicialmente una 

"separación, un desapego•; sin embargo ello no lleva a no creer 

en nada cuando la irania se incluye a si misma; •1a irania 

verdadera es la que ironiza sobre si misma•; en otras palabras 

se desapega de ou desapego. (65). La ironia abre sus puerta• al 

reconocimiento de la complejidad del mundo, desecha lo 

inauténtico, pone a prueba las creencias para que lo trivial y 

superficial caiga por su propio peso y con ello solo quede en pié 

•10 pro tundo". La irania verdadera no es desesperada como el 

sarcasmo; la irania catalana se parece a •La irania cervantina 

que es más bien piedad••. (66). La irania catalana es contenida 

por la. mc::ura, "es tL."la irania -nos dice Ft:t:rrater Hora- que rehusa 

tanto el juego del entendimiento como el arrebato del corazón, 

tanto la complejidad bizantina como la simplicidad, o falsa 

simplicidad, puritana. Tanto el desdén como el apasionamiento. 

El propósito de semejante irania es transformar los hombres y las 

cosas, mas sin violencia•. La irania mesurada se contiene: ni la 

iron1.a, ni la creencia, ni la desconfianza en demasia. La irania 

subraya e1 papel da la experiencia para la conducción de la vida 

tanto colectiva como individual, hace ver • ... que las cosas 

pueden cambiar y que sólo en vista de tales cambios la empresa 

iniciada debe realmente llevarse adelante y oportunamente 

fructificar•. (67}. La irania es reveladora cuando pone en 
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evidencia a las creencias ciegas y al "car~cter presuntuoso de 

todo fanatismo". (68) La irania reveladora es terapéutica; sin 

embargo, aunque no todos los catalanes la ejercen, representa, 

pese a todo, una tendencia entre ellos. La irania reveladora es 

una de las formas de la vida catalana, que pueden "ser designadas 

por medio de "conceptos-limites"." (69). La vida catalana 

inspirada en la irania puede finalmente reconocer que "nada es 

absolutamente fatal y todo es de alglln modo rectificable" (70). 

El servicio máximo de esta irania es "no salirse de quicio". 

(71). Las cuatro formas de la vida catalana son inseparables y 

no deben confundirse entre si. La unidad de las formas de la vida 

catalana muestran un "modo humano de ser", cuya raiz ~ltim.a está 

en la •voluntad de perduración", •1a flexible firmeza". Ferrater 

Mora termina Las formas de la vida catalana con una cita de waldo 

Frank, donde refiriéndose a la vida catalana nos dice que "es la 

flor de Grecia arrojada sobre esta costa de Espana que ha 

prendido nuevamente. "La vida de este pueblo no resiste: retorna. 

Retornó del dominio de Francia, de la tortura de AragOn y del 

poder de castilla. Retornó siempre, porque es como la primavera 

fugaz que vuelve•. ( 72 J • Podr1amos decir que esta obra de 

Ferrater Mora es el. homenaje del. autor a Cataluna. Es la 

entraftable entrega intelectual a "la flor de GreciaN. 

1.5 El ensayo titulado: "Introducción a Bergson•, (1946). Se 

encuentra en este ensayo una reflexión acerca de los fundamentos 

de la futura Filosofia de José Ferrater Mora. En aquella época 

escribió este ensayo, como una introducción a la traducción 

espaftola de la obra de Bergson titulada: Las dos fuentes de la 

38 



moral y la religión. El prefacio de Ferrater Mora fue refundido 

y apareció en cuestiones disputadas. En el ensayo seftalado, al 

igual que los ensayos que forman parte del último libro, se 

suscitan cuestiones sobre las que cabe -como dice e.l. autor­

"disputar sobre ellas"; (73) cuestiones que representan problemas 

más que soluciones; (74); en fin, cuestiones en las que vemos 

" ••• un modo de pensar que tiene un inconveniente: el de no ser 

tajante ... (y) También una ventaja: la de no ser dogmático. Si se 

quiere: la de ser fiel en la medida de lo humanamente posible, 

a 1as comp1ejidades de 1a rea1idad". (75) . En este ensayo 

introductorio a dicha obra de Bergson, Ferrater Mora todavia no 

consideraba "poner en cuarentena" la palabra "metafisica" (76). 

Por lo pronto dicha palabra, es entendida en el contexto del 

ensayo: "Introducción a Bergson". de la siguiente manera: la 

metafisica es aquella reflexión que se encarga -entre otras 

cuestiones- " ... de la cuestión primaria por excelencia, la que 

antecede -en el orden del método y en el orden de la angustia­

ª todas las otras de que se compone la metafisica: ¿ porqué 

nosotros y, con nosotro~, el mundo en su totalidad, existe?" 

(77} .. Ahora bien, "La Filosofia surgió, -nos dice rerrater Mora­

como cada ella parece menos dudoso, cuando wios hombres repararon 

en que las cosas deb1an poseer un ser para mantenerse, y en qua 

babia una facultad, la razón, que estaba destinada a revelarnos 

el ser de estas cosas". (78). La cuestión del ser se convirtió 

en "la tradicional meditación metafisica". (79). Más 

especifica.mente, Ferrater Mora nos seftala lo siguiente: "que la 

Filosofia comenzó oscuramente en Tales, bien claramente en 

Parménides, con toda madurez en Platón, por plantearse la 
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cuestión del ser". (90). "Este ser -nos explica siguiendo a 

Aristóteles- puede entenderse de muchas maneras. Puede ser un 

cuerpo tanto como un espiritu, una materia tanto como una forma, 

una razón tanto como una locura. En todo caso, se tratará de un 

ser, es decir, de una realidad que constituirá el firme sostén 

de las cosas y, por consiguiente, que será el toma adecuado de 

una ontologia en aquel punto en· que la ontologia, desviándose del 

formalismo que constantemente la acecha, se va superponiendo, 

hasta coincidir, con la metaf1sica. En este sentido podemos decir 

que la Filosof1a es esencial.mente la busca del ser y que el 

filosofar comenzó, en un momento determinado de la historia, con 

proponerse formal.mente esta busca•. ( 91} . .Ahora bien, el uso del 

término 'ser' para referirse a una realidad fundamental, parece 

que no es la tlnica alternativa, la filosof1a de eergson puede 

• ... estimar que no es el ser el objetivo propio de la Filosofia. 

El verdadero objeto de la Filosof1a, la 1lltima realidad sobre la 

cual ha de volcarse toda la especul.ación filosófica seria, no el 

ser, sino ... el devenir•. (92). Permitasenos considerar en este 

punto de la presente exposición, que lo que nos interesa del 

ensayo •Introducción a Bergson•, no es tanto el perfil que nos 

presenta Ferrater Mora, de la filosof1a del filósofo 

anteriormente mencionado, lo que es importante para nuestro 

estudio, es la manera en que Ferrater Mora contrasta lo que 

seria, por una parte, •1a tradicional meditación metat:isica• 

concentrada en la cuestión del término 'ser', y la filosofla de 

Bergson -y antes de éste: Heráclito, los estoico:i y Hegel­

concentrados en la cuestión del término 'devenir•. (93). •En 

verdad, -dice Ferrater Mora- hay en la historia de la Filosofia 
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dos grandes direcciones que continuam~nte se entrelazan y aunque 

no pueden vivir entrelazadas, pero no por ello se perfilan menos 

como antagónicas cuando intelectualmente las descomponemos .. Una 

de ellas es la corriente que podr1amos llamar "la filosofia del 

ser" la otra es la que podriamos calificar de "filosofia del 

devenir". (84). Las dos grandes direcciones en la historia de la 

Filosofia, tienen cada una por su cuenta, sus propias 

dificultades. La "filosofia del ser" desde Parménides no se 

• •.. pregunta por las cosas que son, sino por el ser de estas 

cosas•. (85). "En suma, -nos dice Ferrater Mora- lo que real.ta.ente 

comienza con Parménides, es un pensamiento sobre el ser y no sólo 

un pensamiento sobre la cosa que es verdaderamente•. (86). La 

clave pareceria estar para todas las filosof1as del ser en que 

• •.• sólo el hecho de que el ser sea puede explicarnos el carActer 

esencial del ser". (81). Ahora bien, para todas 1 las filosof1as 

del ser' que siguen a Part11énides: "Lo que es, es lo que reposa, 

y s6lo lo que estA en reposo es inteligible" (99). La 

consecuencia de lo anterior, 9S que por una parte es "~": 

"este ser en reposo de la realidad" y por otra parte hay que 

"entender de alguna manera intelectualmente" (los subrayados son 

de Ferrater Mora) las cosas que cambian (89). El devenir 

pareceria desde esta perspectiva, como ininteligible. Por otra 

parte, también las 'filo~otias del devenir' tianan dificultades; 

considerando a la Filosof1a da Bergson en sus rasgos mas 

generales, Ferrater Mora, nos muestra en las limitaciones de 

dicha Filosofia, las limitaciones propias de las 'filosofias del 

devenir'. Veamos en rasgos sumamente simplificados, (la 

simplificación es nuestra} el planteamiento de Bergson cuando 
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P!!rece poner como eje de sus investigaciones el término 'devenir' 

y nos dice que l.a Filosof1a busca l.a intuición de la profundidad 

de lo real. para extraer la imagen -dada la impotencia de los 

conceptos- del universo en el. que palpita la evolución creadora, 

con un impu.l.so vital que jamás se detiene tte.rIJtlno nua:stra 

simplificación). Este planteamiento que hace énfasis en la idea 

del cambio, pareceria con ello que deja de lado la cuestión de 

aquello que fundamenta dicho devenir; desde esta perspectiva, la 

permanencia pareceria ininteligible. Ante las insuficiencias 

respectivas tanto de las filosofias del ser, como las de las 

filosofias del devenir, cabe solo una al.terna ti va que 

paradOgicamente se da en Bergson, dicha alternativa consiste en 

la integración de los supuestos de las filosofias mencionadas. 

•Lo que caracteriza la orientación de Bergson •es lo que •se ha 

in:.inuado repetidamente en la historia de la Filosofia: la 

suposición de que es un existir lo que hay primaria y 

radicalmente. Ahora bien, en este caso hace Bergson lo mismo que 

realizó cuando se trataba de la contraposición del ser y del 

devenir: 11.evar hasta el extremo la tesis misma formulada y 

retroceder sólo cuando ha sido afectivamente llevada hasta el 

extremo". (90). con lo anterior adopta Bergson un Empirismo 

radical, y representa el polo opuesto del racionali3mo radical 

formalista; aqui parece que hay por lo pronto una clave, no es 

posible renunciar ni al empirismo ni al racionalismo; no se trata 

de escoger entre lo uno y lo otro, sino tanto uno como lo otro. 

Por ello nos dice Ferrater Mora " ... en el caso del ser y del 

devenir, y por razones muy parecidas, nos veremos forzados a 

viajar sin descanso del hecho a la razón y de la razón al hecho. 
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viaje que, por lo dem~s, constituye lo 11nico que cabg realizar 

adecuadamente en Filosofia si se quiere transitar sin excesivo 

riesgo por entre los escollos de un empirismo demasiadamente 

radical y de un inmoderado formalismo". (91). Esta oscilación 

entre los términos 'ser' y 'devenir' "seria justamente el intento 

de ~ntenerse entre ambos sin j am.As detenerse en ninguno. Asi lo 

admite algunas veces aergson cuando, en virtud de su extrema 

fidelidad a las cosas, reconoce la continua presencia de aquella 

realidad que previamente se habia propuesto eliminar su 

filosofia". (92). Ahora bien, de estas reflexiones, a propósito 

de la obra Las dos fuentes de la moral y la religión, Ferrater 

obtendrá las siguientes conclusiones: "A.51, se declara que 

cualquier entidad dada pertenece al polo del ser o del devenir 

seq\Ul su mayor o menor cercania a uno o a otro. Pero, en rigor, 

pertenece a ambos -o, si se quiere, es integrado, aunque en 

diferente grado, por ambos•. (93). Esta \ll.tima concepción tonna 

parte ya de la Filo~of1a de José Ferrater Mora. 

En la introducción a esta investigación, mencionamos a los 

profesores más destacados que tuvo el joven Ferrater Mora en la 

Universidad de Barcelona, en los aftas de sus estudios 

universitarios. No aftadiremos más información acerca de aquellos 

profesores. 

1., Las lecciónes de Unamuno: ~- Bosquejo de una Filoso!ia. 

(1944). En el atlo de 1944, publicó Ferrater Mora un estudio 

titulado: Una.muna: bosquejo de una Filosofia. En este estudio, 

Ferrater Mora hizo una presentación, hasta cierto punto dramática 

de don Miguel de Unamuno. Y no es que, la nota dramática se la 
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halla anadido a Unamuno, el propio Ferrater. Lo que sucede más 

bien, es que Ferrater Mora se interiori2a, por decirlo asi, del 

pensamiento Una.muniano. La exposición, de algWla manera, trata 

de ir a la par con la naturaleza de lo expuesto; y todo ello, es 

hecho con profundo respeto y propiedad. El estudio sobre Unamwto 

asume una perspectiva interpretativa. Ferrater Mora nos presenta 

el pensamiento de don Miguel de Unamuno, pero sin renunciar al 

propio pensar, ni encubrir los pensamientos filosóficos 

personales, que en aquella etapa avanzaban ya, hacia un punto de 

primera maduración. (94). Nos detendremos brevisimamente en la 

presentación que nos hace Ferrater Mora, de Unamuno. Lo que 

buscamos es presentar una información necesaria para explicar, 

en qué sentido y frente a a qué problemas, se da lo que hemos 

interpretado como una resonancia de Unamuno en Ferrater Mora. 

En la vida y obra de Miguel de Unamuno (1864-1936), se encuentran 

caracteristicas importantes, que podemos relacionar con las 

circunstancias históricas de la Espana de su tiempo. (95). Estas 

caracter1sticas son las siguientes: Unamuno medí ta sobre el 

destino de Es.pana en el contexto de la civilización y cultura 

europeas. El mencionado autor interviene en la polémica entre los 

europeizantes y los hispanizantes y ofrece su propia solución: 

"la hispanización de Europa" (96). Ahora bien, la anterior 

solución est.i relacionada con los problemas medulares de su 

pensamiento ( 97) Unamuno filosofó " ... sobre tres temas 

fundamentales -nos dice Ferrater-: la doctrina del hombre de 

carne y hueso, la doctrina de la inmortalidad y la doctrina del 

verbo". ( 98) . En estas lineas solo no3 detendremos en la 

exposición que hace Ferrater Mora del problema capital de 
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Unamuno: la doctrina del hombre de carne y hueso. ¿Qué es el 

hombre para Unamuno? ~unamuno concibe al hombre como un ser de 

carne y hueso, como una realidad verdaderamente existente, como 

'un principio de unidad y un principio de continuidad'" (99). El 

hombre concreta es un haz de contradicciones: no es ni razón, ni 

sentimientos puros, sino uno y otro en contradicción permanente. 

(100). unamuno rechaza por ello, tanto el Racionalismo como el 

Irracionalismo, en la medida en qua cada uno de ellos pretende 

dar una explicación reductiva del hombre de carne y hueso. 

Acerca del rechazo anteriormente seftalado, nos dice Ferrater 

Mora: "Los motivos de este doble rechazo se hallan en el propio 

corazón de la filosofia unamuniana; !!Se deben a que seria impropio 

decir del hombre que existe auténticamente -en carne y hueso- si 

no existiese trágicamente, pero a que seria asi mismo poco 

adecuado decir que existe trágicamente. Si no viviera de continuo 

atenazado entre 'instancias:' -llamémoslos as1- enemigos: la 

voluntad de ser y la sospecha de que puede dejar de ser, el 

sentimiento y el pensamiento, la fé y la duda, la seguridad y la 

incertidumbre, la esperanza y la desesperacón, el corazón y la 

cabeza, la vida y la lógica o -para decirlo en los términos 

gratos a los filósofos- lo irracional y la razón". (101}. 

Pongamos nuestra atención en la perspectiva unamuniana del hombre 

concreto. Las dos instancias "enemigas" que atormentan al hombre 

concreto (la Razón y lo Irracional) forman parte de su realidad. 

El hombre tal y como lo concibe Unamuno, no puede escapar ni de 

la Razón ni de la fé. "El hombre de carne y hueso agitado por la 

tragedia no es el que ha huido de la sinrazón y del mundo de los 

suetlos para acogerse a la luz -implacable, pero a su modo 
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consoladora- de la razón, mas tampoco el que ha escapado del 

universo racional para habitar el cosmos -estremecido y cálido­

de la fé: es el que oscila perpetuamente entre uno y otro; más 

_a'lln: el que está constituido por el uno y por el otro". (102). 

El hombre segll.n Unamuno ha de tomar alternativamente en cuenta, 

tanto la Razón como la Irracionalidad, sin poder renunciar a 

ninguna de ellas. La oscilación que ha de realizar el hombre 

concreto, entre lo racional y lo irracional, es una fuente de 

tensiones extremas. El hombre ha de estar oscilando entre el 

mundo experimentado desde la racionalidad y el mundo vivenciado 

desde la fé. ".A caballo de ellos, despenándose de continuo en sus 

simas para emerger de ellas tambaleando, se destaca la figura del 

hombre de carne y hueso, que vive en guerra contra sl mismo sin 

dejar por un instante de ansiar la paz". (103). El hombre que nos 

perfila Unamuno es ambiguo en sus enfoques y vivencias; la 

ambiguedad a que aludimos significa que, en la manera de ver la 

realidad y en la manera de vivenciar a ésta, hay enfoques y 

vivencias en contraposición; estos enfoques y vivencias son 

irranu..•ciablas, por ello ha da habar oscilación d~ un 6nfoque y 

vivencia al enfoque y vivencia~ contrapuestos. 

E.s conveniente seguir la explicación que nos ofrece Ferrater 

Mora, de lo que seria en nuestra opinión, la técnica de pensar 

W\am.uniana. En el estudio que hace Ferrater Mora, de Unamuno, 

nuestro autor indaga acerca de los principios lógicos y 

metodológicos con qúe opera el pensar de unamuno. Ferrater Mora 

nos dice: "Unam.uno no pretende ni siquiera casar -lo que 

significarla: reconciliar y por ende, apaciguar- la vida con la 

razón o la desesperación con la esperanza en el cuadro de un 
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sistema donde el principio de identidad sea reemplazado por el 

de armenia ( ..• ) hay solo guerra perpetua, contradicción 

interminable, incivilidad continua -y fecunda-. Tal es el único 

'principio formal', si este nombre puede dársela, que domina el 

pensamiento de Unamuno y que lo title por entero con su color 

violento~. (104). La tensión entre dos contrarios, por ejemplo: 

entre la razón y la fé, no tiene una solución como la que se 

daria en una técnica de pensar dialéctica, triádica, es decir, 

con tres momentos (tesis, antitesis y sintesis) . Tampoco existe 

en .la técnica de pensar de Unamuno, la posibilidad de una armenia 

t1ltim:a de los contrarios, en algdn punto dentro del sistema 

diaJ.éctico. (105). La dnica posibilidad que existe, e .. , la 

contradicción permanente de los opuestos, y el tránsito o la 

oscilación por parte del hombre de un opuesto a otro. Permanecer 

en tensión es el proyecto de Unamuno. La actitud de tensión de 

Unamuno tiene correspondencia con el tipo de técnica de pensar 

que adopta. El hombre está constituido por los dos opuestos, por 

la razón y por la irracionalidad. Los opuestos son 

irreconciliables, cada uno de ellos tiene raices profundas en el 

hombre, por ello el hombre ha de oscilar viviendo la tensión de 

los reclamos de cada opuesto. Si aceptamos calificar de 

dialéctico el pensamiento unamuniano, entonces tend.temos que 

aclarar que se trata de una dialéctica sin un tercer momento, es 

decir, hay en Unam.uno una t6cnica de pensar dial6ctica qug opgra 

dnicam.ente con tesis y ant~tesis, y la oscilación de una a otra. 

La dialéctica de unam.uno es pues, diádica. La conciliación de los 

contrarios no se dá: ni en un tercer momento, ni en el transcurso 

del tiempo. "En Unamuno no hay la menor prisa, -nos dice Ferrater 
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Mora- por desembocar en una identidad, el menor afán por sumir 

el pasado en el futuro; hay un deseo constante de detenerse 1 de 

prolongar este dulce momento y de dormirse en él y en él 

eternizarse'" (106). El anhelo de paz en el instante, el momento 

de la actitud contemplativa, cuando se presenta, es sin embargo, 

disuelto, y la tensión reaparece y continüa. 

Para caracterizar un poco más, la influencia de Unamuno sobre 

Ferrater Mora, vamos a seguir la exposición que nos hace Ferrater 

de la idea de realidad en Unamuno. "Unamuno -nos dice Ferrater­

luchó sin cesar contra las abstracciones y proclamó la necesidad 

de atenerse a las realidades". (107). El propio Ferrater Mora se 

pregunta: "¿Qué quiere decir Una.muna por 'es real'?". (108). Para 

responder a esta pregunta, ensaya Ferrater Mora varios intentos. 

Para Una.muna "Ante todo, no es real el puro hecho". (109). Lo 

real no es llnicamente el hecho, o lo que es; "el hecho puede ser 

llnicamente un aspecto limitado de lo real". Además de lo •que 

es•, hay "lo que significa", "lo que vale• y, sobre todo, cosa 

esencial en una.muna, "lo qu~ quiere ser" -o, con acento!: :::i.::: 

personales, •10 que .!! quiere ser•. (110) • La realidad no son 

llnicam.ente los hechos, también forman parte de la realidad, 1a 

petición de finalidad de los hechos. (lll) • . 
Forma parte también de la concepción que Unamuno tiene de la 

realidad, su oposición a considerar como existen tes, a los 

absolutos de los que han hablado los filósofos (112) " ••• no hay 

para Unamuno ninguna realidad 'en si' de carácter metafisico y 

absoluto, nada del tipo de la Idea, Lo Uno, la Forma, o análogos. 

Ello se debe a que tales entidades son demasiado abstractas 

comparadas con las realidades concretas con las cuales luchamos 
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y a las que nos abrazamos: nuestra carne y hueso, ese prójimo 

determinado, ese determinado paisaje o esa particular estrella~ 

(113) . Hemos mencionado dos ideas importantes que tuvo Unamuno 

acerca de la realidad: 1) la realidad son los hechos mas las 

finalidades de esos hechos, 2) no existen las realidades llamadas 

absolutas, lo que existe son las realidades concretas. En el 

capitulo cuarto analizamos brevemente la Ontologia de Ferrater 

Mora, explicamos ah1 en qué consiste el llamado anti-absolutismo 

de nuestro filósofo. Por lo pronto, queremos set1alar que hay 

hasta cierto punto, una coincidencia de Ferrater Mora con 

unamuno, en el siqlliente punto: ambos rechazan que existan las 

rsalidades llamadas absolutas. Esta coincidencia, -o resonancia­

no implica que sus respectivas ideas de la realidad coincidan en 

otros puntos; por ejemplo: para Unamuno los hechos tienen una 

petición de finalidad, para Ferrater hay algunos hechos que 

tienen más sentido que otros (114). Ferrater Mora ha reconocido 

a Unamuno como uno de :sus maestros. Podriamos considerar que hay 

una influencia de unamuno sobre el joven Ferrater en lo que 

concierne a lo que hemos llamado la técnica de pensar. Sin 

embargo, necesitamos hacer más distinciones en este punto, ya 

que, el marco teórico de ambos pensadores es diferente. 

Proponemos que hablemos de "resonancias" de la técnica de pensar 

de Unamuno, en la técnica de pensar de Ferrater Mora, o lo que 

má.s adelante llamamos "el método integracionista". En este lugar 

queremos seftalat: tlnicamente, que hay, una resonancia metodológica 

de unainuno en Ferrater. Por resonancia metodológica entendemos 

que hay una manera análoga en la operación ante los problemas; 

en otras palabras, hay una actitud metodológica similar en 
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algunos puntos y diferente en otros. Hay coincidencias en aceptar 

que la .realidad le presenta al pensamiento formas de concebir que 

son contrapuestas y a la vez irrenunciables. Hay diferencias en 

el tono como se aceptan las contraposiciones, el tono es 

dramático en Unamuno, en cambio el tono es irónico en Fer.rater 

Mora. Hay que tener presente también que estamos estableciendo 

.relaciones muy sutiles y abstractas entre dos sistemas 

filosóficos distintos, por ello más que influencias en los 

contenidos, es mas propio hablar de resonancias formales. como 

ejemplo de estas resonancias forma.les, tenemos la siguiente: asi 

como Unamuno encuentra que el Racionalismo y el Irracionalismo, 

cada uno por su cuenta, son reductivos del hombre; asi también, 

el joven Ferrater Mora, encuentra que son insuticiencias las 

perspectivas humanistas o cientifici.stas (en sentido no 

peyorativo), para que cada una de ellas, por si .sola, nos 

explique diferentes aspectos del mundo en que vivimos. (115). En 

el caso de unamuno, el Racionalismo y el Ir.racionalismo se 

encuentran en tensión en el hombre con.crato; en el caso del. joven 

Ferrater Mora, el Hurnani.smo y el cientificismo son perspectiva.s 

que pueden ser complementarias, en la medida en que una de ellas 

acerta, donde la otra falla, y viceversa. En nuestra opinión, la 

influencia y o resonancia de Unamuno sobre Ferrater, debe ser 

ubicada en la primera etapa de la evolución del pansa.miento 

filosófico de nuestro autor. 

Haremos un recuento de e.ste capitulo. Llamamos a la primera etapa 

evolutiva del pensamiento filosófico de J. Ferrater Mora: La 

basqueda de nuevos horizontes y la génesis del integracionismo, 

(1935-1947). La bUsqueda de nuevos horizontes tiene tres 
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sentidos; el primero es geográfico porque al final de esta etapa 

termina el peregrinar de exiliado cuando Ferrater Mora encuentra 

su lugar de residencia definitiva en los Estados Unidos; el 

segundo sentido es el de "horizontes de una actitud 

metodológica", esto es as! por que el autor indaga las posibles 

actitudes intelectuales que cabe asumir ante el mundo, la vida 

cotidiana, y la Filosofia; el tercer sentido es el de horizontes 

teóricos en la Historia de la Filosofia y en la Fi1osof1a de la 

historia. 

En coctel de Verdad ( 1935), encontramos dos factores que pueden 

propiciar la llamada 'actitud integracionista' : la actitud 

irónica y la voluntad de objetividad. 

En Las formas de la vida catalana (1944), Ferrater Mora se 

propone analizar la esencia de cuatro formas de la vida catalana 

que le interesan: la continuidad, el seny, la mesura y la irania. 

Para realizar dicho análisis, nuestro filósofo se atiene a un 

principio metódico: "tratándose de asuntos humanos 1 hay que andar 

con piés de plomo" (12). Encuentra el autor que dichas formas se 

encuentran interrelacionadas. Ahora bien, para nuestros 

propósitos de explorar la génesis de la actitud metodológica en 

Filosofia de Ferrater Mora, destacaron sobre todo 1.as formas del 

seny y la irania. El seny e5 la principal de las formas 

mencionadas, y el término castellano que más se aproxima a dicho 

vocablo catalán es el 'sensatez'. El autor entiende el senypor 

una parte como .sabiduria, y por otra como actitud metódica en el 

ejercicio de la inteligencia. Ahora bien, el seny tiene 

consecuencia5 entre quienes lo asumen en el quehacer filosófico, 

as1: el filósofo con sen y puede tratar de integrar algunas 
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concepciones contrapuestas para poder restituir la unidad de los 

contenidos que con •sensatez' se perciben. Por su parte, la 

ironia despues del seny es la forma que mAs ha contribuido a 

gestar la actitud metódica en Filosofia de nuestro autor; seglln 

Ferrater Mora "la irania es lo que resulta cuando se renuncia a 

expresarse de un modo recto para expresarse de un modo oblicuo" 

( 62) . La irania es un medio de poner algo en cierta evidencia o 

un modo de "transparentar". La iron1a es "la creencia a medias", 

que puede ser reveladora cuando "Se deja de creer en la verdad 

ab5oluta de lo que sea" ( 64) • La irania en el 5entido ante5 

seftalado, propicia el Antiab5olutism.o filosófico, entendido éste 

1lltimo como la negativa a aceptar entidades absolutas. 

El ensayo "Introducción a Bergson" es un estudio metaf1..5ico sobre 

do5 concepciones contrapuestas de concebir la Temporalidad y el 

Ser. Lo que Ferrater Mora recoge de dicho ensayo es la conclusión 

de que cualquier entidad pertenece simultaneamente a los polos 

ser y Devenir, y por ello para definir a las entidades tenemos 

que oscilar entre ambos polos. 

La influencia o resonancia de unamuno en el joven Ferrater Mora 

se da en el Ambi to de la técnica de pensar, donde encontramos una 

serie de acuerdos y desacuerdos entra arabos; coinciden en 

considerar concepciones filosóficas contrapuestas, y difieren en 

la manera de proceder ante éstas: mientras unamuno permanece en 

tensión con un tono dram~tico, el joven FGrratgr busca 

complementarlae con un tono irónico. 

La l~nea divisoria entre la segunda etapa y la tercera etapa es 

gradual. Nos limitaremos aqui a los anteriores comentarios 

generales. 
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Capitul.o 2:La búaqueda da un pe.:~~1 ~~1o•b~~oo (19,8-1956) . 

Esta etapa está delimitada por la pUblicación de dos libros, uno 

sobre Eugenio d'Ors en El Llibre del sentit (1948); y otro sobre 

ortega en ortega y Gasset: An outline of his Philosophy (1956). 

En 1948-1949 Ferrater Mora "Renueva su beca Guggenheim. (y) 

Reside en Princeton y en Baltimore. • (1). De 1949 a 1951 

"Presenta conferencias de f'ilosofia y Espat1ol en el Colegio Bryn 

Mawr"". (2). Publicó El hombre en la encrucijada. (1952). De 1951 

a 1955 es profesor asociado de Filosofia en dicho colegio. 

PUblicó en colaboración con Hugues Leblanc: Lógica matemática. 

(1955) . De 1955 en adelante ya fué profesor de Filosofia en el 

Bryn Mawr College.(3). 

2.1 Las lecciones de Ortega: ortega y Gasset. An outline of his 

Philosophy. (1956). 

Acerca de Ortega y Gas5et en una entrevista en 1972 para la 

revista Teorema (4) Ferrater Mora destacó lo siguiente: "lo que 

debe reconocerse hoy, es el papel histórico de Ortega en la 

formación·de la cultura espaftola de nue~tro siglo, y también la 

vigencia de buen nllmero de preocupaciones suyas en particular la 

preocupación por un estudio de la realidad de los hombres y de 

sus producciones en un mundo real". ( 5) . En esa entrevista 

Ferrater Mora reconoce que tuvo en su juventud cierta influencia 

de Ortega: "Como a todos los miembros de tui generación, Ortega 

ma influyó grandemente, para nosotros era una bocanada de aire 

fresco. Luego, durante mucho tiempo, me pareció que habia en él 

(o en su obra, lo único que de él conozco) aspectos bastante 

irritantes: el "dejarme solo, o ver lo que hago", el preciosismo 

indtil, etc. Creo que hoy día es menester ser mAs objetivo. creo 
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que lo que de Ortega hubiese podido influir sobre m.1 ya pasó, y 

hace mucho tiempo ... " (6). sin embargo aproximadamente un ano 

después, Ferrater cambió de opinión y aceptó la influencia de 

algunas de las ideas de Ortega en su nueva producción filosófica. 

En el prefacio de la edición de 1973 de su obra sobre ortega y 

Gasset, el autor nos llama la atención acerca de la actualidad 

de algunas de las idea~ da Ortega: "En particular, pienso que no 

se ha reparado -nos dice Ferrater- en aspectos de la obra de 

Ortega que se hallan muy próximos a ciertos modos de pensar 

actuales y que podrian ofrecernos un ortega bastante distinto del 

habitual". (7). con mas precisión nos comenta Ferrater Mora: "He 

tenido ocasión de comprobarlo en la preparación de un libro de 

aparición próxima, Cambio de marcha en Filosofia " •.• (1974) ... " 

Escrito dentro de un contexto "analltico", que parece muy remoto 

de modos de pensar orteguianos, he descubierto que ortega venia 

muy a punto al tocar varios temas capitales. Tanto mejor para 

lo que estA aó.n vivo -realmente vivo- en la filosofia de Ortega 

y Gasset". {B). Ahora bien, aunque Ferrater Mo.ra. reconoció l.i 

vigencia de algunas de las ideas de ortega, esto ~o significa que 

nuestro filósofo pueda ser considerado en sentido estricto 

'discipulo 1 de Ortega. Una de las ideas vigentes de Ortega, desde 

la perspectiva de Ferrater Mora, es también la idea de que " "el 

ser" es una invención humana. En todo caso -seftala Ferrater- la 

noción de ser es el resultado de una objetivación producida por 

el hombre" (9). Acerca de este tema hablaremos lineas abajo. 

En el ano de 1956, Ferrater Mora publicó Ortega y Gasset. An 

outline of his Philosophy. La primera edición en espanol apareció 

en 1958, desde entonces han aparecido varias ediciones; nosotros 
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nos referimos a la edición de 1973 antes mencionada. (10). El 

prefacio de esta ~ltima edición npresta un destacado servicio" 

a quienes seguimos "la trayectoria intelectual de Ferrater Mora". 

En la obra ortega y Gasset. Etapas de una Filosofia (11) Ferrater 

Mora nos explica en la Introducción que ortega tuvo intereses 

intelectuales muy diversos y que el ensayo fué el género 

literario que más cultivo (12). Por otra parte, aunque Ortega no 

fué un pensador sistemático, Ferrater Mora se propone hacer una 

exposición 5i5temá.tica del mismo; Ferrater Mora entiende el 

:sistema filosofico de ortega como w1 "sistema abierto". (13) . 

Considera Ferrater que hay en la obra de ortega, "un nacleo de 

supuestos filosóficos" (14) que se propone exponer por medio del 

llamado 'método biográfico' mencionado anteriormente (15). t,os 

estadios evolutivos del pensamiento filosófico de ortega son, 

seglln Ferrater Mora, tres: el primero abarca de 1902 a 1914 

(Objetivismo); el segundo, de 1914 a 1923 (Perspectivisimo); el 

tercero de 1924 hasta el ano de la muerte del filósofo, en 1955 

(Raciovitalismo)" (16). No trataremos aqui de estas etapas. Lo 

que nos interesa aqu.1 de esta Introducción, e:s destacar la 

siguiente afirmación de Ferrater Mora, donde refiriéndose a la 

tercera etapa dice: "No ocultaré, sin embargo, que para mi gusto 

es la sección "La idea del ser "la más fundamental de este libro" 

(17). A dicha sección, dedicaremo5 en la5 iiguientas lineas. 

El hilo conductor de 1as meditaciones filosóficas de ortega se 

encuentra en su ontol.ogia (10) . La ontologia de ortega es 

entendida aqui, como aquella teoria filosófica que se encarga 

indistintamente de responder a las preguntas: ¿Qué es la 

realidad? "¿Qué es el Ser? (19). Ahora bien, "Ortega habla a 
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veces del ser y a veces de la Realidad. Tentados estamos de 

declarar -critica Ferrater- que si bién la ontologia de ortega 

puede no ser trivial, está lejos de ser transparente" (20). No 

obstante lo anterior, la ontologia de Ortega es entendida como 

"" la Filosofia en su nivel actual"", es decir, dicha teoria 

filosófica ha tenido al igual que la Filosofia, un desarrollo 

histórico, y en ~u presente "asuma" o "absorbe" el pasado (21). 

"De ahi que sea menester indagar "en qué quedamos", lo cual 

significa descubrir nuestro propio "nivel filosófico""· (22). La 

ontologia -al igual que toda Filoso!ia- tenia que decir algo 

nuevo. Es to es as 1 porque todas las E'ilosofias, por muy geniales 

que hayan sido en su momento, se vuelven obvias y por ello poco 

filosóficas, cuando se exhiben sus supuestos mas inadvertidos; 

de ahi que cada Filosofia deba emprender con sus investigaciones 

una nueva "tentativa" (23). "En este sentido la Ontologia de 

Ortega es, como él mismo ha manifestado repetidamente, "radical" 

-una ontologia que va "a la raiz" y, mas especificamente, a la 

raiz del problema del ser,.. (24). Los intentos de ortega por 

desenterrar los supuestos de las ontologia.s anteriores a la suya, 

se pueden resumir en cuatro puntos: 1) El supue.sto de que el Ser 

es "cosa", ya sea materia o espiritu. "Durante milenios ha regido 

una visión, por decirlo asi, "cosista" del Ser". (25). 2) El 

supuesto de que "e1 Ser tiene que ser estable y permanente" (26), 

gs decir, cualquier cosa inestab1e y transitoria no podria ser 

considerada "ser•. 3) El supuesto de que el ser está oculto tra~ 

las apariencias (27), y 4) El supuesto de que "la misión del 

hombre es a !anarse por encontrar, o descubrir, tal ser escondido, 

de modo que sólo cuando ha logrado capturarlo se ha reconocido 
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que poseia "la verdad" ft (28}. Ahora bién, además de desenterrar 

los supuestos de las Ontologias anteriores a la suya, Ortega nos 

ofrece una explicación alternativa a cada uno de los supuestos 

que desplaza, y asi nos dice que: 1) no hay "relidad en cuanto 

realidad", ni "ser en cuanto serR. "Lo que hay y, más 

especifica.mente, el ser, emerge como una respuesta al preguntar 

humano". (29). Lo anterior se explica considerando que los 

hombres que vivieron en determinadas circunstancias vitales, 

tuvieron en un momento dado la necesidad vital de preguntarse 

¿qué hay?; la respuesta a la anterior pregunta tenia el término: 

•ser"; no es pues •cosa" (cosa materia o cosa esplritu), es algo 

que aparece porque es una respuesta, a una pregunta hecha por la 

•realidad radical" que es la vida humana. (30). 2) Ortega afirma 

que "la vida humana es la ra12 de todas las demás realidades", 

(31} no porque la conciencia humana las produzca, como afirmarian 

lo!!i idealistas (32) • "La conciencia, opina Ortega, es "una 

hipótesis". Sólo la vida humana, o, mejor dicho, "mi vida", es 

un hecho -un hecho radical"" (33}. ¿En qué sentido la vida hwnana 

es un "hecho radic~lft?, ¿Qué significa ~hecho radical"?. 

"Radical" quiere decir: aquello que va a la raiz. ¿Por qué Ortega 

dice "mi vida" es un "hecho radical"? . Al parecer O.ctega se 

refiere a que "Lo que llamamos "ser~ no es algo que las cosas 

tengan de por si; es más bién algo que "hay que hacer". El ser 

es, en suma, quehacer". (34). "El Se.e es, asi, una hipótesis, una 

invención hwnana" (35}. Si 'Ser' como respuesta hipotética, es 

invención humana, entonces la vida humana es un hecho más radical 

que el término 'Ser'. Si •1a vida humana es la raiz de todas las 

demás realidades", es porque gracias a la vida humana, todas las 
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demás realidades son nombradas como realidades. "¿No habrá qu6 

perder "el respeto al concepto más venerable, persistente y 

ahincado que hay en la tradición de nuestra mente: el concepto 

del ser"?". (36) . Si Ortega se atreve a formular la pregunta 

anterior, es porque cree que "la "entidad" que ha inventado la 

idea de sar no es la conciencia: es la "vida humana"" (37) . 3) 

si el ser es invención hwnana, entonces no hay ninglln 

ocultamiento del mismo. 4) El ser como quehacer no es la Wlica 

opción para la vida humana, ya que "los hombres no tienen 

necesidad de pensar que hay la realidad; pueden muy bien 

bastarles vivir, o trabajar, o amar, o rogar" (38). El Ser como 

quehacer es una opción entre otras, porque para la vida humana 

"El sabor de la vida es su diversidad." (39). Las Ontologias 

anteriores, seglln Ortega, no han "parecido poder escapar de las 

mallas conceptuales tejidas por los primeros pensadores griegos", 

(40) y han privilegiado en la llamada 'lógica modal'; la 

proposición que afirma que: "si algo es real, entonces es 

posible" (41). con esta 1l.ltima proposición, las tradiciones 

filosóficas aceptan un "supuesto de que todo lo que es, es decir, 

todo lo real es autárquico y se basta, por tanto, a si mismo. En 

otras palabras, se funda en la idea de que lo real es, sin más, 

real". (42). Sin embargo, la "vida humana", "seria la que 

determinar~a el carácter de todo ser en cuanto ser". (43). 

consideramos que ortega y su concepción de "el ser" tuvieron una 

influencia muy importante en el pensamiento filosófico de 

Ferrater Mora; como muestra de el1o ofrecemos una cita de la obra 

El ser y el sentido (1967) que dice asi: "En alguna medida tuvo 

razón ortega cuando repetidamente sostuvo que "el ser" es una 
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invención humana. En todo caso, la noción de ser es el resultado 

de una objetivación producida por el hombre. Tal objetivación 

tiene su fundamento en las realidades, pero solo en la medida en 

que desde ellas cabe elaborar el concepto de ser. Por tanto, lo 

primario es, en todo caso, las realidades; el llamado "ser" es 

llnicamente la expresión del hecho de que cualquier realidad sea." 

(44). 

con lo anterior hemos visto, la manera como Ferrater Mora asimiló 

en su momento, la lección de uno de sus principales maestros, y 

adelantamos un poco, las consecuencias que .ello tuvo en etapas 

Ulteriores. 

2.2 Las lecciOnes de D'Ors: El Llibre del Sentit. (1948). 

Eugenio D'Ors (1882-1954), nació en Barcelona. Fué profesor y 

conferencista dentro y fuera de Espana. En 1952 fué creada para 

é1 una cátedra •de ciencia de la cUltura en la Universidad de 

Madrid .• (45). 

A Ferrater Mora le causó perplejidad el que D'Ors teniendo tan 

variad•'."S intereses (Critico de arte, glosador, esteta, etc.) y 

dedicando la mayor parte de su tiempo a escribir •sobre temas que 

rozan a lo sumo la Filosofia", pretendiera sin embargo, ser 

considerado un filósofo, (46). Ferrater Mora encuentra motivos 

en contra y a favor de aceptar tal pretención, finalmente acepta 

que si puede ser considerado D'Ors un filósofo, pero reconociendo 

que •solo en parte, y no necesaria.mente la parte mejor, o la más 

voluminosa•. (47}. otra de las circunstancias que alimentan la 

perplejidad ante D'Ors era su combinación de "esteticismo" y 

"arbitrariedad•. "Estos dos aspectos se combinaban sin 
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dificUltad; la "arbitrariedadn perm.itia romper todos los moldes 

racionales necesarios con el fin de nplasmar" un sistema; el 

esteticismo perm.itia expresar sin embarazo la "arbitrariedad" 

".(49). Eugenio D'Ors se afanó excesivamente por "estar al dia" 

y a "la hora" de lo que acontecia en el quehacer de "varias 

tradiciones filosóficas". Según Ferrater, para D'Ors la cuestión 

problemática a principios del siglo XX, era "la necesidad de 

edificar un sistema de pensamientos que, sin contradecir "el 

imperialismo de la ciencia", permitiera salvar lo que la ciencia 

(o acaso cierta filosofia sobrepuesta a la ciencia) amenazaba con 

destruir: la libertad "interna" del hombre." (49}. Para D'Ors el 

dilema más importante de todos, consist1.a en elegir entre una de 

estas concepciones. "Eugenio D'Ors emput1aba su propia solución". 

(50}. "Hala aqu1, la ciencia positivista, proclamó Eugenio D'Ors, 

sacrifica el sujeto hum.ano y su libertad a la idea de que hay un 

determi.mismo inexorable. Por otro lado, la filos afia más o menos 

idealista o espiritualista 3acrifica el objeto y acaba por 

considerarlo como una creación arbitraria de la persona humana. 

Pero hay que salvar a ambos y mostrar de qué modo los hechos de 

que habla la ciencia están determinado.s por la libertad, y en qué 

proporción no menos importante la libertad de la persona resu1 ta 

coartada por los hechos que investiga la ciencia." (51). como 

podemos apreciar, 0 1 ors intenta hac0r -permitas.eme utilizar este 

término- una "integración" de tales concepciones. Este tema -

entre otros libros- fué expuesto en La Filosofia del hombre que 

trabaja y que juega. Lo anterior forma parte de la primera 

orientación de D' Ors. "pronto no se trató ya sólo de salvar -para 

emplear el vocabulario de Bergson- el sistema de imágenes de la 
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representación junto al sistema de imágenes de la ciencia, sino 

más bien de fundar Wl sistema intelectualista capaz de abrir 

horizontes sin limites a la libertad y a la acción" (52). La 

segunda orientación de D'Ors, presume a la primera, es decir, 

"Las exigencias de la actividad individual debian seguir siendo 

acordadas con los postulados universales de la ciencia." (53). 

El dilema anterior se replantea sobre todo en relación al ser 

humano. •El hombre, piensa D'Ors, es libertad en cuanto que ésta 

se halla cercada y acosada por la necesidad.• (54). La realidad 

la entiende D'Ors, como •resistencia" a la acción, y •1a 

inteligencia podria ser considerada asimismo como una forma de 

tal "acción", y hasta como su forma suprema, porque siendo una 

"resistencia a la resistencia• permite revelar la estructura de 

la realidad" (55). Ahora bien, O'Ors, concibe a la libertad como 

el ndcleo del ser humano, y es la inteligencia -y no la voluntad 

- la que resiste a la realidad. Esto es asi, porque D' Ors 

entiende a la inteligencia como ~· y este \11timo es entendido, 

a su vez, como un modo de comportarse" y sobre todo "un modo de 

pensar .. " El ~ es la clave para comprender la libertad del ser 

humano ante la "resistencia" de la realidad a la acción humana. 

El seny es "más apto para captar prudentemente el perfil de las 

cosa5 que para reducirlas a un ~interior" metafisico y altamente 

problemAtico.• (56). 

Ferrater Mora considera que el .:!.!!!Y es la "mejor puerta de 

acce.so" a la Filosofia orsiana. (57}. Por ello nos llama la 

atención acerca de las consecuencias que tiene la utilización de 

la noción de .:!!!!:li en la Filosofia de D'ors. "Las consecuencias 

de esta concepción son m'llltiples. una de ellas es particularmente 
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importante: la de que el filósofo y, en general, el hombre debe 

eliminar o, cuando menos, rehuir toda "realidad" que no haya sido 

previamente sometida a la disciplina del ~, que no haya sido 

previamente asimilada o, como el propio D'Ors dec1a, "colonizada". 

(58}. La inteligencia entendida como ~· es la nueva respuesta 

de D'Ors -en su segunda época- al dilema antes mencionado que 

habla encontrado en las tradiciones filosóficas de su tiempo. 

Este dilema se daba entre dos tipos de Filosofia que a su 

entender, representaban "dos actitudes humanas que se hallan en 

el fondo de (dichas) tendencias". Se trata de dos actitudes 

:filosóficas contrapuestas a las que califica de "mistica" y 

"ascática," las cuales son "dos desviaciones" filosóficas entre 

las cuales habia que introducir el seny, esto es, la inteligencia 

que no niega, sino que justifica y "coloniza" la acción". (59) 

El ~ "impone sobre la realidad ritmo y disciplina", y "el 

Orden y la Ley son para D'Ors la propia esencia de las casas. 

Pero se trata de un Orden que no ignora el desorden, que lo 

acecha de continuo; de Wla Ley quG no dc~conoc~ 1a existencia de 

una ilegitimidad que por doquiera la cerca.• (60). El _l!!!!.Y 

permite al hombre perfilar la realidad~ sin embargo necesita el 

~ de un freno para evitar "su continua tendencia al propio 

endiosamiento. El ~debe ser corregido por la irania, pero no 

hay irania, si antes no hemos des.arrollado hasta el máximo todas 

las potencialidades de este !!.!!!Y"ª (61). La irania es para D'Ors 

sabiduria. Y a1 parecer de Ferrater Mora, es la irania 

precisamente, la que al parecer podria salvar 1a Filosofia de 

0 1ors. La iron1a permite suavizar o atenuar tanto su 

•estetitismo" como su "arbitrariedad". En efecto, segó.n Ferrater, 
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"no descubrimos tan fácilmente como D • ors pretend.1.a" los dilemas 

irreconciliables que seftalam.os arriba. sin embargo, aunque " no 

son enteramente ciertas". "no 5on tampoco enteramente falsas". 

(62). 

La influencia o "resonancia" de Eugenio D'Ors en el joven 

Ferrater Mora, se da en nuestra opinión, en tres puntos: en 

primer lugar en la actitud integradora de concepciones 

filosóficas contrapuestas; unas centradas exclusivamente en la 

ciencia, y otras concentradas exclusivamente en el hombre. En 

segundo lugar, la asimilación de la noción de senv en el estilo 

de pensar, y en tercer lugar, en la actitud irónica como 

corree ti va de los excesos del ,!!!!!Y. 

Al ana1izar las lecciones de tres maestros: Unamuno, ortega, 

D'Ors. No pretendimos empezar a hacer un inventario de la 

diversidad de influencias que recibió Ferrater Mora, por parte 

de distintos filósofos a lo largo de su trayectoria intelectual. 

Mencionamos t1nicam.ente a los filósofos principales que en la 

primera y segunda etapas influyeron en nuestro autor. EXplicam.os 

brevemente en qué consistió dicha infl•.iencia. Hab1amos, pues, de 

algunas influencias explicita.mente reconocidas por Ferrater Mora. 

La cuestión de la llamada "originalidad de un autor" la 

consideramos poco importante, desde el momento en que 

reconocem.03, que lo e5encial para nosotros, de las obras de 

Ferrater Mora, es su actualidad. 

2.3 La3 lecciones de la la Hi5toria de la Filosofia y Filosofia 

de la historia, constituyen también nuevos horizontes temáticos 

donde el joven Ferrater Mora inicia "lineas de desarrollo 
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temáticas", las cuales continuará en el caso de la historia de 

la Filosofia, o en todo caso, no perderá interés en otras de 

ellas, aunque no las continae desarrollando, como el caso de la 

Filosofia de la historia. ( 63) . .A.cerca de la "linea de desarrollo 

temática", de la historia de la Filosof1a, Ferrater tiene en el 

Diccionario de Filosofia, el ejemplo más destacado de su estudio 

de dicha historia; otra prueba de lo anterior la vemos en las 

sucesivas ediciones de dicha obra. Por otra parte, la "linea de 

desarrollo" temática de la Filosof1a de la historia, alcanza a 

expresarse en esta etapa en dos obras: la primera es en cuatro 

visiones de la historia universal (1945) donde analiza las 

Filosofias de la historia de "San Agustln, Vico, Voltaire y 

Hegel". (64). La segunda es El hombre en la encrucijada (1952) 

El tema de este libro es "la descripción e interpretación de dos 

grandes crisis históricas como preludio a un examen de la 

estructura y formas de la crisis contemporánea." (65). 

2.3.1 Diccionario de Filosofia (1941-1979). 

Es conveniente hacer un comentario acerca del Diccionario de 

Filosofla editado por primera vez en 1941 (66). El joven Ferrater 

se afana por aproximar esta obra a algo ·que en esta temprana hora 

siente como todavia utópico: lo completo de su Diccionario de 

Filosofia. Sin embargo, tiene claro que el resultado de su labor 

puede " ... ser una guia para los interesados en Filosofia, 

estación de tránsito más bien que punto de arranque o término 

final". (67). Ferrater se esfuerza por realizar esta obra tomando 

en cuenta la tradición filosófica. "Hemos procurado -nos dice el 

autor- atenernos siempre a lo que consideramos en Filosofia como 
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las más legitimas adquisiciones de la época actual, pero ello no 

equivale ni mucho menos a prescindir de las inevitables 

referencias al pasado filosófico, que late en toda su integridad 

en el presente y cuya riqueza sólo puede negar un juicio 

precipitado y superficial. En Filosofia, m.is que en ninguna otra 

cosa, es obligada la tradición~. (68). El respeto de Ferrater a 

la tradición, lo lleva a seleccionar las adquisiciones legitimas 

del presente y pasado filosóficos, con una amplitud de criterio 

ecuménica y cosmopolita, ello hace que su Diccionario tenga una 

infonnación válida y actual. (69) • Es obvio que una obra de esta 

naturaleza requiere para 3u elaboración de mucho tiempo y 

esfuerzos; entre ástos, aquél esfuerzo que consiste en posponer 

la satisfacción de otras necesidades intelectuales, la principal 

de ellas, la exposición de las propias ideas filosóficas; sobre 

las exigencias que ~sta obra le impone nos dice Ferrater w ••• Wla 

obra como la presente exige el sacrificio continuo de las 

personales preferencias y preocupaciones para atender más 

pUlcram.ente a su finalidad principal: la da recapitular lo 

esencial de la tilosofia, la de podar la selva selvaqqia de las 

meditaciones filosóficas para quedarse en el nudo perfil de su 

presente y de su historia. (70) con la elaboración del 

Diccionario de Filosofia continlla Ferrater su proceso de 

formación y se hace especialista en esa diversidad de temas que 

la obra abarca. 

No podemos soslayar a qui el hecho de que las sucesivas ediciones 

del Diccionario y sobre todo las ediciones abreviadas (71) han 

contribuido a la popularidad de Ferrater en ~el gran pllblico". 

sin embargo, es un hecho también que en las masificadas 
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sociedades contemporáneas es relativamente reducido el grupo de 

personas con la formación cUl tural indispensable para tener 

acceso a las obras de los filósofos actuales. Con todo ello, 

podemos esperar que las obras :fiJ.osóficas más valiosas de 

Ferrater Mora, por sus propios méritos (entre los que destacan 

J.a actualidad de su temática y la transparencia de su estilo) lo 

den a conocer más. Los estudios que se realizan sobre las obras 

filosóficas de Ferrater Mora contribuyen a que se disuelva la que 

seria una injusta identificación de 'Ferrater' con su 

Diccionario. A nosotros nos parece que las obras filosóficas de 

Ferrater Mora constituyen un buen ejemplo de un programa de 

investigación filosófica que es representativo de nuestra época, 

y será tal vez en el futuro, una buena puerta de acceso a ella. 

Por nuestra parte es importante no sólo exponer al maestro, sino 

asumir su pensamiento de manera critica y constructiva. En este 

sentido, nuestra investigación está al servicio de las obras 

filosóficas de José Ferrater Mora. 

2., La Actitud Integracionista es una de las posibles 

disposiciones metodológicas que pueden adoptar algunos filósofos 

ante determinados problemas de carácter teórico, cuya posible 

solución es vista desde la postura en cuestión, como el proyecto 

de restituir una unidad que las anteriores soluciones parciales 

y contrapuestas, no pudieron resolver. La actitud integracionista 

no debe de confundirse con la actitud ecléctica con la que 

superficialmente guarda cierta semejanza; las 

diferencias entre ambas son las siguientes; 1) 

principales 

La actitud 

integracionista es creadora en el sentido de producir 

construcciones teóricas nuevas como resUltado de su operación, 
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en contraste, la actitud ecléctica es reiterativa y no construye 

un andamiaje de nociones y conceptos diferentes de las 

concepciones que correlaciona. 2) La actitud integracionista e~ 

autocritica porque constantemente examina tanto su pertinencia 

como sus procedimientos, en cambio la actitud ecléctica se limita 

a la mera selección arbitraria de los elementos teóricos que 

conjuga. 3) por óltimo, la actitud integracionista puede devenir 

en la construcción de un Método filosófico, mientras que la 

actitud ecléctica permanece parasitaria de las concepciones 

ajenas. 

La actitud integracionista tiene en comdn con la actitud 

ecléctica, la insatisfacción ante las respuestas a los problemas 

que dan algunas interpretaciones en conflicto. Por otra parte, 

la actitUd integracionista, al igual que otras actitudes 

filosóficas, es compatible con procedimientos intelectuales 

comunes, tales como el análisis, la sintesis, la construcción 

conceptual, etc. 

2.5 ¿Qué entendemos por "~ctitud ~etodológica en filosofia"? 

En el lenguaje ordinario usamos la palabra 'actitud' en 

diferentes situaciones o contextos. Veamos varios ejemplos: 

"Pedro tuvo una actitud de intransigencia en las negociaciones" 

y "X tiene una actitud contraria al matrimonio" (12). "Juan Pérez 

ha adoptado una actitud estoica" (73), etc. En el lenguaje 

ordinario usamos el término actitud, con el objeto da describir 

y predecir el comporta.miento de los individuos (74) . Por otra 

parte, el término actitud es "ampliamente usado en la Filosofia, 

en la Sociologia y en la Psicologia contemporáneas para indicar 

la orientación selectiva y activa del hombre en general, en 
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relación con una determinada situación o Wl problema cualquiera" 

(15) . Ahora bien, necesitamos una noción de actitud que sea una 

interpretación operativamente equivalente, aunque en otro 

andamiaje conceptual, de uno de los principios metodol6gico5 que 

Rodolfo Mondolfo formuló (y que citamos anteriormente) para el 

estudio de "los conflictos interiores y la evolución espiritual 

de los filósofos•, la exigencia a que nos referimos es "la de 

reconocer la unidad y continuidad espiritual (de un autor) aón 

en presencia de contradicciones y conflictos interiores• (16) . 

.Ahora bien, en vez de hablar del •espiritu de un autor• 

proponemos en cambio, hablar del sistema de actitudes que 

integran su personalidad. Ferrater Mora nos sugiere: Consideremos 

a las actitudes"··· como elementos de Wla especie de sistema en 

el seno del cual pueden combinarse en fonnas y proporciones 

distintas• (11). Solo nos interesan por ejemplo, las actitudes 

de Ferrater Mora, en la medida en que nos permitan explicar su 

pensamien~o filo~ófico y la evolución del mismo. 

Por otra parte, la actitud filosófica en cuestión se correlaciona 

con otras acti tudas en la medida en que empiezan a operar dichas 

actitudes en el desarrollo del pensamiento del filósofo del caso; 

por ejemplo, una actitud filo56fica puede conducir a una persona 

a filosofar, o -con tnAs comp.roru.iso y seriedad- a hacerse 

filósofo; por otra parte las actitudes morales y metodológicas 

de dicha persona, pueden tener implicaciones en su quehacer 

filosófico; y por último, lo que era en un principio una actitud 

moral, puede desembocar en una Etica entendida como una teor1a 

de los principios y acciones morales; de la misma manera una 

actitud metodológica en filosofia puede llevar al filósofo a 
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crear un método filosófico, entendido este tlltixuo, como una 

teoria acerca de las nociones semánticas precisas con que puede 

operar el filosofar en cuestión. Hay sin embargo, dos limites por 

lo menos para el uso del término wactitud~. El primero es que, 

en caso de ser pertinente el uso de dicho término, se exprese 

bravamente todo lo relacionado con él, es decir, que se dé -en 

la medida de lo posible- un solo adjetivo; por ejomplo: que se 

diqa "actitud integracionistaw, -actitud absolutista", pero no 

-actitud absolutista intransigente". La segunda iitaitación está 

expresada por el principio o regla: "No deben l!lUl. tiplicarse 

(aumentarse) las entidades más de lo necesario". (70). Con base 

en lo anterior, al hablar da "actitudes filosóficas", deberemos 

proceder de una. manera económica; cumpliendo asi una función 

explicativa y no especulativa en el mal sentido de dicha palabra. 

otx:as propuestas: podemos mencionar el término 'actitud', y 

luego, de preferencia -como ya indicamos- un adjetivo, ya sea 

•moraiH o "metodológicaft, y por tU.tim.o el contexto donde opera 

dicha actitud: ften Filosofia". Podemos hablar as1, de ~actitud 

metódica en Filosofia•. Por 1l.ltimo seftalaremos que a~um.imos un 

concepto disposicional de actitud (79) en el cual pueden 

correlacionarse algunos juicios (o nociones} de creencia y 

juicios (o nociones) de valor y "disposiciones para actuar de 

cierta manera-, pero los cambios de cada uno de ellos pueden 

conducir a un cambio de actitud y en detorm.inado momento, hasta 

de personalidad. El principio metodológico arriba mencionado será 

sustituido por el siguiente: Reconocer el sistema de actitudes 

que integran la personalidad del autor "aún en presencia de 

contradicciones y conflictos interiores" en su obra (80). Puede 
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suceder seglln esto planteamiento que no haya. coh¡¡rQncia ¡¡n Wl 

momento dado, entre personalidad y obra. Ahora bien, lo que 

importa aqui a fin de cuentas -en tanto filósofos, - es el 

análisis de conceptos, no de hombres. (91). 

2. fi Los origenes de la actitud integracionista en el caso de José 

Ferrater Mora, se encuentran desde nuestro punto de vista, en un 

conjunto de factores relacionados con el temperamento, el 

carácter y la personalidad del autor, tambien en los factores 

culturales relacionados con el estilo de vivir y de pensar de los 

catalanes, asi como en la influencia de Unamuno, Ortega, y o•ors . 

.Ahora bien, aunque todos los factores mencionados propician en 

mayor o menor medida, el surgimiento de diversas actitudes, entre 

ellas la integracionista; lo que es más significativo que dichos 

factores, es la consecuencia que ellos propician, es decir, la 

construcción de un Método y un proyecto de 4 obras filosóficas 

del autor. sin despegarnos mucho de algunos usos del lenguaje 

ordinario, proponemos los siguientes significados de 

'Temperamento•, 'Carácter' y 'Personalidad'. Entendemos por 

temperamento, •el estado fisiológico de un individuo que 

condiciona sus reacciones fisiológicas y psicológicas• (82); en 

el caso de nuestro autor, hasta donde podemos apreciarlo fu~ -

para decirlo con palabras del lenguaje ordinario- una persona con 

"temperamento expectativo" {83}. carácter significa para nosotros 

el "modo de ser de una persona o un pueblo• (84). Creemos que es 

el resultado de una trayectoria de comportamiento tanto moral 

como social. Por último, usaremos el término 'personalidad' en 

el sentido de un sistema de actitudes temperamentales y 

actitudes caracterológicas. (85}. 
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E1 carácter del pueblo catalán, tal y como es presentado por el 

autor en Las formas de la vida catalana, es hasta cierto punto 

semejante al carácter que percibimos en Ferrater Mora. Ello se 

debe, desde nuestro punto de vista, tanto a una identificación 

del autor con su pueblo, como a la influencia o "resonancia" del 

pueblo catalán en el carácter de nuestro filósofo. De cualquier 

manera, suponemos una intima compatibilidad del autor, con el 

supuesto carácter catalán. Debido a ello, haremos un brevisimo 

perfil del carácter del autor, con base en Las formas de la vida 

~-
Habiamos seftalado anteriormente, en el análisis que hicimos de 

Las formas de la vida catalana, que para el joven Ferrater, la 

forma de la vida catalana llamada 'seny' tiene consecuencias 

entre los catalanes que asumen dicho !!!!!Y en el quehacer 

filosófico. Las consecuencias filosóficas del .!!!!l! se generan 

desde el carácter del filósofo, en cuya trayectoria vital ha 

asumido e interiorizado la noción de ~ que se encuentra por 

decirlo asi, en el ambiente cultural de la vida com'.lilitaria e 

individual de los catalanes. El seny llega a formar parte del 

carácter del filósofo y le propicia una respuesta moral, e 

intelectual sensata cuando se llega a enco~trar con dos 

concepciones extremas parciales y contrapuestas llámense estas 

ó.ltimas ya sea "subjetivismo" u • objetivismo", "entusiasmo 

gratuito" o "indiferencia desdenosa", "razonamiento puro" o "mera 

experiencia". Ahora bien, la acción del ~ ontondida 

aproximadamente como 'sensatez' ; y asociada a las acciones de 

'prudencia', 'cordura', 'discreción', 'discernimiento', 'tino' 

y •circunspección 1 , es pues una noción que, como habiamos 
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senalado 5e correlaciona con otras formas que constituyen el 

caracter del pueblo catalán -•eg\l.n nue•tro autor- y también del 

carácter de este último, seqlln nuestra interpretación. Ahora 

bien, asi como la noción de ~ se interiorizó en el carácter 

de Ferrater, también ocurrió a lo largo de su desarrollo psiquico 

que la noción de mesura 5e interiorizó, o si se quiere, se 

asumió. La mesura entendida como "la buena medida" o "De nada 

demasiado", "De todo un poco", es de carácter general o 

"abstracto" a diferencia del .:!.!.!!Y: que se apega a los contenidos, 

Pues bien, la dinámica entre ambas nociones, en el carácter del 

filósofo, van conformando el perfil de un modo de ser, o de 

actuar preferentem.~nte. La correlación y combinatoria de dichas 

nociones se hace mas compleja cuando se suman las nociones de 

irania y de continuidad, Perm.itaseme dos ejemplos de posibles 

combinatorias de la5 cuatro nociones en el estilo o modo de ser 

del carácter de nuestro filó5ofo, en tanto, "catalán". 

1) El carácter del filósofo puede permitirle continuar con la 

tradición de la Filo5of1a, y, con~ tratar de integrar algunr.s 

concepciones contrapuestas para poder restituir la unidad de los 

contenidos que con 'sensatez' se perciben. La ~ puede 

orientarle para tomar de todo un poco, y equilibrar las 

concepciones contrapue5tas, y la ironla puede prevenirle de no 

tomar demasiado en 5erio la potencia de su supuesta sensatez, ni 

confiar en la eficacia en conjunto de sus intentos. 

2) El carácter del filósofo también puede permitirle, gracia• al 

~ apreciar la propia trayectoria intelectual en cuanto· al 

contenido de alguna5 tesis básicas, y gracias a ello introducir 

una discontinuidad en dichas tesis para producir un giro o 
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•cambio de marchaft, La ~ puede propiciar una transición 

equilibrada entre lo anterior y lo nuevo, y la irania permite con 

todo ello, tomar distancia critica, tanto del ~ como de los 

resultados de toda la operación efectuada. Naturalmente, lo 

anterior son dos ejemplos abstractos, pero de alguna manera 

muestran que el carácter del filósofo catalán en cuestión, es 

flexible y permite libertad y creatividad, todo sin perder en 

ninglln momento el estilo y modo de ser peculiarmente "catalán". 

La personal.idad filosófica en este ca~o, es como hablamos 

apuntado, la conjunción de un temperamento expectante, con un 

carácter por decirlo brevemente catalán; y resultando de todo 

ello un conjunto de actitudes tanto innatas como adquiridas al 

que llamamos: personalidad. Dicha personalidad, implica creencias 

afectivas y valorativas por un lado, y creencias acerca de 

procedimientos y de hechos por otro. La personalidad se perfila 

por el conjunto de actitudes cuyo fundamento son las creencias, 

alqunas de las cuales son modificables cuando se adoptaron en la 

formación y desarrollo del carácter, y otras creencias son muy 

dificiles de modificar si vienen de algo más arraigado cuando son 

temperamentales. En el caso de Ferrater Mora, su temperamento !ué 

como anillo al dedo para su carActer catalán, y ambos conformaron 

una personalidad filosófica sui géneris, la que apreciamos por 

lo que testimonian sus obras; y, de la que por otra parte, 

lamentamos su pérdida por lo irrepetible de su vital e 

intelectual transparencia. si consideramos a la personalidad 

ferrateriana como un conjunto de actitudes, podriamos no solo 

adjetivar dichas actitudes, sino senalar también las creencias 

que desde nuestro punto de vista están supuestas en dichas 
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actitudes y tratar también, en la medida de lo posible, de 

explicarlas. La personalidad filosófica de nuestro autor fué el 

conjunto de las siguientes actitudes: 1) actitud, expectativa, 

2) intelectual, 3) admirativa, 4) continuista, 5) sensata, 6) 

mesurada, 7) irónica, 8) tolerante y 9)integracionista. Tal y 

como el adjetivo de cada actitud lo indica, hay también un 

conjunto de creencia3 que presuponen dichas actitudes. Hasta 

donde nosotros interpretamos, las creencias de las actitudes 

mencionadas son las siguientes: 

1) La actitud expectativa es temperamental e innata, está. 

arraigada, y por lo mismo es recurrente, aunque ello no implica 

que no puedan eventualmente dominar otras actitudes adn contra 

el propio temperamento, sin embargo, tarde o temprano vuelve a 

presentarse, es una mezcla de bondad e interés. La actitud 

expectativa que intento describir, se parece mucho al pasmo de 

que habla Ferrater Mora en el articulo llamado •La admiraciónR 

que aparece en cuestiones d.i5putadas (1955) (86). " ... alcanzar la 

admiración -nos dica nua.:ltro filósofo- no es fácil; una serie de 

etapas la preceden. La primera de ellas es el pasmo. No puede 

eludirse. Piles el pasmo es la primera auténtica abertura del alma 

a lo externo, la salida de un cierto estado de ensimismamiento 

que, en vez de revelarnos la realidad, nos la oculta y hasta 

falsifica". (87). El pasmo, para Ferrater Mora: •es entrega a lo 

exterior apoyada en una previa .intimidad• (89) y atiade más 

adelante •01 embobamiento que el pasmo produce no es nada 

despreciable. En el embobamiento hay, cuando menos, una inocencia 

radicalmente opuesta al desdén que siente por las cosas el que 

quiere pasarse de listo" (89). con experiencia en la vida y con 
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mucha sabiduria, nos hace ver nuestro filósofo: • ... solo quien 

se decide a ser cándido y comienza por pasmarse ante las cosas, 

a1canzará lo que j amá.:s podrá conseguir el hombre lis to: el 

descubrimiento de aquellos valores que las cosas tienen ~ 

no :se las aprovecha. Por eso existe una expresión reveladora de 

1o que le ocurre, al final, a quien ha querido eludir ~a bendita 

candidez del embobamiento, a quien ha querido ante todo, no 

pasmarse: fracasó -se dice- porque se creia demasiado listo•. 

( 90}. La actitud reflexiva, en tanto temperamental, instala a la 

persona en la creencia, -como dec1.a orteqa: "en la que se vive"­

de que: hay realidades valiosas que hay que respetar. 

2) La actitud intelectual es caracterológica o adquirida. 

Suspende el predominio d., lo afectivo y emocional, por medio de 

una autocontención e implica una voluntad de lucidez. Una 

creencia de la actitud intelectual ante el mundo, se encuentra 

en el apotegma famoso que cita Ferrater Mora cuando se dispone 

a estudiar a Ortega ( 91) : "No 1amentarse, ni alborozarse; no 

1lorar ni reir; sino comprender•. La actitud intelectual se 

parece mucho a la scrpro~a de quo habla Ferre.ter Mora; •A.1 

~orprendernos no nos quedamos ya :simplemente prendados por las 

cosas; nos fijamos, ~, en algo que no comprendemos de ellas. 

Quiere decir que descubrimos en las cosas lo que el pasmo no 

habia divisado adn: un problema" (92). La creencia que esU. 

supuesta en la actitud intelectual es: la esperanza"· .. ante la 

posibilidad de que a nuestra humildad de conocer la realidad 

corresponda en ésta la humildad de ser conocida". (93). 

3) La actitud admira ti va es la de mirar las realidades en su 

plenitud, o con el deseo de aumentar su bondad, su perfección y 
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su bien. Por ello preguntamos incesantemente: "¿por qué?•. (94). 

La actitud admirativa tiene como condición indispensable el amor 

que permite en el caso de la Filosofia, guardar una respetuosa 

distancia para hacer posible el conocimiento objetivo. (95). La 

actitud admirativa es la que permite teorizar. Dice nuestro 

autor: "Teorizar es ( .•. ) como desde Platón y Aristóteles se 

repite- el resultado del admirarse". (96). La creencia supuesta 

en la admiración, como la concibe Ferrater, es ésta: "aspiramos 

a la verdad del ser, porque presumimos que por medio de ella se 

nos dará una verdad que presentimos superior: la verdad del 

bien". (97). Ahora bien, "si ninguna razón apoya nuestra 

presunción, ninguna razón tampoco puede destruirla". (98). Por 

ello adjetiva Ferrater Mora a la admiración de "santa" y a la 

verdad de "divina". (99). La admiración permite también, en quien 

la alimenta, una "variedad de intereses" cognoscitivos. No 

abundaremos en las llamadas 'actitudes catalanas' por haberlas 

examinado anteriormente. 

4) La actitud continui:sta de la que ya hemos hablado, es una 

actitud que en el contexto filosófico :se da ante las tradiciones 

del pasado. Las creencias que implica son las siguientes: a) 

filosofar e:s un quehacer que recupera el pasado y lo transmite 

enriquecido, b) no es posible filosofar en serio, ni al margen, 

ni por encima de las tradiciones, sino en correlación con ellas, 

y c) La continuidad no excluye la discontinuidad que implican 

las innovaciones o creaciones filosóficas; m.4s bien estas fil timas 

son requeridas. (100). 

5) La actitud sensata de ~, es una actitud _catalana que el 

filósofo puede asumir en relación al "contenido" que tienen las 
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realidades en cada situación. Las creencias que supone son éstas: 

a) la cautela filosófica nos debe hacer proceder "curo. fundamento 

~, es decir, con base en la realidad, esto implica aplomo 

y gravedad (101) en otras palabras, la creencia de que "hay que 

andar con piés de plomo" (102). b) la creencia de que es mejor 

"integrar en vez de consagrarse a eliminar, o a absorber". ( 103) 

Debido a la creencia anterior, la actitud sensata es la clave de 

actitud filosófica integracionista de Ferrater Mora, con la que 

la actitud sen5a ta se relaciona intimr ·lente. 

6) La actitud mesurada es otra actitud catalana que en el ámbito 

filosófico lleva al equilibrio; sus creencias son: a) Lo mejor 

que puede en general hacerse, es no excederse: "De nada 

demasiado", "De todo un poco". (104). b) es necesario tener la 

voluntad de actuar y pensar para tener "las cosas claras" (105) 

e) es necesario para integrar, tender puentes, pero "con buena 

medida" (106) • 

7) La actitud irónica "es una actitud que en vez de exprésarsa 

derechamente, se expresa indirectamente; que en vez de enunciar 

lo que sabe, manifiesta -a sabiendas- lo que ignora". (107). La 

actitud irónica es también una "actitud catalana" cuyas creencias 

son: a} hay que dejar "de creer en la verdad absoluta de io que 

sea". (108). Ferrater Mora, siguiendo a Eugenio d'Ors, afirma que: 

la actitud irónica puede ser llamada también: actitud 

antiabsolutista. b) la creencia de que hay un "carActer 

presuntuoso de todo fanatismo" (109), e) la creencia de que 

~nada es absolutamente fatal y todo es de alg\ln modo 

rectificable"(llO), y d) fe en "no salirse de quicio" (111}. 

8) La actitud tolerante de José Ferrater Mora, se habria forjado 
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segtln la opinión de Carlos Nieta Blanco, en la elaboración del 

Diccionario de Filosofia "Ello comporta -nos dice Nieto- hábitos 

de diálogo filosóficos entre escuelas, giros, tendencias y 

corrientes, de armonización de posturas opuestas, de cautela, de 

matiz, de escrupulosas distinciones, por las que, si bien se 

admiten la.s diferencias, se tiende a explicarlas, más que a 

acentuarlas e incluso a matizarlas como posturas no 

excluyentes" (112); para Nieto el •carácter filosófico tolerante" 

de Ferrater, es "fruto de un talante conciliador". (113). Estamos 

de acuerdo con el punto de vista de Nieto. Ahora bien, podr1am.os 

considerar que la actitud tolerante de Ferrater Mora, también se 

alimenta de la correlación de otras actitudes, por ejemplo: el 

anti-absolutismo que está implicito en la actitud irónica, segtln 

el cual -como ya hemos citado- hay que dejar "de creer en la 

verdad absoluta de lo que sea•; Ferrater Mora, ve en la anterior 

afirmación •una cierta actitud ante cualquier creencia: consiste 

en resistirse a entregarse sin más a ella. Consiste sobre todo 

en negarse a depositar la fe en la primera. realidad que 

sobrevenga; al fin y al cabo, la experiencia puede mostrar que 

hay una realidad segunda, y una tercera, y asi sucesivamente•. 

(114). Ahora bien, la creencia fundamental de todo esto es "Que 

la realidad tiene muchos recovecos y da muchas vueltas"(llS). A 

nosotros nos parece que hay en lo anterior, cierta indulgencia 

hacia otros puntos de vista, producto tal vez de desencantos que 

ha proporcionado la experiencia, pero hay tarabién una esperanza 

cifrada en los otros puntos de vista de la realidad, no hay pues, 

escepticismo, sino conciencia de la posibilidad de errores no 

advertidos, y de descllbrimientos por hacerse. si esto es asi, 

78 



m~ 11'.'ilS 
SAUti .. i:. .. n 

~~ nrnE 
IJ,~ .. ~~ ft:Gl 

entonces la actitud tolerante es el respeto a la posibilidad de 

encontrar la verdad. 

9) La actitud integracionista comparte creencias con todas las 

actitudes anteriormente enlistadas. La actitud integracionista 

tiene un nócleo de creencias acerca de las realidades y acerca 

de las concepciones sobre las realidades. Las creencias son las 

siguientes: a) El anti-absolutismo y el anti-dogmatismo van de 

la mano: no existen realidades absolutas, ni concepciones dnicas 

totalmente verdaderas. b) Anti-reduccionismo: un fenómeno no 

puede ser reducido a ser tlnica y exclusivamente la •expresión" 

de otro. e) Confluencia o Bi-direccionalidad: algunas realidades 

•oscilan" en sus tendencias hacia perspectivas diferentes y 

contrapuestas. d) Existe la posibilidad de restituir la unidad 

de cada realidad, que fué dejada a un lado por las concepciones 

parciales o unilaterales da la misma. 

Haremos un recuento de este capitulo, La segunda etapa evolutiva 

en el pensamiento filosófico de J. Ferrater Mora, a la que hemos 

denominado: La bósqueda de un perfil filosófico, (1949-1956) es 

una etapa, en el que dicho autor alcanza cuatro objetivos: 

1) Una identidad metódica, en cuanto a un mayor caracterización 

de su actitud metodológica en Filosofia. 

2) Una identidad teórica, en relación a las lecciones que asume 

de ortega y D'Ors. 

3) Una mayor sólidez en su formación en Historia de la Filosofia 

y en Filosof1a de la Historia. 

4) El perfil de una personalidad filosófica propia. 
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Capítul.o 3: Conatruo:Lón dal. ai•taaa fi.l.o•Ó~ioo int.grac:d.on.i.•~a. 

C1957-1967) • Esta etapa concluye con dos publicaciónes: obras 

selectas. (1967) y El Ser y el sentido. (1967). 

Babi.amos senalado anteriormente que Ferrater Mora desde 1955 fue 

profesor de Filosofia en el Colegio Bryn Mawr, en donde ascendió 

a diversos cargos académicos hasta su jubilación. Ahora bien, en 

el lapso que comprende esta etapa, realizó también otras 

actividades en otras instituciones académicas. En 1957-1958 fué 

wprofesor visitante de la universidad de Princetonw. En 1961 fué 

"becario senior del Consejo Americano de Sociedades de 

Aprendizajew. En 1961 fué "conferencista Lindley de la 

Universidad de Kansas" En 1962 y 1963 fué "profesor visitante de 

la Universidad Johns Hopkins". En 1963 fué "conferencista John 

Gordon Stipe de la Universidad Emory". También en ese atlo fué 

wprofesor visitante de la Universidad de Temple". (1). En esta 

etapa nuestro filósofo publicó ·una obra de investigación 

histórica en 1959: La Filosof1a en el mundo de hoy. 

3 .1 El concepto de "integración" y sus tres usos o significados: 

actitud, método y sistema (2) . 

Hab1amos propuesto al delinear las anteriores etapas, un uso o 

significado del término 'integración'. Entendemos por 

'integración' una de las posibles acti tudas metodológicas en 

Filosofia. Ahora que nos disponemos a perfilar una etapa m4s 

avanzada en la transformación evolutiva del pensamiento 

filosófico de nuestro autor; proponemos anadir dos usos o 

significados del término 'integración', asi como los términos 

asociados de 1 integracionismo 1 e 'integracionista•; los usos o 
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significados en nuestra cuenta serian tres: 

1) "Integración" entendida como actitud -anteriormente propuesta-

2) "Integración" entendida como método filosófico, e 

3) "Integración" entendida como sistema filosófico, o como 

Filosofia Integracionista. 

Queremos aclarar que en adelante, cualquier uso o significado del 

término •integración 1 , según el contexto, irá adjetivado para que 

se indique su uso o significado como concepto. Además de la 

definición de actitud integracionista que vimos anteriormente, 

proponemos las siguientes definiciones: 

El método integracionista, o la integración metódica, o el 

integracionismo entendido como método, son: un procedimiento de 

investigación filosófica que utiliza un conjunto de nociones muy 

precisas en su articulación semántica, para operar entre polos 

temáticos contrapuestos y sin referente, a los cuales llamamos 

"conceptos-limites". Para un análisis detallado acerca del método 

integracionista, permitasenos remitir al lector a un futuro 

estudio, dedicado a esta cuestión. 

El sistema integracionista, o la integración filosófica, o el 

integracionismo entendido como una Filosofia, son los términos 

que proponemos para referirnos a la Filosof~a de José Ferrater 

Mora, entendida esta óltima como el conjunto de teorias 

filosóficas que son coherentes con, o tienen su fundamento en la 

Ontologia de nuestro filósofo, entendida ésta a su vez, como una 

teoria filosófica que permite situar las realidades. Asi pues, 

el llamado sistema filosófico integracionista está constituido 

por la Ontologia y otras teorias filosóficas; algunas de estas 

teorias son llamadas 1 Epistemolog1a', 1 Etica' . 1 Tea ria de la 
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acción', 1 Filosofia de la historia 1 etc. Para una estudio de 

análisis sobre la ontolog1a senalada, remitimos al lector a 

posteriores investigaciones. 

Nosotros conjeturamos aqui que: la actitud integracionista se fué 

afinando tanto, que permitió.construir el método integracionista, 

el cual a su vez ~ué utilizado -pero no en un sentido excluyente 

de otros métodos- para construir la Filosof1a integracionista. 

3.2 El proyecto de cuatro obras filosóficas. 

En nuestra opinión, la caracteristica principal de esta etapa es 

la construcción del sistema filosófico integracionista con base 

en un proyecto de elaboración de cuatro obras de creación 

filosófica en sentido estricto. conforme a este proyecto Ferrater 

Mora iba a elaborar cuatro obras filosóficas, de la9 que solo 

publicó las dos primeras; las cuatro obras son las siguientes: 

1) El ser y la muerte (1962), 2) El ser y el sentido (1967), y 

las dos restantes que no llegaron a publicarse con los titulas 

esperados: 3) El ser y el hacer, y 4) El ser y el debe ser, (3). 

Las razones que nos ofrece J. Ferrater Mora para modificar dicho 

proyecto aparecen en el prefacio, a De la materia a la razón, 

donde Ferrater Mora nos hace una observación terminológica, 

acerca del uso del término "ser" en El Ser y la muerte. Dice as!: 

"Por desgracia, el término •ser• es poco de fiar. En El Ser y la 

~ y El Ser y el sentido, 'ser 1 (con el art1cu1o determinado) 

ea usado como un camodin. En el primer caso es empleado como una 

abreviatura de 'todo lo que hay• y a veces como una abreviatura 

de 'la Naturaleza• -de todo lo cual se afirma que cesa o, en un 

vocabulario más "humano", que "es mortalw {4). 
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3. 3 La primera obra filosófica de creación personal madura 

apareció en 1962: El Ser y la muerte:aosquejo de una Filosof1a 

Integracionista. En esta obra se presenta, ya construida, una 

ontolog1a entendida como una Teor1a de la realidad; esta obra 

tuvo su punto de partida en El sentido de la muerte (1947) y 

aprovecha las lecciones que le proporcionaron la utilización de 

los conceptos-limites en El Hombro en la encrucijada (1952) y 

otros articules , sin embargo es una obra nueva . .Ahora bien, la 

edición de 1979 revisada y aumentada; aparece bajo la influencia 

de una de sus obras más importantes y recientes: De la materia 

a la razón, (1979). En el ano de 1972, la revista Teorema 

entrevistó a José Ferrater Mora. Interrogado por esta revista 

acerca de las tesis capitales de El Ser y la muerte y también 

acerca de si ha variado su punto de vista sobre ellas, responde 

Ferrater Mo~a: "Si, ha variado mi punto de vista sobre varias de 

tales tesis, y también el modo como las que todavia me parecen 

plausibles pueden desarrollarse. En general, sin embargo, estimo 

"mantenibleA aún la tesis capital, qua es que todo lo que hay es 

alquna realidad natural y que un modo de examinar los diferentes 

tipos de realidades naturales, es estudiar los modos como "cesan" 

y, en el caso del hombre, mueren. "Toda realidad e~· mortal {o 

cesable)" es la tesis capital que creo podria atln sostener"" (5). 

Tal y como Ferrater Mora lo senala, la tesis capital de El ser 

y la muerte es que "toda realidad es mortal {o cesable) "(6). 

Podemos comentar brevemente esta tesis capital, observando que 

los términos "cesar" y "morir" aunque se aplican a cada realidad, 

se aplican en diversos grados, dependiendo de la naturaleza 

inorgánica, orgánica o humana de que se trate. Asl por ejemplo, 
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en las realidades inorgánicas el cesar es máximo y el morir 

m.inimo, mientras que para la realidad de una persona, el cesar 

es minimo y el morir es máximo. 

Para nosotros es importante destacar que en El ser y la muerte 

Ferrater Mora trata de fundamentar la utilización el método 

integracionista o método de los conceptos-limites e intenta 

también can ba'5e en dicho método una justificación de su llamada 

'ontologia integracionista' . En esta obra tenemos que "el 

fundamento ontológico que justifica el uso de un sistema 

epistemológico de conceptos-limites se halla, a la vez basado 

en un supuesto epistemológico: el del rechazo de toda realidad, 

o forma de realidad, como un "absoluto•. No hay en ello nada 

sorprendente: ontolog1a y Epistemolog1a se apoyan mutuamente" (7). 

La posibilidad del Integracioni5mo entendido a la vez como Método 

filo56fico y como Sistema filosófico, depende de que se acepte 

o rechace como relevante el uso de los conceptos-limites. El 

método de los conceptos-11.mites es una conjetur~ innovadora en 

el pensamiento filosótico del autor. consideramos que con base 

en la relevancia que al parecer tiene dicho método, se justifica 

el proyecto de un estudio de análisis de las nociones y reglas 

con base en las cuales opera dicho méto~o (8). De aceptarse lo 

anterior, conjeturamos que habria que discriminar por medio de 

aproximaciones sucesivas la conformación en serie de las 

siguientes nociones: a) •eolos•, "Polaridad" y "Bipolaridad", b) 

•contraposición", c) "Antiabsolutismo•, d) •complementariedad", 

e) •continuo y continuos, f) "Entidad", g) "Tendencia•, h) 

"Dirección" y "bi-direccionalidad", i) "Grado", "Gradual", 

"Gradualismo•, j) Los adverbios "MAs• y "Menos", k) •avance• o· 
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"progresión" y por Ultimo 1) la noción de "Situar" (9). Ahora 

bien, aunque el uso del método de los conceptos-limites se 

encuentra en muchas partes de la obra filosófica de Ferrater 

Mora, es El Ser y la muerte, donde se encuentra una mayor 

reflexión acerca de dicho método. 

3.& En el atlo de 1967 aparecieron dos vol\hnenes de Obras selectas 

de Ferrater Mora. Hay en esa edición un recuento de obras para 

el p!lblico. 

3.5 En 1967 apareció El ser y el Sentido. Esta obra ocupa un 

lugar central dentro de esta etapa evolutiva. 

El Ser y el Sentido segtln carlas Nieto Blanco: "Representa el 

encuentro definitivo de Ferrater Mora con la Filosof1a anal1tica" 

(10) . En este libro se plantean " ... cuestiones lógicas, 

lingU!sticas y epistemológicas, y se reflexiona sobre la 

viabilidad del discurso -es decir, sobre su significatividad-, 

de todo discurso, incluido el discurso de la ontologia". (11). sin 

embargo, El ser y el sentido es una obra da mayor complejidad que 

El ser y la muerte; el nivel de las categorias es de menor 

extensión en esta última obra que en aquella. En El Ser y el 

sentido se utilizan algunos conceptos-limites de más generalidad. 

Los conceptos-11.znites no tienen referente. En esta obra "ser" y 

"sentido" son precisamente conceptos-limites fundo'llQ.ental.es da la 

ontologia (la ontolog1a se entiende en esta obra, como una teor1a 

cuya función principal es "situar" las realidades). Las 

realidades oscilan entre el concepto-limite "ser" y el concepto­

limite "sentido". Los conceptos-limite permiten situar las 
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realidades como oscilando en una linea o continuo de dos 

direcciones: una dirección que va del •ser" al •sentido" y otra 

dirección que va del "sentido" al "ser". En cada realidad están 

presentes en mayor o menor grado las tendencias hacia el polo 

•ser" y hacia el polo "sentido"; el grado mayor o menor de una 

u otra tendencia depende del tipo de realidad de que se trate en 

cada caso. En el afta de 1985 apareció la obra FUndamentos de 

Filosofia que es una versión revisada y alll'Cl.entada de EL Ser y el 

~· Esta obra aparece también bajo la influencia De la 

materia a la razón. Podemos considerar que la segunda etapa 

concluye en 1961 con la publicación de El Ser y el Sentido, 

aunque algunos textos sobre el lenguaje que no pudieron ser 

incluidos en el libro anteriormente citado, lleguen a formar 

parte de un libro orientado en una dirección diferente en la 

tercera etapa. (12). J. Ferrater Mora hace una comparación entre 

El ser y al muerte, y El Ser y el Sentido. Acerca d.e los 

problemas que aborda en dichas obras nos dice: "En El ser y la 

~ y El ser y el sentido trataba principalmente problemas 

ontológicos, epistemológicos y semánticos (en el sentido 

filosófico de este dltimo término)• (13). Por otra parte 

coincidimos con Alfonso López Quintas en su opinión de que: "Si 

El Ser y la muerte era una fundamentación del método 

inteqracionista, El Ser y el sentido quiere sor una 

fundamentación de la ontoloq1a integracioniSta". (14). 

Haremos un recuento de este capitulo. En la tercera etapa 

evolutiva (1957-1967), Ferrater Mora se afanó en la construcción 

del sistema filosófico integracionista. La construción de dicho 

sistema se hizo con base en el proyecto de elaboración de cuatro 
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libros filosóficos, de los cuales sólo publicó los dos primeros 

de la serie. Una de las razones por las cuales no elaboró los 

libros restantes, es que los titulas de los mismos inclu1an el 

término 'ser', el cual seglln consideró Ferrater Mora, es poco de 

fiar ya que se presta seglln él, a una serie de confusiones. La 

tendencia filosófica en esta etapa no está explicita, aunque 

sabemos que se trata de la Filosof1a Analitica. 
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Capi tul.o 4: Reuhioaoión da au.. illftlatiqaoionee en el. contexto de 

1a l!':l.1oaoria Ana1itioa. (1968-1979). 

si utilizaramos una palabra para etiquetar esta etapa, tal vez 

la más adecuada seria: Autocr1tica. 

Hab1amos sen.alado anteriormente que en los anos 1967 y 1968 

Ferrater Mora fué "profesor visitante de la Universidad Temple". 

Attadiremos ahora, que de 1969 a 1974 fué "Director de el programa 

en la Historia y la Filoso~ia de la ciencia, en el Colegio Bryn 

Mawr, en cooperación con la Universidad de E?ensylvania y la 

Sociedad y la sociedad Filosófica Americana". Por otra parte, en 

1971 fué "Presidente del symposium Internacional sobre Lógica y 

Filosofia de la Ciencia, en Valencia, Espafta". En 1974 fue 

"huésped especial en el Primer congreso Nacional de Filosof1a. 

Morelia, México", en este mismo ano Ferrater Mora fué "el primero 

que recibe la Cátedra Fairbank en las Humanidades, en el Colegio 

Bryn Mawr". En 1976 fue "galardonado con el premio de la 

Fundación Christian R. y Mary F. Lindback, como profesor 

distinguido". En 1979 fue "Premiado con el grado de Doctor 

Honorario en Filosofia, en la Universidad de Barcelona" (1). 

'·1 caracteristicas más importantes de esta etapa. 

En esta cuarta etapa evolutiva del pensamiento filosófico de José 

Ferrater Mora hay cinco caracteristicas importantes: 

En primer lugar, hay una autocritica de Ferrater, hacia el uso 

de1 término 'ser' , que habia aparecido en los ti tul os de dos 

libro~ anteriores: El Ser y la muerte y El Ser y el sentido. 

Ferrater Mora se queja de que el término "ser", sea de poco fiar 

y sugiera malentendidos (2). 

,En segundo lugar, en la ontologia aparece la noción de "nivel" 
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como una noción más adecuada que la noción de "grupo ontológico" 

(3). En tercer lugar, hay una re-ubicación explicita de su 

perspectiva filosófica dentro de la tendencia filosófica llamada 

Filosof1a Anal! ti ca. 

En cuarto lugar, hay una reflexión acerca de las acti tudas 

posibles que cabe tener ante el análisis filosófico. La actitud 

que cabe asumir, segtln Ferrater Mora, ante el giro analitico de 

la Filosofia, es aquella actitud conforme a la cual lo que se 

precisa es "Asumirlo criticamente, sean cuales fueren las 

transformaciones que a ello dé lugar". (4). 

En quinto lugar, hay una serie de cambios que se expresan en la 

lista de los siguientes ismos: "materialismo, emergentismo, 

evolucionismo, continuismo, realismo epistemológico critico, 

empirismo, racionalismo, relativi.smo, integracionismo, 

sisteinati.smo". (5). 

Son Íl!lportantes en esta etapa los siguientes libros: La Filosofia 

Actual. (1969), el cual es una nueva edición revisada de ~ 

Filosofia en el mundo de hoy. Por otra parte, tenemos el libro: 

Indagaciones sobre el lenguaje (1970); este libro está 

constituido por un conjunto de ensayos sobre diversos problemas 

que se abordan desde distintos enfoques sobre el lenguaje. Esta 

obra es desde nuestro punto de vista, un eslabón indispensable 

en la preparación de la obra: Cambio de marcha en Filosofia. Por 

ello convenimos en considerarla como parte integrante de una 

etapa donde se gestan cambios de suma importancia en las obras 

filosóficas de Ferrater Mora. En 1971 aparecieron El hombre y su 

medio y otros ensayos, Las palabras y los hombres que es también 

un conjunto de ensayos. En 1972 apareció Las crisis humanas la 
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cual recoge aspectos sustanciale5 de El hombre en la encrucijada. 

En el at\o de 197 4 apareció el libro Cambio de marcha en 

Filosofia, en que destaca para este estudio un apartado con el 

titulo: •Filosofia 'integracionista 1
•. En este libro se presenta 

la reflexión sobre la actitud ante el análisis mencionado arriba. 

En el ano de 1975 presentó Ferrater Mora una ponencia sobre el 

Primer coloquio Nacional de Filosofia, celebrado en la ciudad de 

Morelia, en México. La ponencia fue publicada en 1976 y se 

titula: "La Filosofia entre la ciencia y la ideologia". Esta 

ponencia es muy importante para conocer la concepción que tiene 

Ferrater Mora en esta etapa, acerca de la actividad filosófica. 

En la concepción que tiene de dicha actividad, está implicado el 

·u.so del método integracionista. Abajo hablamos de la obra 

filosófica de creación personal en sentido estricto, más 

importante de J. Ferrater Mora: De la materia a la razón, 

(1979) . En 1979 aparecen también la segunda edición de El ser y 

la muerte y la sexta edición del Diccionario de Filosof1a. Se 

publica también -coro.o parta de l.a dizr.cn::ión literaria d'3 su obra.­

Siete relatos capitales. También aparece una nueva ed.iciOn de g 

ser y la muerte que está. mas en resonancia con los planteamientos 

de la obra capital De la materia a la razón. El afto de 1979 gs 

pues, importante desde el punto de vista editorial para la obra 

de José Ferrater Mora. Nosotros convenimos en cerrar esta tercera 

etapa en el ano mencionado. 

,,2 Algunos motivos por los cuales el autor realizó un cambio 

explicito de contexto filosófico. 

En el prefacio de la edición de 1979 de El Ser y la muerte, 

Ferrater Mora nos presentó· varios motivos para cambiar sus 
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opiniones filosóficas: ~A menos de ser una momia intelectual, o 

de ser testarudo al extremo, es comprensible que un autor vaya 

cambiando sus opiniones. El cambio se debe en parte a que en el 

curso del tiempo el autor va adquiriendo normalmente mayor, y 

mejor, información sobre los temas que ha tratado. se debe 

asimismo a que, al crecer en edad, puede ir creciendo en madurez 

de juicio. Se debe, finalmente, a cambios en la época: en 

distintas épocas se ven cosas distintas, o se ven las mismas 

cosas de distintos modosw (6). El reubicarse en el contexto de 

la Filosofia analitica, le permitió al autor más claridad en 3us 

ideas. Vamos a ponderar algunos de los posibles motivos por los 

cuales ésto llegó a ser as1. Consideremos los siguientes hechos: 

En primer lugar, el proyecto filo.sófico se iba a realizar en 

cuatro obras filosóficas, de las cuales llevó a efecto dos. -Por 

cierto, inspirándonos en una observación de Ferrater Mora, seria 

interesante estudiar cada una de ellas con base en la noción de 

teoria de sneed, asi podriam.os representarlas como sistemas 

conceptuales, con diferentes dimensiones u orientaciones teórica:s 

y grados de abstracción (7)-. En segundo lugar, Ferrater Mora 

tuvo la posibilidad al escribir El ser y el sentido de estar más 

inmerso en la tradición de la Filosofia analitica y poder as1 

conocerla a fondo. considerando lo anterior, tuvo también la 

posibilidad de asumir criticamenta el llamado "giro analltico", 

y reubicar sus obras en la tradición filosófica. En tercer lugar, 

-y con relación al punto anterior- el uso de ciertos términos, 

como wser~ y "sentido" se prestaba, como lo seftaló el autor, a 

algunos equivocas, en vista de los cuales decidió cortar por lo 

sano, es decir, usar términos más apropiados. 

91 



En - cuarto 1 ugar, una de las motivaciones filosóficas más 

destacadas en Ferrater Mora, fué la de engranar su pensamiento 

con las realidades, es decir, la de presentar una reflexión 

filosófica que asuma los resultados de las investigaciones 

cientificas. Ahora bien, lo anterior lo llevó a indagar las 

consecuencias filosóficas de descubrimientos cienti ficos 

importantes, y a esperar los resultados de investigaciones 

cientificas en marcha. 

Posiblemente algunas de las anteriores consideraciones tuvo en 

mente Ferrater Mora, al decidirse a realizar los cambios en la 

tradición filosófica, y en la terminoloqia empleada y quizAs por 

todo ello decidió hacer un replanteamiento del sistema conceptual 

ontológico y una suma de las ideas directrices vigentes de sus 

obras anteriores. 

&.3 De la materia a la razón, (1919). 

En el ano de 1919 aparece la obra filosófica de creación personal 

más importante de Ferrater Mora, se trata del libro: ~ 

materia a la razón. Es un texto con un estilo transparenta. En 

e:ste libro se presentan los esfuerzos realizados por Ferrater 

Mora para exponer más claramente y de manera mA.s directa sus 

principales ideas filosóficas. Es una obra donde aparece un nuevo 

planteamiento del marco conceptual ontológico, asi como los 

resultados de sus investigaciones en los temas de el hacer y el 

deber ser, que son los temas a los que pensaba dedicarle a cada 

uno un libro, en el proyecto filosófico que se anunció en el ano 

de 1961, en el prólogo de su libro El Ser y el Sentido. El libro 

De la materia a la razón viene a sustituir los libros que 
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hubieran sido El ser y el hacer y El Ser y el deber ser. Hay que 

tomar en cuenta que más allá del cambio de titulas permanece la 

intención original del proyecto de investigar los temas 

mencionados. 

De la materia a la razón es una obra que tiene principalmente las 

caracteristicas de una refundición y replanteamiento a fondo de 

las concepciones ontológicas publicadas anteriormente. De la 

materia a la razón presenta la problemática de las acciones y los 

debere.s en el contexto previo de una ontologia entendida como una 

Teoria de las realidades. Las cuestiones de las acciones y los 

deberes -nos dice Ferrater Mora- " ... deben, o pueden, ser 

tratados dentro de un marco más general, que es el marco dentro 

del cual, se dice que se ejecutan tales acciones y se form.Ulan 

tales normas. (8) . La obra filosófica principal o fundamental de 

José Ferrater Mora es pues, De la materia a la razón. Algunos 

de los motivos por los cuales alcanzó dicha obra, este lugar 

eminente, fueron ponderados arriba. Deseamos agregar a las 

anteriores consideraciones, la siguiente: con esta obra Ferrater 

Mora se subscribe en una tradición de filósofos que sustentan 

conjeturas filosóficas similares y afines a la Teoria General de 

Sistemas. 

t.3.1 Tre~ •opcracione$ filosóficasw. 

Vamos a .referirnos a la concepción que tiene Ferrater Mora acerca 

de las llamadas "operaciones filosóficas", tal y como las explica 

en el apéndice del libro De la materia a la razón, que se titula: 

•Las cartas sobre la mesa"; este epilogo es importante para 

conocer con cierto' detalle las ideas de Ferrater Mora sobre la 
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actividad filosófica. 

Para Ferrater Mora el proceso cognoscitivo de la actividad 

filosófica se puede descomponer en elementos (9) a los que se les 

puede llamar: "operaciones filosóficas", las cuales son tres: a} 

.Análisis, b) Estudio critico y c) Elaboración de marcos 

conceptuales. (10}. Estas tres "operaciones filosóficas" o 

enfocp~es filosóficos se interrelacionan o entrecruzan; y si se 

prefiere una de ellas al resto, cabe presentar razonas da dicha 

preferencia. (11). Cada una de dicha5 operacione5 e5 pertinente 

seqdn el contexto de que 5e trate. 

El análisis es pertinente para el caso "de ciertas expresiones 

y de ciertos conceptos usados en las ciencias y en las 

reflexiones sobre actividades humanas" (12) • 

El estudio critico, es pertinente cuando se requiere un 

" ... examen de supuestos y contextos, ( .•. ) lingüisticos y 

conceptuales, dentro de los cuales funcionan (-las expresiones 

y conceptos-) ( ... ) que son objeto de critica•. (13). 

La elaboración de marcos conceptuales es pertinente cuando se 

necesitan " ... establecer relaciones entre concepto.s y relaciones 

entre área:s de estudio". (14). La elaboración de marcos 

conceptuales est4. directamente relacionadca. con el cuerpo de 

información disponible en cada momento; y tiene un carácter 

con~tructivo o conjetural.(15). En la actividad filosófica las 

operaciones mencionadas están correlacionadas. 

•.3.2 La relación entre la Epistemolog1a y la Ontolog1a. 

Vamos a abordar cómo concibe Ferrater Mora la relación entre la 

Epistemologia y la Ontologia en su obra principal De la materia 
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a la razón. Por lo pronto queremos adelantar la siguiente 

conjetura: para que podamos apreciar la interrelación entre la 

Epistemologia entendida como teoria del conocimiento de las 

realidades, y la ontologia entendida como la teoria que permite 

situar las realidades, es necesario en el caso de esta obra -

analizar la interdependencia de un conjunto de diversos "ismos" 

o teorias filosóficas que se matizan y condicionan 

respectivamente. Veremos la interrelación primeramente de c~tro 

"ismos" o teorias filosóficas, a saber Realismo critico, 

Racionalismo relativista, Empirismo e Integracionismo. 

•.3.2.1 Realismo epistemológico critico. 

Ferrater Mora entiende por "Realismo epistemológico", aquella 

posición o conjetura segl1n la cual los sujetos humanos ejecutan 

actos cognitivos " .•• solo porque hay un mundo al que los sujetos 

hum.anos pertenecen, sobre el cual hablan y en el cual 

actdan•.(16). Ahora bien, Ferrater Mora nos habla de dos clases 

de reali~mo epi~lemol6gico: el ~inganuow y al wcr1tico•; y opta 

por el último. El realismo epistemológico critico de Ferrater 

Mora, reitera que "El conocimiento tiene su fundamento en la cosa 

conocida o cognoscible".(17) asl, las realidades tienen 

propiedades, estructuras y relaciones que permiten organizarlas 

•clasificarlas, explicarlas, interpretarlas, relacionarlas, etc." 

(19) . Ahora bien, nuestro conocimiento de las realidades tiene 

bases orgánicas, tanto el hombre como los animales tienen un 

organismo que les permite conocer el mundo o su mundo, sin que 

esto implique que hay "una pluralidad orgánico-especifica de 

mundos" (19). Si el conocimiento con bases orgánicas se entiende 
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como " ... información recibida del mundo "externo", no será 

descabellado mantener que hay varios modos de usar tal 

información"(20). En efecto, hay una diversidad de usos de la 

información por parte de los organismos biológicos; dicha 

diversidad se muestra más novedosa a medida que ascendemos por 

la escala evolutiva, hasta llegar a la manifestación de la 

inteligencia como uso de la información para "enfrentarse con 

situaciones nuevas" (21). En este punto conviene llamar la 

atención sobre el hecho de que Ferrater Mora acepta que el uso 

inteligente de la información no es exlusivo del hombre, ya que 

hay una continuidad de este uso con otras especies (22). Ahora 

bien, gracias al uso inteligente de la información para enfrentar 

situaciones nuevas "El propio organismo llega a adquirir 

conciencia de si mismo, es decir, conciencia de que es un 

individuo, una parte del propio mundo" (23) . Con esto tenemos 

pues, que las bases orgánicas del conocimiento, llegan con la 

evolución a "integrar" al sujeto del conocimiento con el objeto 

conocido. "La objetividad del conocimiento -nos dice Ferrater 

Mora- puede incluir entonces la conciencia subjetiva en tanto que 

realidad cognoscente" (24). si bien el conocimiento tiene bases 

orgánicas, en el caso del hombre son necesarios tambi6n los 

sistemas de signos, y el lenguaje (251. 

En los hombres, con la aparición del habla y los sistemas 

lingüisticos ( que tienen reglas, las cuales a su voz pueden 

estar "articuladas en estructuras abstractas"), el conocimiento 

puede ser entendido como "un conjunto de objetivaciones" (261 . 

Este conjunto de objetivaciones puede ser objeto de conocimiento. 

Las teorias forman parte también del conjunto de objetivaciones, 
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por ello pueden ser objeto de estudio por parte de otras teorias. 

Sobre esto nos dice Ferrater Mora: "En cuanto sistema de 

objetivaciones, una teoria es siempre objeto de conocimiento por 

otra teor1a, y as1 sucesivamente, en un proceso infinito de 

recursividad, sin que haya ninguna teoria que sea "la teoria de 

las teorias", o ninguna teoria que se halle fuera del mundo como 

constituyendo el modelo inteligible (en la acepción platónica de 

modelo) del mundo". (27). El conocimiento entendido como conjunto 

de objetivaciones alcan'Za en el caso de las teorias, Wl nivel de 

abstracción mayor, cuando consideramos que las te arias pueden ser 

objeto de conocimiento, con ello se abre también, la posibilidad 

de investigar la naturale'Za de las teorias, o en otras palabras, 

la naturale'Za de aquello que llamaremos ra'Zón. Por lo pronto, 

hemos visto que Ferrater Mora, en el libro oe la materia a la 

razón, entiende el conocimiento en tres sentidos, en los cuales 

los 11.ltimos significados suponen o abarcan a los anteriores. 

Estos sentidos son: 1) conocimiento entendido como "información 

recibida del mundo "externo"" por parte de organismos biológicos; 

2) conocimiento entendido como un modo de usar información por 

parte de algunos organismos biológicos, para "enfrentarse con 

situaciones nuevas"; y 3) conocimiento entendido como un conjunto 

de objetivaciones, es decir, como un conjunto de conocimiento que 

se integran a las realidades como una realidad más, ejemplos de 

ellos serian el habla, el lenguaje y laS taor1as. VarQM.os a 

continuación la concepción que tiene Ferrater Mora, de las 

teor1as y de la razón, o más espec1ficamente, el Racionalismo 

relativista. 

,.3.2.2 Racionalismo relativista. Hab1amos visto anteriormente 
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que conforme a1 Realismo critico tal y como lo concibe Ferrater 

Mora -los sujetos hum.anos conocen porque hay un mundo al que 

pertenecen tanto ellos, como las cosas que conocen, y estas cosas 

tienen propiedades, estructuras y relaciones, con base en las 

cuales, los sujetos humanos organizan clasificaciones, 

explicaciones, interpretaciones, relaciones, etc. Ahora bien, 

todas· estas acti~idades que realizan los sujetos humanos, asi 

como sus resultados, tienen una caracteristica muy importante: 

•aspiran a ser racionales•. (28). Las actividades cognoscitivas 

consisten -entre otras cosas- en organizar "un modo de ver y 

explicar• el mundo al cual pertenecen estas mismas actividades. 

(29) • Ahora bien, el concepto de •sistema" está relacionado con 

el de •razón• y •racionalidad" (30). Un• ... 'sistema' consiste 

en llamar de este modo a algiln compuesto de elementos que se 

relacionan entre si en formas determinadas" (31). Las actividades 

cognoscitivas son racionales porque tienden a organizar la 

información acerca de las realidades, de manera sistemática 

conforme a cada caso. Y (en apariencia esto es un circulo 

vicioso) estas actividades de sistematización, pueden realizarse 

porque las realidades mismas están organizadas sistemáticamente. 

(32). eor otra parte, una teoria es un sistema de objetivaciones 

(33) que es el resultado de un conjunto de actividades, a las que 

les llamamos •producción teórican cuando su " ... finalidad 

principal sea la de proporcionar alguna idea acerca del mundo, 

o una parte del mundo, o acerca de los semejantes. Desde este 

punto de vista, la producción teórica es una producción 

cognoscitiva, sea cual fuere el valor que se adscriba a un 

determinado aspecto de tal producción. cognoscitivas son, en el 
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sentido apuntado, las teorias cientificas, as1 como las 

mitolog1as"(34). Por ello las teorias son el resultado de 

producciones cognoscitivas. Es importante seftalar otra 

caracteristica de las teorias, se trata de su provisionalidad. Las 

teorias tienen al igual que las producciones teóricas, un aspecto 

provisional(35).El esfuerzo racionalista que se convierte en un 

sistema de objetivaciones en las teorias, no es un resultado 

t.lltimo, o absoluto, en el sentido de que es el producto en un 

tiempo determinado del estado de las teorias.Sobre este tema nos 

dice Ferrater Mora:•E1 racionalismo de referencia no es un punto 

de vista o criterio absolutos, porque admite critica, as1 como lo 

que se llama "racionalidad" es un conjunto de "empresas" ( ... ) 

y exploraciones que se hallan sujetas a cambio de acuerdo con la 

situación en que se encuentre en cada caso el sistema de 

enunciados propuesto -situación que incluye el estado del 

conocimiento en un momento dado.se trata, pues, de un 

racionalismo relativista y no absolutista. Sin embargo, el 

"relativismo" propuesto no consi~te en afirmar qua todo lo que 

se diga es falso. consiste simplemente en mantener que no es 

posible alcanzar ninglln conocimiento absoluto". (36). Cabe aftadir 

a la anterior caracterización del racionalismo relativista, otros 

rasgos definitorios. Ferrater Mora acepta la tesis de Jeslls 

Mosterin "seglln la cual, la titulada "racionalidad teórica" es 

condición para "racionalidad pr~ctica""(37). una 

caracteristica de las racionalidades son los métodos que utiliza, 

los cuales deben tender a alcanzar una racionalidad completa 

(38). Asi Ferrater Mora, siguiendo a Jesús Mosterin afirma:"en 

rigor cuando "la razón" y la "racionalidad" faltan, es porque no 
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se entienden en un sentido suficientemente amplio ( ... } se 

atiende a racionalidades incompletas o parciales" (39). Asi "la 

racionalidad, o razón, es una caracteristica de ciertos métodos 

usados para formular proposiciones sobre el mundo y programas de 

acción para actuar en el mundo" (40) . Hay pues una relación 

intima entre la racionalidad y el mundo en el cual ésta aparece 

y forma parte "··· todas las formas de racionalidad derivan de 

una relación entre sujetos y cognoscentes, y actuantes, y las 

realidades que conocen, y sobre las cuales actóan"(41). con lo 

anterior se ha esbozado una concepción de la razón y de la 

racionalidad que es ella misma problema para si misma, sin 

embargo, dice Ferrater Mora: "la critica de la razón es, al fin 

y a la postre, una empre.sa racional" ( 42) . El racionalismo 

relativista de Ferrater Mora está intimamente relacionado con un 

peculiar Empirismo, con el cual se complementa, y que veremos a 

continuación. Por lo pronto concluimos lo siguiente: El 

racionalismo .relativista anteriormente esbozado, es una 

conccpciOn ~agl1n la cual, todos los enunciados acerca de J.as 

realidades deben de cumplir con el criterio de sistematicidad, 

es decir, deben estar compuestos "de elementos que se relacionen 

entre si en formas determinadas", o pueden ser elementos a su 

vez- de compuestos que los incluyan. El relativismo en cuestión 

niega una racionalidad tlnica y afirma un conjunto de 

racionalidades, cada una de las cuales y en su conjunto, pueden 

ser objeto de critica (43). El .relativismo en este caso "Consiste 

simplemente en mantener que no es posible alcanzar ninglln 

conocimiento absoluto"(44). 
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,.3.2.3 Empirismo. 

E1 Empirismo tal y como lo asume Ferrater Mora, es una concepción 

segl1n la cual, se aspira a que los enunciados acerca de las 

realidades " ... se hallen lo más de acuerdo posible con las 

realidades, situaciones, estados de cosas, etc., de que 

hablan .•• " (45). 

El Empirismo de Ferrater Mora en el libro De la materia a la 

razón es compatible con su Racionalismo relativista. (46). El 

Empirismo entendido como una aspiración a que los enunciados se 

hallen lo más de acuerdo posible con sus referentes, requiere de 

un proceso de sistematización de dichos enunciados, es decir, de 

que dichos enunciados cumplan con los criterios que garanticen 

su calidad de racionales. Pero, esto último, se busca con las 

finalidad de que la aspiración empirista se cumpla. El Empirismo 

y el Racionalismo Ferraterianos se complementan con el proceso 

del conocimiento; el primero busca el apego a las realidades, sin 

el cual el segundo seria una mera especulación, a su vez el 

segundo construye las estructuras sistemáticas en el lenguaje, 

sin las cuales no se podria conocer nada. 

,.3.2., Integracionismo. 

El integracionismo puede ser entendido como la Filosofia de José 

Ferrater Mora, o si se prefiere, como el método filosófico del 

mencionado autor. (47). En este apartado utilizaremos 

"Integracionismo" en el sentido de método integracionista o 

método de los conceptos limites. En la carrera intelectual de 

Ferrater Mora, el uso de conceptos-limites fué una idea 

central. (48). En el libro De la materia a la razón, el autor 
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hizo un uso más moderado del método de conceptos-limites que en 

sus obras anteriores a ésta. (49). 

El método de conceptos-limites o método integracionista cumple 

funciones epistemológicas en la obra que analizamos, es decir, 

los conceptos-limites son aqui •conceptos-limites 

epistemológicos" (50), esto es asi porque dichos conceptos son 

utilizados por el autor en primer lugar para localizar o ubicar 

conceptualmente las realidades en el contexto de los marcos 

teóricos pertinentes para conocerlas, es cierto que los marcos 

de las Teorias cientiticas son indesligables de marcos 

conceptuales ontológicos con los que las Teorias cient1ficas 

están intimamente relacionadas; pero el uso de conceptos-11.mites 

no se da en el marco conceptual ontológico, sino en los marcos 

conceptuales epistemológicos de las teorias cientificas. •Los 

conceptos-limites sirven para circunscribir él área dentro de la 

cual se efectdan las distinciones pertinentes•(Sl). Los 

conceptos-limites son pares de conceptos contrapuestos que no 

hacen afirmaciones ontológicas de los referentes a que apuntan 

sus términos, es decir no hay para los conceptos-limites 

referentes •absolutos" o inamovibles; de lo que se trata para lo:s 

conceptos-limites es de situar cognoscitivamente algo que está 

en proceso de caracterización, porque el lenguaje no nos permite 

definir con una impecable exactitud las realidades que no son 

formales. En este sentido el Integracionismo entendido como 

método está relacionado tanto con el Racionali5mo relativista, 

como con el Realismo epistemológico critico, y con el Empirismo 

anteriormente esbozados. El lntegracionismo junto con los "ismos" 

mencionados, forman un conjunto sistemático coherente y 
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concertado del conocimiento de las realidades. Por todo ello, 

opinamos que, si algo merece el titulo de Epistem.ologia 

ferrateriana, es este conjunto de "ismos". Resta por 1lltimo 

seftalar que tal Epistemologia, entendida como teoria del 

conocimiento de las realidades, es indesligable de la teoria 

filosófica que permite situar 1as realidades, es decir, la 

Ontologia tal. y como 1a entiende Ferrater Mora. Vamos en las 

siguientes páginas a analizar brevemente algunos de 1os conceptos 

Wsicos de la Ontologia de Ferrater Mora en la obra en cuestión. 

'. 3. 3 Breve análisis de algunas nociones del marco conceptual 

ontológico. 

Esbozaremos a continuación las concepciones que tiene Ferrater 

Mora en esta obra acerca del Monismo sui generis, Sistematismo, 

Materialismo e111ergentista y Naturalismo continuista. En el caso 

del Sistematismo nos detendremos brevemente en algunas nociones 

de las Teorias de Sistemas, Niveles y Continuos. Dejamos para 

futuras etapas de nuestro proyecto de investigación el estudio 

de anAlisis de dicha ontologia. 

4.3.3.1 Monismo sul qenerls. 

Ferrater Mora sostiene "una primera conjetura respecto del mundo, 

que corresponde -nos dice- a una posición filosófica que he 

venido desarrollando, con todos 1os tropiezos y las confusiones 

del caso, desde hace ya algunos anos. Una de las tesis de esta 

posición es la de que si algo es real, es un hecho, proceso o 

fenómeno natural o está conectado de alguna manera con alglln 

hecho o fenómeno naturales. Los hechos, procesos o fenómenos 
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naturales constituyen lo que se llama, para abreviar, "la 

Naturaleza", y ésta comprende ante todo el universo "material". 

(52). Ferrater Mora quiere reconocer "que hay una y solo una, 

especie de realidad" y por otra parte quiere "mantener.que hay 

varios tipos de realidad"; la solución consiste en proponer un 

Monismo su1 generls. El Monismo acepta que "hay una y solo una 

especie de realidad", llámesele a ésta abreviadamente "la 

naturaleza", o si se quiere "materia". (53) Lo "suj generis" de 

este Monismo que se afirma como punto de partida, es que permite 

"hablar de varios niveles y continuos de realidades, de modo que 

el entrelazamiento y continuidad con la realidad "natural" no 

equivale a una estricta reductibilidad de un nivel a otro, y de 

todos a uno solo. El monismo su.1 qener.ls de que hablé 

anteriormente es pues, una especie de •continuismo" de niveles, 

y es incompatible con el dualismo o cualquier pluralismo 

radical". (54). Ahora bien, el Sistematismo segdn Ferrater Mora 

es precisamente ésta concepción ontológica según la cual las 

realidades se encuentran ~ituadas en un Continuo de continuos de 

niveles. Resumiendo lo anterior tenemos un punto de vista 

ontológico, se!}11n el cual hay un solo tipo de realidad, y esta 

realidad es la Naturaleza o la materia entendida como el universo 

"material". sin embargo, la Naturaleza o el universo material es 

un Continui.smo de niveles, y en éste sentido podemos hablar 

también de Sistematismo. Por ello, el Monismo sui generis, que 

propone Ferrater Mora, puede tener varias inteipretaciones 

coherentes entre si; el Monismo sui gener!s, es polifacético, es 

decir, puede ser interpretado como "Sistematiam.o", como 

"Materialismo Ern.ergentista", y como "Naturalismo Continuista", 
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los cuales definimos lineas abajo. Por nuestra parte, 

consideramos que sin descartar e1 conjunto de las 

interpretaciones seftaladas, el sistema tismo es una interpretación 

adecuada, por lo menos para exponer más eficazmente la Ontologia 

de Ferrater. Esto 111.timo es independiente de la aceptación que 

e1 término •sistematismo• pueda tener para algunos filósofos. 

&.3.3.2 Si:stemati:smo. 

Para Ferrater Mora: " ... 'sistema' consiste en llamar de este modo 

a algWl compuesto de elementos que se relacionan entre si en 

formas determinadas• (55) . consideramos que la noción anterior 

de sistema, est4 implicita en la sintesis que hace Ferrater Mora 

de su concepción de1 sistematismo; la cual nos presenta asi: 

"a)Que las realidades pueden articular:.e en niveles; b)Que varios 

niveles pueden servir para constituir sistemas; c)Que la 

complejidad de un :sistema es función de la complejidad de los 

componentes, que son niveles y sistemas formados a partir de 

niveles; d)Que.el sistema m.As complejo de que tenemos noticia es 

el sistema en el cual intervienen componentes de los cuatro 

niveles admitidos: el fisico, el orqánico, el !5ocial y el 

cultural.• (56). Ahora bien, para que podamo!5 explicar el 

concepto de sistema, necesitaremos 

conceptos de nivel y de continuos. 

Ferrater Mora está integrado por 

previamente explicar los 

(57). El Sistemati:smo de 

tres teorias intimani.ente 

relacionadas: Teoria de Niveles, Teoria de Continuos y Teoria de 

Sistema!5. Consideramos el Sistematismo en el sentido de Ferrater 

Mora, como una concepción seglln la cual la realidad es •un 

si!5tema de realidades continuo" (58). 
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•.3.3.2.1 Teoria de Niveles. 

La definición que nos ofrece Ferrater Mora de Nivel es la 

siguiente: "entiendo por 'nivel' un conjunto de elementos y 

estructuras formadas por estos elementos, de modo que las 

propiedades y funciones de estos elementos y de estas 

estructuras son explicables dentro de un determinado marco 

conceptual, es decir, mediante nociones aplicable5 11nicamente al 

nivel o alguna parte del nivel" (59). La caracteristica más 

importante de un nivel, es que puede ser e1 referente de una 

teoria o marco conceptual, es decir, podemos tener un conjunto 

de conceptos y categorias con base en los cuales se clarifique 

el tipo de relaciones y caracteristicas de determinados 

elementos, asi como de sus respectivas estructuras. Ferrater MOra 

también nos aclara que en el caso de las propiedades y funciones 

que pertenecen a un nivel, "Como no creo que pueda haber ninguna 

propiedad sin ejercerse alguna función y no puede haber ninguna 

función que no lo sea de una propiedad, asociaré propiedades con 

funciones y hablaré de "propiedades funciones", inclusive cuando, 

para abreviar, use tlnicamente el término 'propiedades' " (60). 

Tenemos asi que un nivel tiene elementos y estructuras de esos 

elementos, que tienen propiedades a las que se refieren teorias 

o marcos conceptuales. 

La Teoria de Niveles explica como las realidades naturales o 

"materiales" pueden articularse en niveles. (61). Los niveles en 

que se encuentran las realidades son: el fisico, el orgánico, el 

social y el cultural. (62l. 

,.3.3.2.1.1 Las nociones de la Teoria de Niveles. 
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J. Ferrater Mora nos ofrece de los niveles segó.n sus propias 

pa1abras: "una idea relativamente primitiva, pero suficiente 

( ... ) poniéndola en relación con nociones tales como las de 

"emergencia", "dependencia", y "autonomia" auspiciadas por 

Nicolai Hartmann ( ... ) y reelaboradas por Konrad Lorenz ( ... ) 

( 63) . otras nociones son l.as siguientes: 1 j erarquia entre 

nivele::;', 'ni veloz superiores y inferiore:s', 'rama', 

'ramificaciones• . ( 64} . La Teoria de Nivel.es está intimamente 

relacionada con la Teoria de Continuos. 

&.3.3.2.2 Teoria de Continuos. 

La Teoria de Continuos de Ferrater Mora y el continuismo del 

mismo autor, está.n en nuestra opinión estrechamente relacionados. 

La Teoría de Continuos de Ferrater Mora es aquella parte 

integrante de su Ontologia que se encarga de analizar el vinculo, 

enlace o unión entre los diferentes niveles de la realidad. 

Entendemos por continuismo en Ferrater Mora: la concepción 

filosófica del. mundo como " ... un sistema de realidades 

continuo".(65}. El Continuismo asi entendido, corresponde a un 

•modo de pensar" de Ferrater Mora, que aparece en sus obras 

anteriores: El Ser y l.a muerte, El Ser y el sentido, y Cambio de 

marcha en Filosofia, (66). 

SegWt nuestro autor, "Este modo de pensar consiste, gosso modo, 

en no admitir distinciones tajantes entre diversos órdenes o, 

( •.. }"niveles", de realidad: por ejemplo y notoriamente, entre 

la realidad fisica y la orgánica, entre la realidad biológica (o 

porciones de la misma) y l.a social. con ello se sostiene una 

especie de "continuismo"". {67}. Las distinciones entre los 
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diversos niveles de realidades deben ser graduales. conforme a 

la Teoria de Niveles, tenemo5 cuatro nive1es: "el fisico, el 

orgánico, el social y el cultural".(68). Estos niveles emergen 

con base en el nivel fisico que es el nivel básico (69). Los 

niveles forman entre si una serie de tres continuos que son: el 

continuo fisico-orgánico, el orgánico-social y el social­

cultural. Los cuales analizaremos en wi futuro estudio. 

,.3.3.2.2.1 Las nociones de la Teoria de Continuos. 

La Teoria de Continuos supone y se construye en conexión con la 

Teoria de Niveles. Tal vez la noción de jerarqula pertenezca a 

ambas teorias ya que ciertas explicaciones de los niveles 

superiores requieren de la comprensión de la conexión con los 

inferiores; y precisamente los continuos son los vinculas entre 

los diversos niveles. 

Una de las nociones más importantes de la Teoria de continuos que 

asume Ferrater Mora, es la noción de •dirección" o "tendencia". 

Ferrater Mora nos dice: "El paso de un nive1 a otro -o el proceso 

de ramificación- puede considerarse como un cambio, gradual o 

brusco, de "dirección" o "tendencia". En 1a medida en que un 

nivel conserva propiedades del nivel del cual emerge, manifiesta 

asimismo una "dirección" hacia tal nivel. Cada nivel exhibe dos 

"direcciones": una del nivel precedente al nivel emergente, y 

otra del nivel emergente al nivel precedente. Pueden considerarse 

entonces puntos del nivel como puntos de entrecruzamiento de dos 

"direcciones". El nivel es ontológica.mente definido, o 

representado, como un predominio de una dirección sobre otra•. 

(70}. si observamos atentamente la noción de dirección o 
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tendencia, encontraremos cierta similitud, paralelismo o 

resona_ncia, con el método de los conceptos limites, o método 

integracionista. Las dos direcciones no apuntan hacia conceptos 

limites contrapuestos, sino a niveles superiores o inferiores; 

y as1 como el método de los conceptos limites perm.i tia esclarecer 

posiciones o situar entidades: las dos direcciones contrapuestas 

hacia diversos niveles permiten ahora definir un nivel en •el 

continuo de la realidad•; y no sólo permiten definir a un nivel, 

también permiten ubicar o situar realidades especificas en los 

continuos de un nivel a otro. Están operando pues nociones que 

pertenecen también al método integracionista, es decir, se está 

utilizando el método integracionista. Acerca de este asunto, 

Ferrater Mora admite la utilización del método integracionista. 

•La conceptuación presentada en esta obra no es ajena al método 

de conceptos-limites, at1n si hace un uso mAs moderado de ellos. 

En efecto, el que los niveles se hallen organizados en continuos 

hace posible tratar a menudo un determinado •tipo de realidad• 

en relación con el puesto que ocupa en el continuo• (71). 

Deseamos subrayar que los niveles al organizarse se van 

•deslizando• a través del continuo que van construyendo hacia el 

nivel superior; en otras palabras: a partir del nivel fisico, las 

realidades se van organizando en continuos de un nivel a otro. 

La continuidad de continuos de un nivel a otro no~ lleva a la 

idea de extrema importancia en la concepción ontológica de 

Ferrater Mora, en ésta obra: •1a idea de un continuo de la 

realidad~.(72). Lo que hay es el continuo de la realidad, o el 

continuo de continuos de niveles de realidad. Las realidades o 

entidades están pues en el continuo. consideramos que en estas 
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reflexiones ontológicas de Ferrater Mora, -si las hemos 

interpretado atinadamente- está.n presentes nociones que 

pertenecen al método de los conceptos-limites o método 

integracionista, solo que además de la noción de continuos 

conceptuales, tenemos continuos reales. (73). El método 

integracionista tiene pues una noción fecunda, para interpretar 

la realidad. 

,.3.3.2.2.1.1 La noción central de Continuo de continuos. 

Para Ferrater Mora, la realidad es •un sistema de realidades 

continuo" (74). consideramos que la noción central de la Teoria 

de Continuos, es la de "continuo de continuos", ya que esta 

noción tiene un alcance máximo y permite circun•cribir el á!abito 

de lo interpretable. Para Ferrater Mora el Continuismo está 

relacionado con el Evolucionismo; as1 tenemos que en el curso de 

la evolución, a partir del nivel fisico se producen o emergen 

nuevos niveles de realidades, sin embargo no necesariamente la 

evolución tiana qua ~ar gr~dual, "PUeden tener crtmbios bruscos. 

Pueden producirse •ramificaciones• sObitas• (75). Podemos decir 

que Ferrater Mora acepta la evolución , no sólo en sentido 

biológico como evolución de las especies, sino en un sentido m.1s 

amplio, que se refiere a "la Naturaleza" o al universo 

"material"; sin embargo el Evolucionismo de Ferrater Mora concibe 

que la producción o emergencia de las realidades puede ser tanto 

gradual como brusca o s\lbita. E1 Em.ergentismo es entendido por 

nuestro autor como una concepción a cerca de la producción de las 

realidades a partir del nivel fisico. El Emergentismo en 

cuestión, afirma la capacidad productora de nuevas realidades que 
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tienen los niveles de realidad. 

Hasta aqu1 apenas hemos tocado el tema de los tres continuos que 

que integran el Continuo de continuos de niveles de realidad; los 

cuAles examinaremos en un futuro estudio de análisis. 

•.3.3.2.3 Teor1a de sistemas. 

Por 1ll.timo con base en las Teorlas de Niveles y continuos e 

interrelacionada con éstas tenemos la Teoria de Sistemas que 

explica cómo varios niveles pueden servir para constituir 

sistemas, y cómo la complejidad de un sistema es !unción de la 

compl.ejidad de los componentes, que son niveles y sistemas 

formados a partir de niveles. 

&l Sistem.atismo de Ferrater Mora, tiene en 5U respectiva Teoria 

de Sistemas, la tercera y 1Utima teor1a que lo integra. Hablamos 

presentado una noción de •sistema' de Ferrater Mora, seqtln la 

cual. éste consiste en un " ••• compuesto de elementos que se 

relacionan entre si en formas determinadas" (16). Ferrater Mora 

nos proporciona varios ejempl.os que son referentes de dicha 

noción: "El sistema atómico y el sistema de los nOm.eros enteros 

merecen llamarse de este modo plenamente, porque constan de 

ciertos elementos asociables según relaciones especificables. Un 

Atomo se compone de particulas que se asocian entre si mediante 

cierta~ fuerzas, asi como mediante posiciones y velocidades. En 

la serie de n'Omeros enteros los ndmeros se suceden uno al otro 

de modo que, dado un ntimero, Y..• este nW!lero es anterior en la 

serie a un n1lmero, .!_, y posterior en la misma serie a un nWnero, 

~,w (77). otros ejemplos de sistema son el •sistema juridico" y 

el •sistema económico". Permita.senos por nuestra parte ofrecer 
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otro ejemplo de sistema, se trata del llamado "sistema 

educativo". Dentro de dicho sistema hay individuos, algunos de 

los cuales llamamos estudiantes, otros maestros, administradores, 

empleados etc. También consta este sistema de un cuerpo de 

conocimientos, métodos, técnicas, procedimientos, reglamentos, 

informaciones etc., todos los cuales pueden estar relacionados 

entre si. Los elementos que forman parte del "sistema educativo", 

no son Onicamente los elementos anteriormente indicados, podemos 

seftalar otros elementos: el sistema educativo requiere e<1iticios 

llamados escuelas, laboratorios, oficinas etc. También pueden ser 

elementos cosas tan diversas como: bibliotecas, clases, trabajos 

académicos.etc. Y habr1a también una diversidad de entidades que 

seria discutible si son o no partes de dicho sistema, como los 

transportes, o los satélites de comunicaciones etc. Tal vez seria 

muy simplificador pretender presentar en un esquema dicho 

sistema, pero es más interesante observar que dicho "sistema 

educativo", puede tratar de ser explicado en partes por diversos 

marcos conceptuales pertenecientes cada uno de ellos a d.i"Versos 

niveles de realidad y lo que es má.s relevante, pueden construirse 

marcos conceptuales más amplios que integren io.S anteriores 

marcos conceptuales; tendriamos entonces una o varias teor1as del 

sistema educativo. Después de abordar la noción de sistema 

veremos el concepto de sistema en Ferrater Mora: los sistemas 

" ... se componen de ingredientes procedentes de varios niveles ..• " 

(18 J ; otra manera de presentar el concepto anterior es la 

siguiente: w1os sistemas (se encuentran) formados por elementos 

de varios niveles ... " (79). Ferrater Mora ubica su concepto de 

sistema en relación a las teorias de niveles sistemas, y dice 
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asi: "En la medida que los sistemas están formados por 

elementos, y comportamientos de los mismos, pertenecientes a 

niveles, la teoria de los niveles constituye una introducción a 

la teoria de los sistemas, por lo menos de los sistemas del 

carácter antedicho" (80) . Dejamos para un posterior estudio de 

análisis, el examen de las nociones de la teoria de sistemas de 

rerratar Mora, por lo pronto llnicamenta mencionamos las 

siguientes: "complejidad" y "riqueza". Por dlti.mo queremos 

subrayar que en el prefacio a la edición de 1993 de la obra De 

la materia a la razón, Ferrater Mora reconoce que el concepto 

básico de "sistema• -entre otros- • .•• admitirian una más 

detallada fundamentación, as! como definiciones más rigurosas• 

(91). 

,,3.3.3 Materialismo Emergentista. 

Segdn nuestro autor c. Ulises Moulines ha mostrado las 

dificultades que hay para afirmar •que hay una y solo una, 

especie de realidad", y por consiguiente hay diticul.tades para 

sostener el materialismo (92). Ahora bien, Ferrater Mora acepta 

• ••. que no se puede circunscribir con precisión el significado 

de 'materia'" (93). Podemos ahora preguntarnos: ¿qué son estas 

realidades que pueden articularse en niveles ?. Hay dos 

respuestas compatibles entre si, la primera seria: son realidades 

naturales; la segunda respuesta es : son realidades materiales. 

SegWl Ferrater Mora: .. si por 'materialismo' .se entiende una 

concepción seC]lln la cual: a) Lo que hay primariamente es el mundo 

material; b)El mundo material tiene rasgos que permiten el 

autoensamblaje de alguno.s de sus componentes para formar 
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organismos; c)Muchos (si no todos} de los organismos se comportan 

socialmente; d)Al.gunos de los comportamientos sociales dan origen 

a comportamientos y a productos cu1turales; e}Dentro de los 

productos culturales figuran métodos que aspiran a servir de 

criterios para determinar la racionalidad y, en un 'llltimo extremo 

(posiblemente inalcanzable) la universalidad de la conducta y del 

conocimiento, entonces las ideas presentadas en este libro caen 

bajo el nombre "materialismo"." (84). Ahora bien, existe wta 

notable compatibilidad, entre las afirma.cienes materialistas en 

los incisos a,b,c y d, con la afirmación del sisteaatism.o que 

dice "Que las realidades pueden articularse en niveles"(85). Por 

otra parte, lo que llamamos teor1as de niveles, continuos y 

sistemas, nos permiten explicar con sus nociones y conceptos, los 

niveles emergentes del mundo material. Por llltimo el concepto de 

sistema es ó.til para explicar los llamados "productos 

culturales". En cuanto a la concepción Emergentista que califica 

o matiza el ?nateri.alismo ferrateriano, el autor dice: "Se trata 

( ... } de un materialismo emergentista (no reduccionista). Puesto 

que los niveles emergen en el curso de la evolución del universo, 

puede agregarse el nombre de "evolucionismo". PUesto que hay 

continuidad entre niveles, puede también introducirse el nombre 

de "continuismo". (86). como podemos apreciar, es posible una 

"lectura" Materialista Emergentista del marco conceptual 

ontológico en cuestión. De hecho, es posible también, una 

interpretación Naturalista continuista. 

&.3.3.& Naturalismo Continuista. 

si por Naturalismo entendemos la concepción acerca de las 
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realidades, seqdn la cual la realidad básica es "la Natural.eza", 

entonces podemos decir que la ontologia de Ferrater Mora es 

Naturalista; sin embargo tendr1amos que adjetivar dicho 

Naturalismo adjetivándolo de continuista . .A.cerca de todo esto nos 

dice Ferrater Mora: " ... este punto de partida no impide hablar 

de varios ni veles y continuo de realidades , de modo que el 

entrelazamiento y continuidad con la realidad "natural" no 

equivale a una estricta reductibilidad de un nivel a otro, y de 

todos a unos solo. El monismo su! qeneris de que hablé 

anteriormente es, pues, una especie de continuism.o de niveles, 

y es incompatible con el dualismo o con cualquier pl.uralismo 

radical" (87). Con base en las anteriores afirmaciones, nos 

parece que podriamos calificar a la ontolog1a de rerrater Mora, 

como Naturalista continuista, siempre y cuando no olvidemos que 

ésto es solo una lectura, interpretación, o faceta del andamiaje 

conceptual de la Ontolog1a de nuestro fil6sofo. Que el lector 

juzque cual es, después del texto original, la interpretación más 

afortunada. Lo t1nico que creemos que se puede negar, es que haya 

interpretaciones dltimas, o imparciales. Dejamos tambi:.n p.::rn una 

investigaci6n posterior el anllisis de los continuos f1sico­

orgAnico, orgánico-social y el social-cultural. conjeturamos que 

para el análisis de dichos continuos necesitaremos previamente 

un estudio de análisis de las nociones de las Teor1as de Niveles, 

Continuos y Sistemas. 

Haremos un recuento de este capitulo. La que hemos denominado 

cuarta etapa evolutiva del pensamiento filosófico de J. Ferrater 

Mora (1968-1919), es una etapa de maduración teórica; en esta 

etapa Ferrater Mora realiza una .A.utocritica acerca de la 
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tradición filosófica al interior de la cual desea explicitamente 

que sea ubicada o contextualizada su Filosof1a. Este cambio que 

realizó fué analizado minuciosamente en el libro Cambio de marcha 

en Filosofia, (1974}. Concreta.mente Ferrater Mora asume 

cr1ticam.ente el llamado Análisis Filosófico, o Filosofia 

J\nal1tica. Ferrater Mora producirA sus restantes obras de 

creación filosófica en sentido estricto, en el contexto de la 

tradición anal1tica que hasta el momento babia sido 

principalmente anglo:sajona. Ahora bien, la reubicación de sus 

investigaciones no significa el abandono de algunas conjeturas 

filosóficas que se remontan al joven Ferrater Mora, entre ellas 

tenemos principalmente dos: 1) El MOnismo sul generls en 

Ontologia que segiln nuestra interpretación afina como 

Sistematismo en la obra De la materia a la razón, y 2) el uso de 

conceptos-limites, o lo que hemos llamado anteriormente: el 

método integracionista; el cual tiene una operación muy 

restringida en la obra principal: De la mate~ia a l~ razón. 
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Capítu1o S: Hueva.o .imna•t.iqao.iones y dinami.ento•. (1990-1991). 

Hasta cierto punto la palabra •consolidación", podria etiquetar 

ésta dltima etapa. 

José Ferrater Mora, fue profesor en el •prestigioso Bryn Mawr 

college• donde dirigió "el departamento de Filosofia" hasta su 

muerte. "Murió el 30 de enero de 1991" (1). Convenimos en que 

después de la publicación en 1979, de su obra principal De la 

materia a la razón, se inicia esta etapa donde encontramos nuevas 

investigaciones. En el ano de 1981, Priscilla Cohn editó un 

conjunto de Ensayos filosóficos en honor de J, Ferrater Mora, 

titulado: Transparencias. En dicha obra aparecen, adem.As de las 

contribuciones de destacados autores, unos Comentarios del 

homenajeado, que son muy importantes. (2). 

5.1 caracteristicas principales de esta etapa. 

5.1.1 Nuevas aportaciones a las obras filosóficas publicadas. 

En relación a sus obras filosóficas de creación personal en 

sentido estricto, J. Ferrater Mora se afanó en tres aspectos: 

Primero, en el caso del libro De la materia a la razón, en el 

prefacio a la nueva edición de 1983, reconoció autocriticamente 

que algunas partes de mismo • .•• merecerian, algunos reajustes•. 

Concretamente •varios conceptos básicos -como los de •nivel", 

•sistema•, "acontecimiento•, •acción", entre otros- que, como han 

apuntado algunos cr~ticos perspicaces, adm.itir~an una más 

detallada fundamentación, asi como definiciones más rigurosas.• 

(3) • Ferrater Mora tenia 71 aftas cuando reconoció que habria que 

esperar "resultados más definitivos• en los trabajos de los 

campos de la llamada •comunicación animal", y la llamada 
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"inteligencia artificial". Por otra parte en relación a los 

conceptos básicos senalados, el autor esperaba tratarlos en una 

obra futura, que hasta donde estamos informados, no llegó a 

escribir. ( 4) 

Segundo, el filósofo catalán reeditó de manera esmerada y acorde 

con el 111.timo marco conceptual ontológico, El Ser y la muerte, 

(1988), y El ser y el sentido, con el nuevo titulo: Fundamentos 

de Filosof1a, (1985, reeditados en 1987); Las formas de la vida 

catalana, (1987); y postumamente: Las palabras y los hombres, 

(marzo de 1991) (5). 

Tercero, continuó preocupado por el problema de las relaciones 

neural-mental (6). Hay dos pruebas de ello. Una son las notas a 

las reediciones de El Ser y la muerte, (1979 y sobre todo 1980) 

donde afina su versión de la "teoria de la identidad nSural­

mental", con base en recientes estudios -para aquellas fechas­

tanto de la Filosof1a como de la Neurolog1a. otra de las pruebas 

de su preocupación, es el ensayo titulado: •Modos de modelar la 

mente• que apareció en la reedición póstuma do L:l.Z palabras Y 1os 

hombres, (1991) (7). El estudio de anAlisis de las 111.timas 

propuestas de Ferrater Mora ante el problema neural-mental, 

esperamos reali2arlo en futuras investigaciones. 

5.1.2 Nuevas aportaciones en la literatura. 

En esta etapa, en la faceta artistica de su obra, el autor 

aportó las novelas: Claudia, mi Claudia ( 1982) ( 8} , y Hecho en 

~ (1986). Y reeditó el libro de relatos breves titulado: 

Voltaire en Nueva York (1985), el cual es una reedición de~ 

relatos capitales, (1979) (9). En 1903 se publica El mundo del 

~· (10) que se inscribe en el género del an4lisis 
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literario, 

5.2 Etica aplicada Del aborto a la violencia, (1991, cuarta 

edición ampliada 1999). (11). Esta obra fué escrita al alimón 

entre nuestro filósofo y Priscilla Cohn. En lo que respecta a lo 

escrito por Ferrater Mora, apreciamos una complementación con lo 

escrito por la coautora, asi como una continuación del tema de 

la Etica que aparece en una de las partes de ce la materia a la 

razón . Habiamos dicho que en esta \\ltima obra, hay hasta cierto 

punto, una continuación del anteriormente proyectado programa de 

publicación de cuatro libros sobre importantes temas filosóficos; 

pero aunque dicho proyecto fué abandonado en cuanto a sus 

t1tu1os, no lo fué asi en cuanto a sus temas; asi también, Etica 

aplicada es una continuación de uno de los temas proyectados. 

Cabe settalar aqui que, Etica aplicada fué ampliada en 1987 

(reapareció en 1989) con un nuevo tema : ~El medio ambiente•. 

5.3 Fundamentos de Filosofia, (1995). 

En 1985 aparece también la obra Fundamentos de Filosofia 

(1985, 1987), la cual es una revisión y enriquecimiento de la obra 

El Ser Y_el Sentido (1967) y cuyo titulo tiene, según el autor 

w1a ventaja de ser muy simple y de anunciar precisamente de qué 

se trata: de los cimientos de un pensamiento filosófico" (12). 

5., otras reediciones. 

En el ano de 1989 apareció una "nueva edición revisada" o 

"edición novisima" de El Ser y la muerte, (13). Esta edición, 

junto con la edición de Fundamentos de Filosof1a representan una 
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buena parte de los afinamientos que realizó Ferrater Mora para 

poner dichas obras más acordes con los planteamientos de la obra 

De la materia a la razón. 

En 1905 se publica Modos de hacer Filosofia (14) que es un 

conjunto de ensayos, algunos de los cuales fueron publicados 

anteriormente. En ese mismo an.o aparece una reedición de~· 

Bosquejos da una Filosofia. (15}; la cual es una edición renovada, 

y cuyo prefacio es una lección interesante para quienes hacemos 

estudios de interpretación de las obras de escritores. 

5.5 Nuevas conjeturas sobre el problema neura1-mental. 

La investigación que desde nuestro punto de vista, llama más la 

atención de Ferrater Mora, en esta etapa, es el problema neural­

mental. Dicho problema fue tratado anteriormente en De la materia 

a la razón. (16). Ferrater Mora continuó trabajando acerca de 

dichos problemas y en relación a estos, publicó un ensayo (arriba 

mencionado), titulado: •Modos de modelar la mente", el cual fue 

incluido junto con otros dos ensayos también inéditos en la 

reedición pó~Lll.llla d& marzo du lSSl dal libro La~ p~li:?.br~~ Y los 

~-(17). Lo referente a dicho ensayo, además de su 

planteamiento, son las lineas de investigación que seftala y las 

posibles implicaciones que -seglln nuestra interpretación- tienen 

dichos atisbos, los cuales, Ferrater Mora, desgraciadamente no 

alcanzó a desarrollar. 

Haremos un recuento de este capitulo. J. Ferra.ter Mora en la 

última etapa de su carrera intelectual, se afanó por perfeccionar 

sus obras filosóficas más importantes. Enriqueció la faceta 

literaria de su obra; y posiblemente continuó preocupado por las 

investigaciónes filosóficas en marcha, hasta sus dltimos días. 
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CONCLUSIONES. 

A continuación se hace un breve recuento de este estudio: 

:I.- :aJ. obj•tiTO ele eata i.awe.tigaoi.6n en •u oonteJ1.to: 

Se habla propuesto este estudio de análisis de las etapas 

evolutivas del pensamiento de José Ferrater Mora como parte de 

un proyecto de investigación sobre la vida y obra del filósofo 

catalán; y aunque se tenia el antecedente del concienzudo estudio 

del Dr. Carlos Nieto Blanco: La E1loso~1a en la encrucijada 

(Per.tlles F1losó.t1cos del pensamiento de José Ferrater Mara), se 

habla justificado el proyecto por la ausencia -hasta donde se 

tenia información- (Octubre de 1993) de algunos estudios 

minuciosos sobre diversos aspectos de la obra de Ferrater Mora, 

entre ellos: los relacionados con el Mátodo integraaioDiata del 

autor, sus conjeturas acerca del problema neural-mental, y las 

implicaciones de la ~ltima Ontologia en su Teoria analitica de 

la Acción. Ahora bien, en el proceso del proyecto de 

investigación se vio la necesidad de hacer un estudio 

introductorio a la Filosofla del autor; se tenia el afan de 

alcanzar una nueva perspectiva global de la obra de Ferrater 

Mora, asi como la inquietud de poner a prueba determinadas 

perspectivas de la investigación en Historia de la Filosofia; se 

trataba de analizar con base en éstas, los textos de primera 

mano, para poder asi, hacer nuevas interpretaciones del autor, 

y con fundamento en éstas ponderar los estudios anteriores al 

presen~e, asi como las hipótesis de trabajo futuras. Por ello, 

el presente estudio de anál~sis se consideraba preliminar en 

este proyecto de investigación. 
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XX. - La o1a.i:l!ioacU.ón de 1a• obra• de Jo•é Jrerrat:er llora. Las 

obras del autor como se advirtió se dividen en: obras 

filosóficas, periodisticas y art1sticas. Dentro de las 

filosóficas, encontramos desde el punto de vista de la creación 

personal en sentido estricto, la siguiente división: las de 

investigación histórica, y las de creación personal. También 

podemos dividir las obras filosóficas desde el punto de vista 

del tipo de edición, en libros, ensayos, articulas de revista, 

y recensiones. Las periodisticas está.n constituidas por articules 

de temas culturales. Las obras artisticas se dividen en dos: 

literarias y cinematogrAficas. Tenemos por dltimo el género de 

las traducciones se divide en traducciones del inglés, del 

francés, del alemán y dal catalán. 

I.XX. - BJ. ori terio para di.ridir en oi.noo etapa• el. daaaJ:"ro11o 

e"YQ1utivo dal. panaaaiento ~i1oaó~ioo da1 autor ha •ido (1): 

Cada etapa está. delimitada por las fechas de publicaciones en que 

se inician o terminan periodos donde la perspectiva global es 

similar. Las etapas son la~ siquientes: 

PRIMERA ETAPA: 1935-1947. Etapa de la génesis de la actitud 

integracionista. Esta etapa se inicia con la obra coct:él de 

Verdad (1935) y concluye con la publicación de El Sentido de la 

muerte (1947). 

SEGUNDA ETAPA: 1948-1956. Etapa de la bll.squeda del per!il de una 

personalidad filosófica propia. Esta etapa concluye con la 

publicación de ortega y Gasset: An outllne of hls Phllosophy 

(1956). 

TERCERA ETAPA: 1957-1967. Etapa de la construcción del. sistellla 

filosófico integracionista. Esta etapa concluye con dos 
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publicaciones: las Obras Selectas (1967), y El ser y el Sentido 

en el mismo afto. 

CUARTA ETAPA: 1968-1979. Etapa de la reubicación explicita de 

sus obras en el contexto de la Filosofia Analitica. Esta etapa 

concluye con mllJ.tiples publicaciones, entre las que se destacan 

en orden de importancia filosófica las siguientes: De la materia 

a la razón (1979}, la cual es -dicho sea de paso-, la obra 

fundamental de Ferrater Mora; y la sexta edición corregida y 

muy aumentada del Diccionario de Filosoria (1941-1979). 

QUINTA ETAPA: 1980-1991. Etapa de nuevas investigaciones, 

afinamientos (y producciones artisticas). Esta etapa termina en 

el afta de su muerte. 

XV. - &n el oonjunto de la• obxaa 'filoaót:i.oaa dltl. autor •• 

C:S.ataoan tra• uaoa o a:L9Di,!'.:Laadoa d8i "int:egraaióun : la 

integración entendida como &at:.:Li:ud, como Método y como 

li•-.(2) 

11 La aot:J.tud iat~a<U.oni•ta es una de las posibles 

disposiciones metodológicas que pueden adoptar algunos filósofos 

ante determinados problemas de carácter teórico, cuya probable 

solución es vista desde la postura en cuestión, como el proyecto 

de restituir la unidad que las anteriores soluciones parciales 

y contrapuestas, no pudieron encontrar. 

2) lll. _.todo iut91P'aoi0Diata o método de los conceptos-limites 

de Ferrater Mora, es un método filosófico de análisis de ciertos 

conceptos pares, para mostrar primero su contraposición y luego 

su complementariedad. Las caracter1sticas principales de los 

conceptos-limites son: a) no tienen referente, b) son 

contrapuestos y e) son complementarios. 
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3) JU •i•t- inteqraaJ.oni•ta. (3), o el inteqracionismo entendido 

como una Filosofia, son los términos que se ha propuesto para 

referirse al sistema filosófico de José Ferrater Mora, entendido 

éste ó.ltimo como el conjunto de teorias filosóficas que son 

coherentes con, o tienen su fundamento en, la ontoloq1a del 

filósofo, entendida ésta a su vez, como una teoria filosófica que 

pe.rm..i te situar la:¡ realidades. Asi pues, el llamado sistema 

integracionista está. constituido por la ontologia y otras teorias 

filosóficas; alqunas de éstas teorias son llamadas 

1 Epistem.ologia 1
, 'Etica•, 'Teoria de la Acción', Filosofia de la 

historia•, y otras. 

se conjeturó y se trató de mostrar aqui que la actitud 

inteqracionis ta se tué diferenciando al grado que permi ti O 

construir el método integracionista, el cual a su vez tué 

utilizado -pero no en un sentido excluyente de otros métodos­

para hacer hasta cierto punto el sistema inteqracionista. 

El concepto de 1 integración• en los usos o significados de 

actitud, método y sistema, puede considar.:r:::c coe.o un hilo 

conductor en las cinco etapas evolutivas: 

PRIMERA gTAPA (1935-1947). La •integración• se entiende como 

actitud. Ferrater Mora trataba de integrar concepciones 

metafisicas contrapuestas, en el ensayo: "Introducción a Bergson" 

(1946), por ejemplo, con las concepciones de las entidades 

concentradas en el 1 ser', y con las concepciones de las 

entidades concentradas en el 'devenir•. La integración en este 

caso consistió en considerar que cualquier entidad perteneca o 

está integrada en diferente grado tanto por el 'ser' como por el 

'devenir'. se puede apreciar en la obra unamuno: Bosquejo de una 
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Fil.osot!a (1944), una cierta influencia o "resonancia" de unamuno 

en la actitud integracionista del joven Ferrater Mora. 

SEGUNDA ETAPA (1948-1956). La actitud integracioni•ta de Ferrater 

Mora adquiere nuevos matices con el estudio de la Filosof1a de 

Eugenio d' ors en el estudio titulado: El LlJ.bre del sentit 

(1948). La "integración" se entiende también en esta etapa como 

método; Ferrater Mora comenzó a disenar una "cierta trama 

conceptual" o un sistema de nociones que operan con base en 

pares de conceptos-limites, para mostrar primero su 

contraposición y luego su complem.entariedad. 

TERCERA ETAPA (1957-1967). La "integración" se entiende como 

método y también como sistema. El "integracionismo• es propuesto 

por rerrater Mora para referirse indistintamente tanto a su 

Método como a su Filosofia. coincidimos con la opinión de A. 

Lopez Quintas (4) al considerar que la obra: El ser y la muerte 

(1962) e• la fundamentación del método integracionista • Por otra 

parta coincidimos con Ferrater Mora en que la obra El Ser y el 

Sent1do (1961), prentendió ser en su momento la !undé!l!lentaci6n 

de la Filosot1a integracioni:sta, o lo que se ha llamado el 

sistema integracionista. 

CUARTA ETAPA (1968-1979) . Hay una supremac1a del sistema sobre 

el método con base en el papel central de algunas nociones 

ontológicas de Ferrater Mora. Aparece también -y se coincide con 

Javier Muguerza (5)- en que hay una diferencia entre el sistema 

y la actitud en la Etica, concretamente en la obra fundamental: 

De la materia a la razón (1979). sin embargo consideramos que 

esta cuestión requiere de un anAli:sis más detenido en posteriores 

investigaciones. 
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QUINTA ETAPA (1980-1991). se interpretó que la actitud 

integracionista subyace en el tratamiento del problema neural­

mental por parte del autor. Al parecer el último Ferrater Mora 

propon1a una conjetura de solución de dicho problema que 

conciliaria el sistema con la actitud en relación a dicha 

polémica. 

V.- Laa di.T91:•a• "1i.neaa ct. d8aaz:ro11o" en 1•• al.nao etapa• 

..o1ut:L-..•: Según Ferrater Mora, pueden trazarsa en su carrera 

intelectual alqunas •1ineas" de "desarrollo• (6): 

&) Linea• cs. -axz:ollo .,_.u.,..: Sequn el autor hubo un 

trAnsito de los temas: del • ... hombre y su historia al 

conocimiento y al lenguaje• (7) . También podemos conoiderar que 

hay en Ferrater un desarrollo cualitativo y no cuantitativo en 

las temáticas, espec1ficamente, los mismos temas son enfocados 

en nuevos marcos teóricos (8) • Ahora bien, considerando lo 

anterior, se encontró en cada etapa lo siguiente: 

PRIMERA ETAPA (1935-1947). Las temAticas son: a) catalulla, Espana 

y Europa; como ejemplo eminente de esas temAticas tenemos el 

libro La.s tormas de la vida catalana (1944), el cual es una clavú 

para la comprensión de la actitud filosófica de Ferrater Mora; 

b) la Metaf1sica en el caso del ensayo: Rintroducción a BargsonR 

(1946), el cuil es un atisbo muy importante en la identidad 

filosófica de su autor; e) la Historia de la Filosotia en el caso 

del Diccionario de Eilosoria (1941-1979): d) la Filooot1a de la 

historia en el caso de cuatro visiones de la Historia universal 

(1945); e) un tema importante en esta etapa es el estudio que 

realizó Ferrater Mora: Unamuno: Bosquejo de una F1loso:t1a., 

(1944); esto es porque dicho filósofo tuvo una enorme influencia 
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o wresonancia" como se seftaló arriba, en la actitud filosófica 

del joven Ferrater. Una obra que no analizamos, pero de la que 

tenemos noticias a través de varias referencias es El sentido de 

.la muerte ( 1947) , segfill Ferrater Mora con base en dicha obra 

11evó a efecto una completa reelaboración cuyo producto fué una 

de las obras importantes publicadas en la tercera etapa: El ser 

y la muerte (1962) • Por considerarse dicha obra una temprana 

maduración temática, se convino en dar por concluida 

provisionalmente con su mera cita, el estudio del joven Ferrater 

Mara. 

SEGUNDA ETAPA (1948-1956) , Las temáticas son: a) la Filosofia 

de la historia en el caso del libro El hombre en .la encrucijada., 

(1952) en el cual empiezan a operar algunos análisia con base en 

el método integracionista o método de los conceptea-limites; b) 

el tema de la Filosofia de Eugenio d'Ors representa otra paso en 

l.a transformación de la actitud integracionista c) el tema de "la 

idea del ser" en el estudio de Ferrater Mora: ortega y Gasset: 

An outllne o:t hls Phllosophy, (1956) tué un "estimUlo 

determinante" y es una de las claves para comprender la 

influencia de ortega en las conjeturas básicas de la futura 

Ontolog1a de Ferrater Mora. 

TERCERA ETAPA (1957-1967). Las temáticas son cada vez más 

diversas y complejas lo cual expresa mayores intereses asi como 

nuevos "contextos filosóficos" al interior de los cuales se irAn 

precisando "ciertas wconjeturas" "; destacan en esta etapa el 

proyecto de cuatro temas filosóficos "a cada uno de los cuales 

-Ferrater Mora- deseaba dedicar un libro"; dichos temas lleqar1an 

a ser el proyecto del programa de investigación filosófica del 
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autor catalAn; los temas expresados en titulas de libros son los 

siguientes: 1) El Ser y la muerte, (1962); 2) El ser y el 

sentido, (1967); y unos libros que no fueron escritos con los 

siguientes titulas anunciados (sino con otros que abajo 

especificaremos): 3) El Ser y el deber ser, y 4) El ser y el 

hacer,ª otra tem.Atica que ya estaba presente en el Diccionario es 

la relacionada con la Filosofia contemporAnea, la cual apreciamos 

también en el libro: La Filosof!a en el mundo de hoy (1959). 

CUJ\RTA ETl\PA (1968-1979). Las temáticas son: a) la Filosof1a 

contemporánea en La Filosof!a actual (1969); b) la Filosof1a del 

lenguaje en Indagaciones sobre el lenguaje (1970); c) la 

Filosof1a Anal1tica en cambio de marcha en Filosof!a (1974); d) 

la Ontologia, la Etica y la Teoria de la acción, en la obra que 

arriba citamos como fundamental: De la materia a .la razón (1979) . 

Esta obra viene a substituir las;anteriorm.ente proyectadas de El 

ser y el deber ser y El Ser y el hacer. 

QUINTA ETAPA (1980-1991). Las temáticas son: a) la Etica en 

Etica aplicada (1981); b) el conjWlto de temáticas relacionadas 

con el problema interdisciplinario llama.do •1as relaciones 

neural-menta1•; y el la fundamentación de la Filosofia en la 

obra: .Fundurentos de Eiloso:tJ.a (1995), la cual es una nueva 

edición revisada y aumentada de El Ser y el sentido (1967) . 

B) Li.,..aa .s. .S..iu:rollo en 1•• cliaaipl.j,naa ~1.l.oa6~i.,..: Seg¡lll 

vela Ferrater Mora (en 1972), éstas lineas hasta esa fecha eran: 

• •.. de la Filosof1a de la historia y de la Metaf1sica a la 

Epistemologia, a la •ontologia• (no Metaflsica) y a la Filosof1a 

de la Ciencia."(9). 

PRIMERA ETAPA (1935-1947). Historia de la Filosof1a, Filosof1a 

126 



de la historia y Metafisica. 

SEGUNDA ETAPA (1948-1956). Filosofia de la historia e Historia 

de la Filosofia. 

TERCERA ETAPA (1957-1967). Historia de la Filosofia, Metodologia, 

y ontologia.. 

CUARTA ETAPA (1968-1979). Historia de la Filosofia, Filosofia 

del lenguaje, ontologia, Etica y Teoria analitica de la acción. 

QUINTA ETAPA (1980-1991) . Etica y Ontologia. 

C) Id.nea de de9arrollo en 1•• tendmlo:i.a• :filo•6~:Loaa. Segtlll 

Ferrater Mora (en 1972) dicha linea va • ... de la Fenomenolog1a, 

incluyendo la llamada "Fenomenologia existencial• al Análisis" 

(10). 

PRIMERA ETAPA (1935-1947). Fenomenologia. entendida como an4lisis 

de las actitudes que se presentan en la vida cultural y 

existencial. 

SEGUNDA ETAPA (1948-1956) . Fenomenologia entendida como una 

concepción del ser como Efectividad. 

TERCERA ETAPA (1957-1967). Naturaliomo y Análisi~. 

CUARTA ETAPA (1968-1979) • Filosofia. Ana.litica, Naturalismo 

continuista, Materialismo emergentista y sistematismo. 

QUINTA ETAPA (1980-1991). Las mismas tendencias anteriores. 

D) Linea de de•arrol1o en 1a aot:Ltud :Lntegzaoioni•ta. Se propuso 

hablar además de las tres anteriores lineas de desarrollo que 

sugirió Ferrater Mora; de la linea de desarrollo en la actitud 

inteqracionista. Se propuso ésta linea como una de 1as 

principales claves para la comprensión del autor, relacionAndola 

hasta cierto punto con los contextos históricos, psicológicos y 

culturales. 
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~RIMERA ETAPA (1935-1947). La actitud integracionista tiene su 

génesis en el joven Ferrater Mora a partir de actitudes 

temperamentales y wuna cierta nactitud" filosófica centrada en 

Barcelonan; por ello analizamos la actitud integracionista en 

relación con las condiciones culturales catalanas. Asi se 

encontró que hay una intima relación entre la actitud 

integracionista y esas formas de la vida catalana que Ferrater 

Mora llamó el sen y y la mesura. 

SEGUNDA ETAPA (1948-19561. La actitud integracionista es la 

actitud principal de la personalidad filosófica de José Ferrater 

Mora, entendida ésta \l.ltima como un sistema de actitudes. 

TERCERA ETAPA (1957-1967). La actitud integracionista permitió 

generar el método integracionista o mét~do de los conceptos-

11mites; con base en un uso restringido del método 

integracionista Ferrater Mora construyó el sistema 

integracionista cuyo ndcleo es la ontologia ferrateriana; con 

ello la actitud integracionista queda en tercer plano, el método 

integracionista en segundo plano, y el sistema integracionista 

en primer plano. 

CUARTA ETAPA (1968-1979). La actitud integracionista es 

par;cialmente operante en la obra filosófica principal de Farra.ter 

Mora, De la mater1a a la razón, concretamente aparece en el 

apartado dedicado a la reflexión sobre la Etica, se coincide con 

Javier Muguerza en considerar positivamente la emergencia de 

dicha actitud en tal temática. 

QUINTA ETAPA (1980-1991). se interpretó que en el tratamiento 

del problema neural-mental, subyace en Ferrater Mora la actitud 

integracionista. 
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B) Liu.a M da•arro11o en 1• peraona1idad ~il.oa6~ioa. Se propuso 

esta linea de desarrollo considerando la afirmación de Ferrater 

Mora (en 1972): "AdemAs, y sobre todo, tengo la impresiOn de que 

casi desde el principio con no pocas limitaciones, tanteos, 

vaci1aciones y no digamos tropiezos, he tenido ciertas conjeturas 

qua se han ido precisando encontrando contextos filosóficos cada 

vez más adecuados para la manifestación de la Filosof1a 

integracionista" (11). La personalidad filosófica se entiende 

aqui en dos sentidos; por una parte como un conjunto de actitudes 

y por otra parte como un conjWlto de conjeturas que caracterizan 

o permiten identificar al autor. Ahora bien, se supuso una 

conexión entre ambas cuestiones. 

PRIMERA ETl\l'A (1935-1947). Tal y como se sanal6 arriba: lo 

destacado en esta etapa es la emergoncia de la actitud 

integracionista del joven Ferrater. 

SEGUNDA ETAPA (1948-1956) . El primar perfil de una personalidad 

filosófica propia, ~e da cuando la actitud integracionista es el 

eje de un sistema de actitudes coherentes entre si. La primer 

conjetura ontológica importante la asUlle Ferrater Mora en esta 

etapa, se trata de la concepción orteguiana seqtln la cual "el Ser 

es un quehacer". 

TERCERA ETAPA (1957-1967) .se perfila el llamado "Integracionismo• 

entendido a la vez como método y como tilosofia propios de 

Ferrater Mora. 

CUARTA ETAPA (1968-1979). se conjetura una inconsecuencia entre 

la ontologia sistetnatista y la ética en De la materia a la razón 

(1919). se coincide con Javier Muguerza en cuanto a la no 

compatibilidad de su postura ética en relación a su ontologia, 
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pero no tanto en lo que se refiere a que es poco esclarecedora 

la titulación de "sistematismo" para su ontoloqia (12). 

QUINTA ETAPA (1980-1991) . La actitud integracionista como eje 

de la personalidad del filósofo parece mostrarse en el intento 

de conciliar dicha actitud con la perspectiva sistetna.tista en el 

caso del problema neural-mental. Si la anterior inte~pretación 

fuera pertinente entonces se tendria un retorno parcial de la 

actitud integracionista. 

VJ:.- &oeJ:oa ci. 1a úl.t:itla per_ti,.. •:1.DGÑDiaa doa1. pen•ami.-t:o 

~o•6~ioo d9 J. hrs:at~ Mora: 

.A) La nattu:a1••• d8l. di•our•o ~:L1o•ór:Loo. De acuerdo con Ferrater 

la filosofia tiene tres operaciones, a) el .Anc\lisis; b) el 

Estudio critico y c) la Elaboración de marcos conceptuales. 

B) La9 oar.:aoter1.•t:Lo&11 pz::Lnoi.pa1•• ele 1a ODto1og!.a. Se conjetura 

que la dl.tim.a Ontologia de Ferrater Mora, tal y como aparece en 

De la materia a la razón (1979), concilia el conflicto de tres 

posibles interpretaciones, es decir puede ser interpretada de 

tres maneras que son coherentes entre si: 1) como Sistematismo 

entendido como una teoria de las realidades segun la cual éstas 

se encuentran organi%adas en sistemas, niveles y continuos. 2) 

como Materialismo emergentista, entendido como una concepción 

segón la cual la realidad primaria es el mundo material, el 

emergentismo en este caso se entiende como los rasgos que tiene 

la •materia' que permiten que por medio del autoensamblaje surjan 

o aparescan niveles de realidades en el curso de la evolución y 

3} coma Naturalismo continuista entendido como una concepción 

seglln la cual la realidad básica es la llamada 'naturaleza', la 

cual es continua en el sentido da que nada existe si no está 
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relacionado de alguna manera con la llamada 1 naturaleza' , aunque 

esto dl. timo no implica la reducción de un ni val a otro o de todos 

a uno solo. En los tres puntos anteriores estamos ante un Monismo 

sul gener!s, el cual es " una especie de continuismo de nivel.es, 

y es incompatible con el dualismo o con cualquier plural.ismo 

radical".(13). El objetivo fundamental de la ontolog1a consiste 

en situar las realidades en el continuo. La principal conjetura 

de la ontolog1a es la del continuo de continuos de realidades. 

C) La di~•ic!ad. 4- "iaao•" ~:U.oa6~iooa. La Ontolo91a de De Ja 

materia a la razón (1919), esta relacionada con las siguientes 

concepciones 

Racionalismo 

metodológico. 

filosóficas: 

relativista, 

Realismo epistemol.ógico critico, 

Empirismo e Integracionism.o 

tinai..Dt:e no• ~•r.iaoa ~te a nuoctro proyeoto da 

~~9aoi6n _.,ai .s.J. OWL1. .. 1:. t:ea:Lna •• .i. px:o1~. 

Las perspectivas que creemos que han sido alcanzadas hasta este 

momento son a nuestro juicio, la necesidad de un estudio de 

análi:sis con base en ej amplos y a través de aproximaciones 

sucesivas, del sistema de las nociones y ro;la.!5 sob~e las cuales 

opera el llamado 'método integracionista 1 ; resulta pertinente 

evaluar las conjeturas inconclusas del autor en relación al 

problema neural-m.ental, con base en sus set\alamientos acerca del 

posible camino a seguir; y por llltimo, pensamos que se necesita 

anali~ar las implicacione5 del problema neural-mental para su 

Teoria de la Acción (se supone una intima relación entre ambas 

cuestiones l , para ello se habr1a de partir de la dltima 

perspectiva ontológica que asumió el autor en su libro De la 

materia a la razón (1919). Pensamos que los seftalamientos 
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anteriores son lineas de conocimiento que hace falta analizar, 

promotoras de preguntas que requieren a su vez de nuevas 

conjeturas que guien en el proceso de la investigación. 

El análisis 5e puede concebir en el contexto de un estilo de 

vivir y de pensar que se puede caracterizar seglln nuestra 

opinión, con la observarción que hizo el mismo ~errater Mora en 

Modos de hacer Filosofia, que transcribimos a continuación 

afirmando que 

•ser intelectual no e5 solo Wla actividad; es tam­

bién, y primariamente, una manera de vida -una manera 

de vida que no puede, ciertamente, llevarse a cabo 

sin el continuo y denodado ejercicio de la 

inteligencia-. PUede ya enunciarse, pues, que aunque 

los intelectuale~ coincidan por lo com'lln con los que 

escriben libros, dan conferencias, proponen teorias 

etc., etc., los primeros no pueden reducirse siempre 

a los sequndos. Asi, pues, los intelectuales no son 

tales sino viven como intelectuales. I?aro vivir como 

intelectuales significa considerar el ejercicio de 

la inteligencia como una actividad que posee sus 

propios fines, los cuales no son incompatibles con 

otros, mas no pueden tampoco equipararse a ellos. 

El intelectual es, si se quiere, el que no está 

dispuesto a tomar el r.1bano por las hojas, esto es, 

el que toma realmente en serio el ejercicio de la 

inteligencia como una forma de vivir ni má.s ni menos 

importante que las otras, pero en todo caso bastante 

autónoma" ( 14) • 
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Perm1taoenos por dltimo citar a Vil<tor E. Frankl: 

•1a esffncia intima de la existencia humana 

estA en su capacidad de ser responsable". 

••vive como si ya estuvieras viviendo 

por segunda vez y como si la primera vez 

ya hubieras obrado tan desacertadamente 

como ahora estás a punto de obrar""(lS). 
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Filosof1a de la Ciencia. Universidad de Valencia. pp. 97-lOB. 

~ ;:~~:::: :~: ~ L~~. 1~1t 
7 Ferrater Mo.ra, José.. ortega y Gasset. Etapas de una 
Filosof1a. Barcelona. (Serie Mayor No. 16). Editorial seix 
Barral,S.A. 1973. p. 9. 
e Ibídem. pp. 9-10. 
9 Ferrater Mora, José. El Ser y al Sentido. Madrid. Ediciones 
de la Revista de occidente, S.A. 1967. ~· 111. 
10 Ferrater Mora, Ortega y Gasset. (edición de 1973). 
ll suponemos la edición de 1973, *representativa• de la de 1956. 
12 Cfr. Ferrater Mora, Ortega y Gasset. 1973 pp. 13-14. 
13 Cfr. Ibídem. p. 16 supra. 
14 Cfr. Ibidem, p. 16. . 
15 Nos fiemos inspirado, hasta cierto punto, para hacer este 
trabajo, en la Introducción que hace Ferrater Mora a su libro: 
Ortega y Gasset. Etapas de una Filosof1a. (1973). En dicha 
Introducci6n nos dice Ferrater que para Ortega el mejor método 
para exponer a un pensador, es el método narrativo o bicqrafico. 
Ferrater Mora asume para su estudio de Ortega y Gas.set, el método 
biográfico mencionado (Cfr. 17-18); y nos dice que e~te método 
~ ••• no desiqna ( ••. } una mera enumeración de hechos dispue8tos 
en orden cronológico. En el sentido que ortega ha dado al vocablo 
'biografia' es casi una expresión técnica, por medio de la cual 
:se designa la peculiar e.struetura "sistemAtica" de la vida .humana 
y de las actividades humanas. Asi concebido, el uso del método 
biogrático üXige una comprensión previa de la realidad a 1a que 
se ª,Plica. Con lo cual. noa halla!!!.".>S dentro de uno de esos 
inquietantes circulas viciosos que ~obreabund..an en la~ filosofias 
no estrictamente forma1istas. Pues si as cierto que !?ara entender 
un sistema de pensamiento debemos describir las varias tases par 
las cuales ha l?asado, no es menos cierto que para entender a 
derechas cualquiera de estas fases debemos poseer de antemano una 
cierta idea, por vaga que sea, de todo el sistema. Pero no nos 
descorazonemos: el método en cuestión -o el circulo vicioso en 
cuestión- es el mismo que usamos comWlm.enta con el fin de 
comprender el significado da cualquier vida humana. Las prim.eras 
fase!! en el desarrollo de la vida de una par.sana nos ayudan 
grandemente a entender las últimas, y a la vez las ~lti:mas nos 
proporcionan una base sólida para la interp.cetación de las 
~rimeras. Y aunque estas dos fono.as de explicación na sean 
idénticas, ya que la primera atiende más bien a las relaciones 
de causa y efecto y la segunda se preocupa mAs por la relación 
entre el todo y sus partes, podemos usarlos sin temor 
~imUltáneam.ente. En rigor, no se trata de dos métodos separados, 
sino de dos caras de un mi.smo y ünico método". (Ibidem p. 18). 
Este método biográfico que empleo Ferrater Mora en la obra 
mencionada, tiene dos ventajas y una desventaja. Las ventajas 
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son: que permite tocar temas que un planteamiento estrictamente 
formal. eliminar1a, y que permite referirse a circunstancias 
extrafilosóficas. La desventa~ a consiste en que el. método 
biogrAfico. " ... debe restringirse a seftal.ar algunos de los 
estudios -los más fundamentales- en el. desenvolvimiento 
intelectual orteguiano". (Ibídem, pp. 18-19). 
16 Cfr. y Vid. Ferrater Mora, Ob. cit. pp. 19-21. 
17 Ibídem, p. 22 infra. ---
18 c:rr:-Ybidem, p. 128 infra y 129 supra. 
19 Cfr. OD:"""Cit. p. 127. 
20 Ob. c~l38. 
21 ~. cit. p. 129 y Cfr. p. 130. 
22 ?1iideii1,""P:-Til. 
23 crr:-lbidem, p. 132. 
24 Ibidem-. --
25 ~t. p. 134. 
26 rciem:---
27 C!r. Idem. 
28 Idem.--
29 Cir7 y Vid. Ob. cit. p. 125. 
30 Cfr. y Via. ~upra, pp. 127, 128, 134. 
31 Ibídem, P. 125 supra. 
32 ~dem. 
33 Ibidelll, p. 128. 
34 'i5D."Cit. p. 135. 
35 ~ 
36 LOc':' cit. 
37 Oh. cit. p. 137. 
38 lEii'!8iii:-p • 136 . 
39 'i5D."Cit. p. 127. 
40 Ibidem, p. 135. 
41 Ol>.Cl:t. p. 139. 
42 raem.--
43 o¡¡:-cit. p. 140. 
44 Ferrater Mora, El Ser y el sentido. Madrid. Ediciones 
de la Revista de occidente, s .A. 1967 p. 111. 
45 Cfr. Ferrater Mora, Dic. Fil. Vol. 3 p. 2457. 
46 Cfr. Ferrater Mora, obras Selectas, Vol. 1, pp. 191-192. 
47 Ibídem, p. 192. 
:~ ~'. p. 193. 

50 ídem. 
51 IQeiii. 
52 Ilüdem, p. 194. 
5 3 L'Ci'C:'"Ci t . 
54 Idem. 
55 YdBiii. 
56 Ilñdim, p. 195. 
57 ~t. p. 197. 
58 n;rc¡¡;¡n,-p . 19 5 • 
5 9 L'Ci'C:'"Ci t . 
60 íbidem, p. 196. 
61 i567""Crt. pp. 196-197. 
62 cfr. Loe. cit. 
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63 Consllltese sobre estos puntos: Teorema, No. 1 (1972), pp. 97-
109. Donde hay nociones de Ferrater Mora, que pueden ser útiles 
para el estudio de la evolución de los filósofos. Nuestro autor, 
por ejemplo, al referirse a si mismo nos dice: •no creo que los 
temas relativos al •hombre• y a la •historia• sean hoy para m.1 
menos interesantes que antes; son interesantes de otra manera y 
desde otros puntos de vista•. (pp. 99-100). 
Vid Cohn. Priscilla. et als, Transparencias. (1991). Ferrater 
MOra dice en •comments• p. 186: •El documento de Salvador Giner 
hace que me dé cuenta da que aunque no deploro el tiempo gastado 
en preguntas de Epistemologia, ontologia, Filosotia del lenguaje, 
y otras preguntas similares, y otras cuestiones generalmente 
confinadas a el corazón de la Filosof1a, me arrepiento de no 
haber tenido mAs tiempo para discutir problemas concernientes a 
la historia de las ideas, o de la Filosofia de la historia, la 
Sociologia del conocimiento, etc.•. 
64 Vid. Obras Escofidas. Vol. 1 pp. 309-366. 
65 ~ibro de Jos Ferrater Mora, El hombre en la encrucijada 
{1972), ha tenido varias ediciones: Una en inglés en 1957, la 
segunda edición en espaftol en 1965; una más en las Obras Selectas 
en 1967 y por dlti.mo una edición destinada al gran plllilico• en 
1972, con el titulo: Las crisis humanas, de esta llltima, apareció 
una nueva edición en 1983. Para un breve comentario.de El hombre 
en la encrucijada, cons'O.ltese: Nieto Blanco, Carlos. La tilosofia 
en la encruci.Jada. (1985) pp. 32 a 35. De la obra anterior carios 
Nieto afirma ( Cfr. p. 33 s~ra) que en ella se dio uno de los 
primeros intentos de operación del método de los concaptos­
U.mi tes o método integracionista; por ejemplo en la 
interpretación que hace rerrater Mora de la llamada 'modernidad' . 
66 Ferrater Mora enriqueció su Diccionario de Filosofia en las 
sqis ediciones de la obra en los S19Ul:entes aftas: 1941, 1944, 
1951, 1959, 1965 y 1979. Vid. Cohn, Priscilla. et als. Cb.cit. 
Montoya, Leopoldo. •J. Ferrat"er Mora' !5 Published Writings :""""BciCilCS" 
67 Ferrater Mora, Diccionario de Filo!5of1a 2 Vals. Buenos Aires. 
Editorial sudamericana, Si. edíciOn. 1965. Vol. 1, p. 13 
68 Loe. cit. 
69 Ferrafer Mora terminó la preparación de la dltima edición, 
al finalizar 1976. Por otra parte, no hay que olvidar que en 
cualquier idioma y hasta esta fecha, tal vez sea dicha obra la 
mejor en su género, escrita por una sola persona. 
10 lbidem, p. 12. 
71 g¡ycrci"s compilaciones: la primera fue preparada por Eduardo 
Garcia Belsunce y Ezequiel Olasco y fue editada en 1970; la 
segunda fue elaborada por Priscilla Cohn y fue publicada en 1983. 
Ferrater Mora publicó una selección de su Diccionario de 
Filosofia titulada Diccionario de Grandes Filósofos (1986) . 
12 Abbagnano, Nicola. 01cc1onario Fiiosof!a. México. Fondo de 
Cu1tura Económica. 1974 p. 32 infra. 
73 Salmaron, Fernando. La Filosof1a ai,1as actitudes morales. 
México. siglo XXI Editores, S.A. la. e c16n, 1911 p. 114. 
74 Según: Alonso, Martin. ciencia del Len a· e arte de estilo 
{2 Vals.) Madrid. {Colección o ras e cons a . Agui ar s .A. e 
Ediciones 1975. Vol. 2 "Diccionario Ideoconstructivo•. p. 292. 
Hay términos que tienen muy cercana significación al término 
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•actitud', 
positura, 
talante, 
ademán". 

como ejemplos: "Postura, disposición, ~osición, 
colocación, gesto, continente, parte, situación, 

aire, compostura, contextura, semblante, aspecto, 

Hablar de 'actitud' no solo permite describir y predecir la 
conducta de una persona ante una determinada situación o hecho, 
¡;>osibilita también asociar dicha 'actitud' con otras, para 
intentar con ello -m.As allá. del conocimiento ordinario- de 
'conocer' un sistema de actitudes al que podr1amos llamar 
1 J?ersonalidad' . 
Vid. Ferrater Mora en Las formas de la vida catalana. Madri­
Ercelona. "La filosofía de cafalüna•. (Biblioteca de cultura 
Catalana No. 13). Alianza editorial-Enciclopedia catalana. 1997. 
p. 112-3. nos habla de "los modos de hacer filosofia que han 
prosperado en cataluna y en los paises de lengua catalana". MAs 
especificamente nos dice: "Los modos de hacer filosofia pueden 
manifestarse o por medio de tendencias o a través de actitudes. 
•Tendencias• y "actitudes• son palabras harto vagas, pero es 
dificil ser preciso cuando las cosas no son muy claras. Se hacen 
más claras con unos ejemplos: realismo epistemológico es una 
tendencia; la fidelidad a la realidad wia actitud" (p. 112). 
Ferrater Mora nos habla también 5iguiendo a Wittgenstein de 
•seme~antes familiares", o bien, lo que en lenguaje ordinario 
denom.i.namos un "aire de familia"; con ba5e en lo anterior nos 
habla Ferrater Mora de un "aire de familia" de algunos filósofos 
catalanes, y después nos seftala: "Acaso má5 significativo aím que 
el agrupamiento de tendencia5 en el orden "familiar" alud.ido es 
el agrupamiento, en el mismo orden, de actitudes. consideremos 
é:sta5 como elementos de una especie de sistema en el seno del 
cual pueden combinarse en formas y proporciones distintas• (p. 
113). Ahora bién, con5ideramo5 que en el caso de Ferrater Mora, 
podriamos hablar de5de un punto de vista filo5ófico, de un 
agrupamiento o conjunto de actitude5 que conforman 5U 
1 personalidad' . Entendemos 'par.3on~lidad' como un conjunto 
organizado de actitude5. Ahora bién, las actitudes 1as entendem.o5 
en sentido disposicional. La noción de personalidad entendida 
como un conjunto organi2ado de actitudes lo tomamos de Luis 
Villero: yj11grg t.uis @t alp. Investi<¡ación hwaan.15tica. 
México. nEl concepto de actitud y el condic1onam.iento social de 
las creencias". universidad Autónoma Metropolitana. Ano I, No. 
1, etano de 1985, p. 35. El concepto de actitud en sentido 
disposicional lo tomamos de Fernando Salmaron: s~leprAp 
~- La filosofla y las actitudes morales. México. siglo XXI 
editores s. A.. primera edición, 1971. p. 117 infra. según 
Salmerón: "Decimos que alguien ha adoptado una actitud cuando 
e5tamos seguros de a) su disposición para actuar de cierta 
manera; b) su di5posición para hacer cierta clase de juicios, que 
no son solamente juicios de creencia sino sobre todo juicios de 
valor; e) su disposición para experimentar los estados 
emocionales que normalmente acampanan aquellas acciones y esto5 
juicios, y por llltimo d) estamos seguros de poder establecer 
cierta conexión entre tales acciones, juicios y estado5 
emocionales con otro5, producido5 o experimentados por el mismo 
sujeto, que guardan con ellos alguna semejanza". Esperamos que 
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lo anteriormente planteado no sea contradictorio y permita 
realizar an4lisis concretos por una parte de las actitudes que 
podemos interpretar con base en los textos; y por otra parte de 
las hipótesis acerca de la posible interrelación entre las partes 
integrantes del conjunto de actitudes. 
Vid. TEOREMA, "Entrevista a José Ferrater Mora". Valencia, (No. 
,-;--septiembre de 1972). Universidad de Valencia. 1972. p. 102. 
Donde Ferrater considera que el filósofo " ••. no puede dejar de 
:Jcr un "analista" -un analista de conceptos, no de hombres, 
claro". Considerando la anterior afirmación, proponemos hab1ar 
de 'personalidad filosófica' en dos sentidos; por una parte como 
un conjunto de actitud.es, y por otra parte como un conjunto de 
conjeturas, sistema de conceptos, e "ismos" que permiten 
identificar, rotular o titUlar a un filósofo o a su pensamiento. 
1\hora bien, suponemos una conexión entra ambas partes. 
75 Abbagnano, Nicola Loe cit. 
76 R. Mondolfo, Prob~ métodos de investigación en la 
Historia de la Filosofía. pp. 206-207. 
11 J. Ferrafer Mora, Las formas de la vida catalana. y otros 
ensayos sobre Cataluña. Barcelona. (Biblioteca de Cultura 
Catalana No. 13). Alianza Editorial- Enciclopedia Catalana. 1987. 
Ensayo: "La Filosof~a de Cataluila" p. 113 infra. 
76 J. Ferrater Mora, Dic. Fil. (4 Vol.) Vol. 2 p. 946: "Entia 
non sunt mu.ltiplicanda praeter necessitatem". 
79 Consúltese: El concepto general de actitud en su .sentido 
d.isposicional en F. Salmaron, Ob. cit. pp. 117 infra. 
80 si aceptamos una paráfras~a exigencia metodolOgica 
•inversa y reciproca" en cuestión, entonces pod.r1amos formul.ar 
la siguiente exigencia: Reconocer "los contrastes y momentos 
opuestos e inconciliables" de la obra de un autor, atl.n cuando en 
la histori~ de l~ personalidad del autor correspondan a cambios 
de creencias y actitudes, en di!Hrantcs momqntos. 
81 Cfr. Teorema No. 7 (1912) "Teorema entrevista a José Fer1:at.Gr 
Mora•. p. 102. 
~Diccionario Larousse de la lengua aspan.ola. Ediciones 
Larousse. 
83 La into.r:mación de que disponemos en el auto-retrato f1sico 
de Ferrater Mora en Coctel de Verdad, no nos permite hasta donde 
sabemos de "Temperamento•, caracterizar con exactitud, el tipo 
da temperamento de nuestro fil65ofo; sin embargo, si nos atenemos 
a lo que el joven Ferrater interpreta en su auto-retrato f1sico: 
"frente ancha, tendiendo a la ciencia, entonces podriamos decir 
que por temperamento Ferrater Mora se inclinaba al descubrimiento 
y hablarlamos asi también, de un "temperamento expectativo" o 
propenso a la expectación o "interés e impaciencia con que se 
espera algo". Ob cit. 
04 Diccionari~usse de la lengua espattola. Ediciones 
Larousse. 
es Vid. Nota No. 14. Tal y como lo hablamos anunciado, deseamos 
agrüpir las acti tudas como el.amentos de diversos sistemas de 
actitudes. As1 por ejemplo, podr1am.os hablar de diversas 
actitudes del pueblo catalán, que forman un sistema de actitudes 
al que se le podr~a llamar "las forra.as de la vida catalana". 
También podriamos hablar del sistema de actitudes que llamamos 
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la personalidad de un filósofo, Esto nos permi tiria hablar 
también de una actitud filosófica de determinados filósofos de 
cierta región. Por llltimo, gracias a estar habl.ando en cada caso 
de diversos sistemas de actitudes, podriamos establecer ciertas 
correspondencias entre ellos. si la interpretación anterior es 
viable, proponemos la utilización de las nociones del lenguaje 
comlln, de 'temperamento 1 y 'carácter' : tal vez el uso de ambas 
nociones tiene en germen una hipótesis acerca de 'personalidad 1 • 

Esperamos que la introducción de dichas nociones del lenguaje del 
uso corriente, no con~tituya una violación del "principio de 
economia del pensamiento•. 
96 Ferrater Mora, Cuestiones Disputadas . Ensayos de Fil.osof1a. 
Madrid. Revista de occidente, S.A. 1955. 
97 Ibidem, pp. 103-104. 
99 ~t. p. 104. 
9 9 ¡¡¡¡;m.--
90 Illli!em, p. 105 
91 Ferrafer Mora. orte~a y Gasset. p. 24 infra. 
92 Ferrater Mora, Cuas iones Disputadas. pp. 105-6. 
93 Ibidem, p. 107. 
94 CIF:"Cib. cit. 109. 
95 Cfr. ~p. 107. 
96 Ibidem--;-p:-101. 
97 Ibidem, p. 109. 
90 Ibidem. p. 109 infra. 
99 crr:-ldem. 
100 Cfr.""'Firrater Mora, Ortega a Gasset. pp. 129 a 132. Aunque 
las ideas son de Ortega, con:u eramos que Ferrater Mora las 
asume. 
101 Vid. Ferrater Mora, Obras Selectas, Vol. l. "Las formas de 
la v'i'aa cat~lana". p. 25 . 
102 Vid. Moulines, c. U1ises, Exploraciona~ motacient1fjcas. 
Madrio:--{Alianza Universidad. Textos No. 38). Alianza Editorial, 
s. A. 1982, p. 39. Moulines en un articulo en homenaje a J. 
E'errater Mora que se publicó primera.mente en Cohn, Prisci11a. et 
a1s, Transparencias. Habla de un "superprincipio metafilosófico 
general• á1 que denomina "Principio de los Pies de Plomo 
EJ..losóficos". Dicho principio se asociarla en espiritu seglm 
Moulines a "la actitud metodológica en filosofia" de Ferrater 
Mora. El mencionado principio " •.. pod.ria resumirse en e1 lema: 
antes de hacer aseveraciones filosóficas contundentes, sondear 
bien el panorama conceptual en todos sus recovecos. Este es un 
principio análogo a los que, en sus respectivos campos, ~iguen 
el buen detective que investiga un crimen, el buen paleógrafo que 
transcribe un texto antiguo y, en general, cualquier persona 
sensata que intenta aclarar algo que está oscuro y que, para 
lograrlo, procede can cautela.w 
103 Ferrater Mora, Obras selectas, Vol. 1, p. 259. 
104 Ob. cit. pp. 262-263. 
105 crr:-Tlñdem, p. 263. 
106 Cfr. Ibidem, pp. 261 y 265. 
10? Ferrator Mora, Cuestiones Disputadas p. 31. 
108 Ferrater Mora, obras selectas, Vol. ! . Las fo..tmas de la vida 
catalana. p. 269. 
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109 Cfr. y Vid, Ibidem, p. 273. 
110 Ibidem, p. 2~ 
111 ya¡;¡n.--
112 Nieto Blanco, El hombre en la encrucijada. p. 60. 
113 Idem. 
114 :r:--Ferrater Mora, Obras Selectas, Vol. 1 p. 270 supra. 
115 Loe. cit. 
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NOTAS AL CAPITULO 3 
1 Cohn, P. et als, Transparencias, "Biographical Sketch", p. vi. 
2 Acerca de este punto Javier MUguerza escribió en la 
Presentación del libro de Carlos Nieto Blanco: La Filosof1a en 
la encrucijada, p. 10, lo siguiente: "Nieto hace suya la 
dísf1nc16n, que ha sido propuesta alguna vez, de al menos tres 
acepciones de tal término. A saber, el integracionismo como 
sistema, como método, y como actitud. Y, en lo que a él le 
'C'OñC'i"0rne, da en valorar por ese orden cada una de dichas tres 
maneras de entender el integracionism.o. Por lo que a mi respecta, 
mi valoración seria exactamente al revés, pese a ser consciente 
de que la interpretación de Nieto es sin duda la "más fiel" de 
las dos a Farra ter, siquiera en la medida en la que éste la 
habr1a de distinguir con su predilección frente a la mi.a•. 
3 Cfr. Ferrater Mora, El Ser y e1 sentido, 1967, p. 15. 
4 Cfr. Ferrater Mora, De la materia a la razón. Madrid. 
(lUianza Universidad No. 22$) Alianza Edítorial, S.A. l983 p. 13. 
5 Teorema No. 7 Septiembre de 1972 •Teorema entrevista a José 
Ferrater Mora• p. 105. 
6 Idem. 
7 'ferrater Mora, El ser J la muerte, 1988, p.15 supra. 
8 Cfr. Ob. cit, pp. 18 2 • También Diccionario de Filosof1a, 
cuatro Volüiñenes. Vol. 2, p. 1155 supra y pp. 1723-1726. 
9 El estudio del método integracionista no tiene porqué 
realizarse inicialmente de manera abstracta. coincidimos con la 
opinión del Dr. Carlos Nieto Blanco, en su obra La Filosof1a en 
la encrucijada. Perfiles del pensamiento de José Ferrafer Mora. 
p.112, en que • •.. sólo en su ejecución -y no desligado de su 
aplicación, como ha sido el caso- podrA verse el funcionamiento 
de un método filosófico". Ahora bien, conj aturamos que es 
pertinente analizar dicho método mediante aproximaciones 
sucesivas, con base en ejemplos de pares de conceptos-limites 
que usa Ferratar t>'.or;::. en dif~rentes épocas. si aceptamos lo 
anterior, entonces pod.riamos tal vez apreciar el funcionamiento 
del "engranaje• de las nociones que conforman dicho método 
através de diversas etapas de su desarrollo. 
10 c. Nieto Blanco, Ob. cit, p. 42 
11 Cfr. Idem. ---
12 J. Ferriter Mora, Inda acianas sobre el len a'e. Madrid. 
(El libro de Bolsillo No. ianza Un1vers1 a , S.A. 1970. 
13 J. Ferrater Mora, De la materia a la razón,. p. 13 infra. 
14 A. Lópoz Quintas, Filosofía espariola contemporánea, p. 176 
in fra. 
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NOTAS DEL CAPITULO 4 
1 P. Cohn. et als, Transparencias. "Biographical Sketch" p. vi. 
2 Cfr. J. Ferrater Mora, De la materia a l.a razón. p. 13. 
3 Cfr. Ibídem, pp. 32 infra y 33 supra. 
4 J. Ferrater Mora, Cambio de marcha en Filosofia. Madrid. (El 
libro de Bolsillo No. 497) Alianza Editorial, S.A. 1974 pp. 97 
infra. 
5 J. Ferrater Mora, De la materia a la razón. p. 85 infra. 
6 J. Ferrater Mora, El ser y la muerte. Espatla. (Colección 
Ensayo- 5) Editorial Planeta, S.A. 1979 p. 7. 
1 Cfr .. J. Ferrater Mora, oe la materia a la razón. p. 205 infra 
y 206 St;Pra. Ferratar Mora al retleXIonar sobre la naturaleza de 
las conjeturas que integran sus teor1as ontológicas, afirma que 
tales conjeturas: "Aspiran a estar relacionadas con los "hechos", 
pero ello ocurre de un modo distinto a como una ley cient1fica 
empirica está relacionada con "hechos" en tanto que estos pueden 
verificar, contrastar, o falsear la ley. La aludida "relación con 
los hechos• es bastante indirecta. Afortunadamente, tenemos hoy 
ejemplos de "relaciones con hechos" que no ofrecen el carActer 

~i!~~f~~~~0c~~~=r~~s5~~t~~~~~ ~;á~~~~=n~~m~ i:sd~e~~!:~ 
(1971, ~ssim). MUy grosso modo, una teoria en este sentido no 
es un sistema de enunciados, sino más bien un sistema de 
conceptos, los cuales pueden serlo de propiedades de entidades. 
Ello no hace a una teoria as1 entendida una "especulación• 
independiente de, o ajena a, l.os "hechos•, pero su modo de 
•relacionarse con" los "hechos" es distinto y, por as1 decirlo, 
menos •directo" que el de las teor~as como sistemas de 
enunciados. Me permito considerar una conjetura filosófica del 
tipo a que aludo como una especie de •sistema de superconceptos". 
De alguna manera, pero una obViamente muy "indirecta", ha de 
•enqranarw, para seguir hablando metafóricamente, con las 
realidades w • 
8 Ibídem, p. 14. 
9 ~idem, p. 201 
10 Cfr. IEialiiii, pp. 199-200 
11 Cfr. IEialiiii, p. 202 
g ~~!:~· p. 200 supra 

14 ññélem, p. 200 
15 C?r:"""Ybidem, pp. 200-201 
16 Ibidem;-p.-10 
17 IfilQeiñ, p. 19 
18 Ibidem, pp. 18-19 
19 1Eia8iii, pp. 19-20 
20 Ybidiiiii, p. 20 
21 rcrem:-
22 Yaeiii. 
23 Iaeiii. 
24 Iaeiii. 
25 C"f"r."""°Idem. 
26 Cfr."'"Y6rdem, pp. 20-21 
27 J:bidem;-p:-21 
28 Cfr. Ibidem, p. 15 infra 
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29 Cfr. Ibidem, p. 35 
30 Cfr. :ra;;¡;¡-:--
31 Ibideñi;'p. 28 
32 ~bidem, p. 15 infra 
33 Cfr. Ib1dem, p. 21 
34 Ibidem;-p.-79 
35 ~bidem, p. 136 supra. 
36 Ibide¡¡;;-p.-04 
37 Ibidem, p. 131 supra 
39 ~bidem, p. 169 
39 Ibidem;-p.-196 
40 í'IJIQeiii, p. 153 
41 Ibidem, p. 131 
42 Ibidem, p. 196 
43 cfr. Ibidem, p. 84 
44 Idem. 
45 IEiaem, p. 84 
46 CEF:"""Ibidem, p. 94 
47 Cfr. J. Ferrater Mora, El Ser y la muerte, 1998, p.11 supra 
48 Cfr. J. Fer~ater Mora, De ia materia a ia razón, p.14 
49 Cfr. Ibidem, p. 39 supra 
50 Cfr. lb1dem, p. 205 
51 Ibídem;-p.-205 
52 lbidiiii, p. 24 
53 ~bidem, p. 24 
54 Ibideiii;p.-24 
55 Ibidem, p. 28 
56 n;rc¡¡;¡¡¡, p. 95 
57 et,. Ibidem, p. 30 
58 Ibidem, p. 205 supra 
59 IbJ.dem, p. 28 infra 
60 IbJ.dem, pp. 29-30 
~~ iá~,;,. Ibidem, p. 85 

63 tbraem, p. 31 
64 ctr. Ibídem, pp. 30-31 
65 Ibide¡:;-p:--205 supra 
66 í61em, p. 204 
67 Idem. 
68 ññaem, p. 85 
69 ~bidem, p. 41 
70 Ibide¡:;-p:--32 
11 n;ra¡;¡¡;. p. 39 
12 ~ídem, p. 38 
73 Una interpretación con un matiz diferente la encontramos en 
la obra del Dr. Carlos Nieto Blanco. La Filosof1a en la 
encrucijada, p. 176-179. • ... puede definirse rm ñivei como el 
aredominio de Wla de las dos direcciones del continuo; y rueCli d:f i.~i~!~. un continuo como la infegraci.On de las dos dl:recc ones 

Las razones óltimas de todo lo dicho y por las que esta tem.ttica 
cobra su pleno sentido considero que se encuentran en la 
aplicación impl1cita -pues Ferrater no hace mención de ello- de 
la noción de confluencia que ( ... ) es considerada en El ser Y al 
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sentido como una de las estructuras o ~haberes~ de la realidad. 
!ii"'Ei'liCto, un nivel no puede ser comprendido si no es a través 
de la noción de •continuo•, solo si previamente se ha dicho que 
las realidades son -por si solas- insuficientes para definirse, 
precisando ser situadas a la luz de la confluencia de dos 
direcciones para conocer el lugar que ocupan y saber asi lo que 
son•. 
74 J. Ferrater Mora. De la materia a la razón, p. 205 supra 
75 Cfr. y Véase Ibidem, p. 32 
76 Ibidem, p. 28 __ _ 
77 YQeiil.""""" 
78 CfF:° Ibidem, p. 35 
79 Cfr. 115ia8iii, p. 37 
80 Ibide¡¡;-p.-30 
81 n;ra¡;¡¡, p. i 
82 ~idem, p. 23 
83 Ibide¡¡;-p.-24 
84 !DiQiiiii, p. 83-84 
85 YliíaBiii, p. 85 
96 llñaiiiii, p. 94 
87 fbidem, p. 24 

NOTAS AI. CAPITULO 5 

~Nexo~.N~~r~:jª~cü~f~~e:a:en'l::~s~a~9 .&,r!~sd:0:i':fj~·(~{a~9.a\~na. 
~77 :·2gg~· et als ~J. Ferrater ftora • co=~nt!I•. pp. 

3 J. Ferrater Mora, De la materia a la ra20n. p. i 
4 Cfr. Id-. 
S Vid. Iñ!i'a. Bibliograf1a. 
6 Viase la nota sobre el problema: neural-aental en El gardy 
la auerte; en la edición de 1979 pp. 107-108; en la edici n e 
1988 p. 94 
7 Vid. infra. 8ibliograf1a: Libros de J. Farrater Mora. 
8 Nieto Blanco, Carlos. La tilosof1a en la encrucijada. p. 237 
9 l:dem. 
10 Ydiii. 
11 Víd7 infra. Bibliograf1a. 
12 J. Farrater Mora, Fundam.entos de Fi1osofia. Madrid. (Alianza 
Universidad No. 412) Alianza Sdítor1a!,S.A. 1985,p. 9. 
13 Vid. infra. Bibliograf1a. 
14 ídem. 
15 Ydiiii. 
16 ldiiii. 
17 J.F'errater Mora, Las palabras y los hombres. (Marzo de 
1991). pp. 143 a 162. 
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NOTAS A LAS CONCLUSIONES. 
1 Tenemos una serie de coincidencias y diferencias con el Dr. 
Carlos Nieto Blanco, en relación a los criterios convencionales 
con base en los cuales, hacemos la distinción entre las diversas 
etapas evolutivas en el pensamiento filosófico de José Ferrater 
Mora. Cfr, Nietg Bl ancg carlps. La Filosofia en la 
encrucijada. Perfiles del pensamiento de José Ferrater Mora. 
Barcelona. (Universidad Autónoma de Barcelona) Bellaterra, 1985. 
Las etapas seglln el autor citado son las siguientes: 
"Atendiendo a un criterio temporal, establezco cuatro etapas en 
la evolución filosófica de Ferrater Mora, caracterizadas por la 
mayor incidencia en un caso o en otro de problemáticas distintas. 
La primera se extiende de 1935 a 1956 y en ella abunda la 
preocupación por la filosofia espaftola, asi como temas de clara 
resonancia existencial. La sequnda va de 1957 a 1967 y está. 
dominada por la construcción de Wl pensamiento propio, en el que 
destacan las preocupaciones ontológicas. La tercera, de 1970 a 
1974, es una breve etapa en la que es evidente su dedicación a 
temas de carActer lingtlistico y epistemológico. En la cuarta, que 
ir1a de 1975 a 1983, es patente la reformulación de algunas 
categorias ontológicas con pretensiones de alcance sistemático 
y la aparición de su filosofia moral~. 
2 Vid. Muguerza, Javier. Desde la perplejidad.(Ensayos sobre 
la éEICa, la razón y el dílloqo) .. Mé1u.co. Fondo de Cultura 
Económica s. A. de c. v. 1990, p. 533. El. autor dice • ..• al.guna 
vez quise distinguir entre el intec;J"racionismo como •sistema•, el 
integracionismo como "método• y el integracionismo como •actitud" 
filosófica ••• • 
Cfr. Nieto Bl.anco, Carlos. Ob. cit. p.10. En la presentación de 
esta obra Javier Muguerz.i""Sii11ila al referirse al término 
'integracionismo' que "Nieto hace suya la di.stinción, que ha sido 
propue:sta algwia ve:t., d(I al menos tras acapcionas da tal tO.r:::ino. 
A saber, el integracionismo como sistema, como método, y como 
actitud. Y, en lo que a él le concierne, da en valorar por ese 
orden cada una de dichas tres maneras de entender el 
integracionismo. Por lo que a mi respecta, mi valoración serla 
exactamente al revés, pese a ser consciente de que la 
interpretación de Nieto as sin duda la Illcis fiel de las do~ a 
Ferra ter, siquiera en la medida en la que éste la habr1.a de 
di3tinguir con su predilección frente a lamia•. 
3 Cfr. Nieto Blanco, carlas. Ob. cit. p. 12 supra. En la 
mencionada presentación de esta~por Javier Muquerza, 
encontramos que éste 111.timo al referirse al 'integracionismo' en 
la acepción de sistema, considera que podamos hablar ya sea de 
la ontolog1a de Farrater o da su sistema filosófico. 
4 Cfr. Lopez Quintas, Alfonso.. Filosofla espaftola 
conte:TI:oranea. Madrid. (Biblioteca de autores cristianos No. 298) 
La edi. erial católica S.A. 1970. p. 176 infra. 
5 Vid. Murguerza, Javier. ob. cit. p. 543 supra. Muguerza dico: 
A la""liora de la verdad, y afortunadamente, su ética no es del 
todo consecuente con algunas de las premisas ontológicas que 
podrlan haberla lastrado, imponiéndole un corto vuelo. Como uno 
no cree que tenga por qué haber ninguna relación de consecuencia 
entre premisas ontolOgicas y propuestas éticas, tampoco ve razón 
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para lamentar en este punto ninguna inconsecuencia". 
6 Teorema. Valencia. (No. 7 Septiembre de 1972), Teorema 
entrevista. Departamento de Lógica y Filosofia de la ciencia. 
Universidad de Valencia, 1972, pp. 97-100. 
7 Idem. 
0 Cfr. Ibidem, pp. 99-100. 
9 Ibide¡¡¡;p.99. 
10 Idem. 
11 IEI<!em, p. 100 supra. 
12 Cfr. Muguerza, Javier. Ob. cit. pp. 543 supra y 532-533. El 
autor al referirse a De l~ria a la razón, dice " ... el 
integracionismo es presentado en es ta libro como una ia.ás de otras 
diez o doce autotitulaciones, alguna de ellas tan desvaída como 
la "realismo critico" o tan poco esclarecedora como la de 
"sistematismo". 
13 Ferrater Mora, José. oa la materia a la razón, Madrid. 
(Alianza Universidad, No. 225) Alianza Edítorial s. A. 1903, p.24 
14 Ferrater Mora, José. Modos de hacer Filosof1a, Barcelona. 

(Serie General. Estudios y Ensayos No. 141) Editorial Critica 
s. A., Grupo editorial Grijalbo, 1905. p. 00. 

15 Frank:l, Viktor E. El hombre en busca de sentido. Barcelona. 
Editorial Herder S.A. Decl.ml.quinta edíc16n, 1993. p. 100. 
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